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Un crimen contra los 
derechos humanos de 
las mujeres

1. Introducción

Los derechos humanos son inherentes a todas las per-
sonas, sin distinción alguna de raza, sexo, nacionalidad, 
origen étnico, lengua, religión o cualquier otra condición 
(ONU, 1948). Estos tienen por objetivo garantizar la dig-
nidad humana en todos sus aspectos, lo cual incluye los 
derechos sexuales y reproductivos, relacionados con el 
libre ejercicio de la sexualidad, la reproducción, el acce-
so a servicios médicos de calidad, la educación sexual y 
la interrupción voluntaria del embarazo en los casos más 
esenciales para la salud mental y psicológica.

Los Estados que penalizan completamente el abor-
to hacen partícipes al sistema de salud, judiciario y peni-
tenciario en una serie de violaciones contra los derechos 
humanos de las mujeres. Esta práctica tan radical está 
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íntimamente relacionada con la violencia de género que 
existe en América Latina, región a la que pertenecen cua-
tro de los países con las leyes de aborto más severas del 
mundo, entre los cuales se encuentra El Salvador.

La República de El Salvador también es el país latinoa-
mericano con la tasa más alta de feminicidios y si bien posee 
múltiples problemáticas subyacentes y estructurales relacio-
nadas con la violencia, la vulnerabilidad de las mujeres es 
cuantificable de manera representativa (CEPAL, 2019). Ante 
un Estado que desprotege la integridad femenina, las aso-
ciaciones civiles, los organismos y las cortes internacionales 
de justicia han jugado un papel determinante en la protec-
ción de los derechos humanos de estas mujeres.

El principal planteamiento de este trabajo de inves-
tigación es que la penalización radical del aborto en El 
Salvador ha ocasionado una violación sistemática de los 
derechos sexuales y reproductivos de las mujeres que 
abortan de manera voluntaria o involuntaria. Para justifi-
car este argumento, este ensayo se divide en tres aparta-
dos que explican la necesidad de derogar estas leyes para 
ajustarse a la legislación internacional en materia de abor-
to y garantizar la protección de los derechos humanos de 
las mujeres salvadoreñas.

2. Contexto de la penalización del 
aborto en El Salvador

Las políticas relacionadas al aborto fueron modificadas en 
el Código Penal salvadoreño a mediados de los años no-
venta, después de la guerra civil (1979-1992). Estas refor-
mas legales fueron impulsadas por las fuerzas conservado-
ras de la Iglesia católica, la ONG “Sí a la vida”, la Democracia 
Cristiana (DC) y el partido Alianza Republicana Nacionalis-
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ta (ARENA), al que pertenecía el entonces presidente, Ar-
mando Calderón Sol. Estos grupos conservadores presen-
taron propuestas a la Asamblea General para comenzar a 
penalizar el aborto (De la Cruz Rosales et al., 2008).

El 20 de abril de 1998, entró en vigencia un nuevo Código 
Penal en El Salvador que eliminó las causales en las que el 
aborto se encontraba despenalizado hasta ese momento. 
Adicionalmente, en enero de 1999, se reformó el artículo 
1o. de la Constitución Política de El Salvador, en el que se 
estableció el reconocimiento de la persona humana desde 
el momento de la concepción (Centro de Derechos Re-
productivos, 2013).

Anteriormente, la interrupción del embarazo se en-
contraba permitida en caso de violación, estupro o mal-
formación fetal. Sin embargo, con la reforma constitucio-
nal de 1999, la penalización total de la interrupción del 
embarazo quedó ratificada, de manera que un cambio 
para despenalizar el aborto se dificulta, puesto que re-
quiere un cambio en la legislación secundaria. Pese a ello, 
en 2016, la diputada del Frente Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional (FMLN), Lorena Peña, presentó una 
petición a la Asamblea Legislativa para la modificación 
de esta norma tan radical.

Lógicamente, esta iniciativa no contemplaba la des-
penalización total del aborto, sino una reforma parcial del 
artículo 133 del segundo capítulo (“de los delitos relativos 
a la vida del ser humano en formación”) del Código Penal 
salvadoreño, el cual establece que: “el que provocare un 
aborto con el consentimiento de la mujer o la mujer que 
provocare su propio aborto o consintiere que otra perso-
na se lo practicare, serán condicionados con sanciones de 
dos a ocho años” (Asamblea Legislativa de la República 
de El Salvador, 1973, p. 35)
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Lo que se busca es la protección de la vida y dig-
nidad de las mujeres en la comunidad salvadoreña. Sin 
embargo, los grupos de presión religiosos son tan influ-
yentes en la política de este país que ha sido difícil que 
las demandas de inconstitucionalidad tengan resultados 
efectivos en cuanto al cambio a una regulación más tole-
rante. En el caso del aborto, el derecho penal considera al 
embrión o feto en cuestión como un bien jurídico, no obs-
tante, cuando la protección de dicho bien corresponde a 
factores ideológicos, se pervierte el derecho penal liberal 
y se da lugar a injusticias. (Aguirre, 2012, pp. 49-50)

Así pues, a pesar de que la Constitución establece la 
laicidad de este país, la constante injerencia de la Iglesia Ca-
tólica en la política ha encaminado al Estado salvadoreño 
hacia uno de tipo confesional; desde 2004 instituciones y 
grupos religiosos han ofrecido de forma pública el voto de 
sus miembros a algunos partidos políticos (Arnaiz, 2008). 
La influencia religiosa en el tema del aborto ha sido contra-
producente; no sólo impulsaron el cambio en la legislación 
de 1998, también se han pronunciado en contra del uso de 
métodos anticonceptivos, educación sexual y cualquier ini-
ciativa relacionada al libre ejercicio de la reproducción.

3. Perfil socioeconómico de las 
mujeres procesadas

La penalización radical del aborto en El Salvador constitu-
ye una práctica inhumana en la que se vinculan la injusticia 
social y la feminización de la pobreza. Son las mujeres de 
los sectores con bajo nivel de ingresos las que acuden a 
los hospitales públicos en busca de atención médica, pero 
terminan siendo acusadas de aborto inducido o inclusive 
de tentativa de homicidio. Ante esta situación, los médi-
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cos y el personal de salud se encuentran en una encruci-
jada; la ley los obliga a reportar en caso de que existan 
sospechas de que haya sido provocado, de no hacerlo, 
les espera igualmente una condena de hasta doce años. 
(Código Penal, 1998)

No obstante, estas condiciones no aplican para las 
mujeres con privilegios socioeconómicos; la tendencia a 
embarazos no deseados en clases sociales con alto nivel 
adquisitivo es menor, dado que poseen acceso a educa-
ción, servicios de salud y menor exposición a la violencia e 
inseguridad. Una mujer de clase alta que desee interrum-
pir su embarazo, además de tener la posibilidad económi-
ca de viajar al extranjero para hacerlo, no será víctima de 
acoso judicial.

Lo anterior se ejemplifica con el testimonio anónimo 
de un doctor salvadoreño, quien afirma que “en El Sal-
vador hay una enorme doble moral porque si una mujer 
quiere una interrupción voluntaria del embarazo y tiene 
los medios económicos para pagarlo, el mismo médico 
que denuncia a algunas en público es quien le ofrece esos 
mismos servicios en privado. Pero si tú no tienes para pa-
garlo, simplemente vas a ser denunciada”. (Amnistía Inter-
nacional, 2015)

Estas leyes tan arbitrarias, además de transgredir los 
derechos humanos, también comprometen la ética de la 
labor médica. Los doctores saben que, a pesar de que un 
aborto sea lo más recomendable para las pacientes que 
sufren de complicaciones obstétricas, no están facultados 
para realizarlo. Imponer cuestiones que determinan la vida 
y la salud de mujeres (muchas de ellas menores de edad) 
es inaceptable; ante esta situación no se protege ni la vida 
de la madre ni la del hijo.

En el año 2017, se registraron en El Salvador 19,190 
embarazos en niñas y adolescentes de entre 10 y 19 años 
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de edad (Fondo de Población de las Naciones Unidas, 
2019). Esta tasa de embarazo juvenil está íntimamente re-
lacionada con la tasa de suicidios en mujeres jóvenes, la 
cual también es un problema estructural en este país. El 
suicidio representa el 57% de las muertes de niñas y ado-
lescentes entre el rango de edad mencionado (Pulitzer 
Center, s.f.). La limitada educación sexual que se imparte 
y la fuerte estructura patriarcal que predomina en este 
país son dos razones determinantes en el alto índice de 
embarazos.

Sin embargo, todo se remite nuevamente a la situa-
ción socioeconómica. La falta de acceso al aborto de ma-
nera legal, segura y gratuita es una transgresión a la digni-
dad humana. Estas jóvenes mujeres son presionadas para 
ser madres sin desearlo. La vulnerabilidad de las niñas y 
adolescentes de sectores pobres y rurales es tal que, aun-
que en muchas ocasiones los embarazos son producto de 
agresiones sexuales, se les arrebata el poder de decisión 
sobre su propio cuerpo, educación y futuro.

Debido a que las estadísticas en cuanto a mujeres 
procesadas por aborto en los últimos años son inciertas 
y muchas de las interrupciones de embarazos son realiza-
das de manera clandestina, se tomará como referencia los 
índices de 2000 a 2011. Estas gráficas permiten observar 
[anexo 1-3] que el mayor porcentaje, es decir, el 43.41%, 
de mujeres procesadas por este crimen corresponde al 
rango de edad de entre 21 a 25 años. (Agrupación Ciu-
dadana para la despenalización del aborto Terapéutico, 
Ético y Eugenésico [ACDATEE], 2011)

El informe de la ONG que proporciona los datos an-
teriores incluyó el nivel educativo de 82 de las 129 mujeres 
procesadas, lo cual demostró que la desigualdad socioe-
conómica es un factor decisivo; el 92.68% contaba con un 
grado de escolaridad inferior al nivel técnico o de licencia-
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tura (ACDATEE, 2011). Otra cuestión relacionada con este 
bajo nivel educativo es que no sólo las vuelve susceptibles 
a embarazos no deseados debido a la desinformación so-
bre procesos reproductivos, sino que la falta de conoci-
mientos acerca de sus derechos, las vuelve vulnerables 
ante los cargos judiciales que enfrentan.

De igual manera, un factor influyente en la decisión 
de abortar es el estado civil de las mujeres en cuestión. El 
73.64% de las mujeres de la demográfica mencionada son 
solteras, así que es importante tener presente que, aun-
que se desconozcan los datos, una parte considerable de 
este porcentaje son mujeres que han sido víctimas de vio-
lación y por motivos personales o económicos no desean 
continuar con un embarazo (ACDATEE, 2011).

Estas estadísticas ejemplifican la realidad de un país 
en el que los grupos conservadores y la iglesia están de-
terminados a ejercer control sobre la vida de las mujeres, 
lo cual han conseguido al apelar a la protección de la vida 
desde la concepción. Sin embargo, La prohibición radical 
del aborto es una práctica que pone en riesgo la integri-
dad humana y la salud mental de las mujeres, quienes se 
ven obligadas a concebir incluso en casos de abuso se-
xual, dentro de los cuales puede figurar el incesto.

4. Marco internacional de los 
Derechos Humanos

En el marco global, el Derecho Consuetudinario Inter-
nacional dictamina el derecho a la vida, lo cual ha sido 
adoptado por las legislaciones internacionales bajo distin-
tos contextos de aplicación. Por lo mismo, en múltiples 
ocasiones, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) 
y la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) 
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han hecho recomendaciones al gobierno salvadoreño so-
bre la necesidad de modificar su legislación para que ésta 
se ajuste a los parámetros internacionales sobre derechos 
sexuales y reproductivos.

Un ejemplo de estas sugerencias tuvo lugar en oc-
tubre de 2010 cuando el Comité de DD. HH. del Pacto In-
ternacional de Derechos Civiles y Políticos expresó que la 
vigencia de las disposiciones del Código Penal que crimi-
nalizan radicalmente el aborto tiene consecuencias nega-
tivas para la vida y el bienestar de las mujeres, por lo que 
recomendó lo siguiente:

[…] revisar su legislación sobre aborto para hacerla com-
patible con las disposiciones del Pacto. El Estado debe 
tomar medidas para impedir que las mujeres que acudan 
a hospitales públicos sean denunciadas por el personal 
médico o administrativo por el delito de aborto. Asimis-
mo, en tanto no se revise la legislación en vigor, el Estado 
parte debe de suspender la incriminación en contra de las 
mujeres por el delito de aborto. El Estado debe de iniciar 
un diálogo nacional sobre los derechos a la salud sexual y 
reproductiva de las mujeres (Aguirre, 2012, pp. 51).

El Salvador es uno de los países que han ratificado 
tratados internacionales ante la CIDH para la protección 
de los derechos humanos. Sin embargo, en 2019 esta cor-
te determinó la violación del derecho a la libertad, la vida 
privada, la salud, las garantías judiciales y protección ju-
dicial en el caso de “Manuela” (pseudónimo), quien forma 
parte del grupo conocido como “Las 17”, compuesto por 
mujeres salvadoreñas que han logrado atraer visibilidad 
internacional a sus casos, en los que se les acusa de abor-
to inducido y homicidio agravado. (Corte IDH, 2020)

Asimismo, la Corte Internacional de Justicia ha otor-
gado el fallo en favor de algunas de estas mujeres, como 
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es el caso de María Teresa Rivera, quien fue acusada por 
las autoridades salvadoreñas de homicidio agravado en 
2011. Gracias al apoyo de la ONG Amnistía Internacional, 
su sentencia fue revisada por la Fiscalía y se determinó 
que la naturaleza de lo acontecido no correspondía con el 
crimen que se le imputaba. (Gutiérrez, 2019)

Sin embargo, al salir, María Teresa tuvo que enfren-
tarse a una sociedad que la marginaba en el ámbito social 
y laboral. Eventualmente aceptó la invitación de las orga-
nizaciones internacionales a seminarios para visibilizar la 
problemática de El Salvador y años después se convirtió 
en la primera mujer en el mundo en conseguir el estatus de 
refugiada política en Suecia por aborto. (Gutiérrez, 2019)

La CIDH y Amnistía Internacional han actuado en 
múltiples ocasiones los casos de negligencia jurídica en 
este tema. El papel de los organismos internacionales ha 
sido fundamental para realizar apelaciones a la Corte de 
Justicia de la República de El Salvador, las mujeres acu-
sadas no sólo desconocen el procedimiento judicial que 
enfrentan sino que no cuentan con los recursos para con-
tratar abogados privados, por lo que la protección de sus 
derechos queda casi por completo en manos del Estado 
salvadoreño.

Así, los países latinoamericanos que penalizan radi-
calmente el aborto (Honduras, Nicaragua, República Do-
minicana y El Salvador) incurren directamente en una 
violación a los principios establecidos por el Derecho In-
ternacional de los Derechos Humanos y a los tratados ra-
tificados por la Organización de los Estados Americanos 
(OEA). Asimismo, la CIDH también establece que:

La protección del nasciturus cede frente a los dere-
chos de la mujer, particularmente cuando está en juego 
su vida, su salud, dignidad y autonomía. De ahí que los 
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organismos adviertan a los Estados sobre la necesidad 
de legalizar el aborto bajo determinadas circunstancias, 
esto es, el riesgo para la vida de la madre, la violación, 
el incesto y la grave malformación del feto (Meza-Lope-
handía, 2016, p. 1).

En los tratados internacionales la discusión en cuanto 
al aborto se ha concentrado en el alcance de la protección 
del derecho a la vida, los cuales entran en contradicción 
con los derechos de las mujeres embarazadas. Las orga-
nizaciones a favor de la vida defienden el derecho del ser 
humano desde la concepción, sin embargo, en los casos 
en los que la vida de la mujer peligra es cuando entra en 
escena el debate de ¿qué vida privilegiar?, ¿la de la madre 
o la del feto?

Si bien la protección de los derechos de la mujer no 
busca privilegiar una vida por encima de otra, los proble-
mas obstétricos pueden poner en riesgo ambas vidas. En 
los países que restringen de manera punitiva la interrup-
ción del embarazo se atenta directamente contra la madre 
puesto que, aún en caso de inviabilidad fetal, los médicos 
no pueden hacer lo correspondiente para salvar la vida de 
la mujer. Estas leyes ocasionan una sociedad precaria en 
la que la vulnerabilidad socioeconómica de las mujeres les 
cuesta la libertad o incluso la vida.

Conclusiones

El Salvador es un país con un alto índice de violencia, 
pobreza y narcotráfico. Sin embargo, la importancia que 
poseen estas problemáticas mencionadas no significa 
que sea válido descartar una situación tan importante 
como la abordada en el presente ensayo. Sin la visibiliza-
ción que aportan los trabajos de investigación y las ONG 
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internacionales, la violación de los derechos humanos y 
reproductivos en este país pasará desapercibida.

El apoyo internacional en las cuestiones de género 
es fundamental, debido a que el ciclo del subdesarrollo 
comienza en el núcleo familiar. No se puede esperar que 
las madres solteras, víctimas de violación a quienes el Es-
tado obliga a ser madres logren proporcionar a sus hijos 
una educación de calidad que posteriormente les permi-
ta conseguir un trabajo digno, por lo que estas niñas y 
niños de bajos recursos podrían terminar por recurrir a la 
delincuencia, que en muchos casos impregna el ambien-
te en el que se desenvuelven.

En este mismo sentido, las agencias de las Nacio-
nes Unidas deben darse a la tarea de asistir a las orga-
nizaciones de la sociedad civil salvadoreñas para la im-
plementación de medidas para mejorar la salud sexual y 
reproductiva. Asimismo, están encargadas de exigir que 
el gobierno presente datos estadísticos que cuantifiquen 
la cantidad de abortos inseguros que se realizan anual-
mente en el país, así como mayor transparencia respecto 
los perfiles de las mujeres procesadas por este crimen y 
delitos conexos.

Por su parte, el Ministerio de Relaciones Exteriores 
de El Salvador debe comprometerse a generar informes 
periódicos cuya difusión sea pública y a dar seguimiento 
a las recomendaciones de instancias internacionales res-
pecto a los temas de derechos humanos y reproductivos. 
De igual manera, tanto la Procuraduría General de la Re-
pública como la Corte Suprema de Justicia de este país 
deben promover lineamientos y capacitaciones orienta-
das a garantizar un debido ejercicio del proceso judicial 
en el que se respeten las garantías procesales.

Para lograr que la despenalización del aborto bajo las 
causales más elementales para la protección de la vida y 
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dignidad humana es necesario que el Estado se deslinde 
de la iglesia. La influencia de los grupos religiosos es un 
impedimento directo para el correcto desenvolvimiento 
de la vida política, por lo que el gobierno debe compro-
meterse a garantizar la laicidad en la toma de decisiones. 
El aborto es un tema polémico, pero abordado de la ma-
nera correcta se puede llegar a políticas públicas que pro-
tejan la integridad de la sociedad salvadoreña.
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Anexos

Anexo 1. Rango de edad de mujeres procesadas entre el 
año 2000 y 2011 por aborto o causales relacionadas. 
(ACDATEE, 2011)
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Anexo 2. Nivel de escolaridad de las mujeres pertenecien-
tes al rango mencionado (año 2000-2011). (ACDATEE, 
2011)

L
A

 P
E

N
A

L
IZ

A
C

IÓ
N

 R
A

D
IC

A
L

 D
E

L
 A

B
O

R
T

O



21

Anexo 3. Estado civil de las mujeres del rango menciona-
do (año 2000-2011). (ACDATEE, 2011).
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Los Ángeles 
piden ayuda

Por Rodrigo Piña
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Un salón de baile, naturalmente, tendría que celebrar su 
aniversario bailando, sin embargo, Los Ángeles, el salón 
para bailar más antiguo de la ciudad de México, cumplió 
sus 83 años de existencia con las puertas cerradas y con 
la posibilidad de que éstas se mantengan así para siempre. 
La precaria situación financiera que ya venía arrastrando 
el salón y el confinamiento obligado por el Covid-19 pre-
tenden ponerle fin a una era de recuerdos de millones de 
mexicanos y algunos extranjeros, ya que Los ángeles era 
considerado como un destino casi obligado para turistas 
gringos o europeos que deseaban conocer algo de la cul-
tura mexicana rumbera. No por nada su legendario lema: 
“Quien no conoce Los Ángeles, no conoce México”.

El 2 de agosto de 1937, una ex bodega de carbón 
abrió sus puertas con la intención de que la gente no de-
jase de bailar y disfrutar la música afrocaribeña. Pero hoy, 
8 décadas después, las tiene cerradas sin garantía de que 
vuelvan a abrirse. Este año, el salón cumplió más de 80 
años de existencia, pero el baile no fue el protagonista del 
festejo, en su lugar, el ambiente de nostalgia y zozobra 
fueron los anfitriones. Las puertas de Los Ángeles cerra-
ron y cancelaron sus eventos brevemente en un par de 
ocasiones; la primera,  cuando la tierra se cimbró en sep-

O
P

IN
IÓ

N



24

tiembre de 1985; la segunda, en la contingencia sanitaria 
del 2009 por la influenza del virus H1N1. El día de hoy lleva 
5 meses cerrado, motivo por el cual se está gestionando 
una campaña de rescate para salvarlo.

A lo largo del tiempo, la capital del país ha sido sede 
de una larga lista de salones de baile, los cuales con el 
paso de los años han ido desapareciendo. Empero, Los 
Ángeles ha logrado sobrevivir a grandes embates, como el 
perpetrado por Ernesto Uruchurtu, mejor conocido como 
el “regente de hierro”, quien era Jefe del Departamento 
del Distrito Federal, y en su mandato (1952 – 1966), se en-
cargó de cerrar cantinas, cabarets, pulquerías y algunos 
de los salones más famosos, entre ellos la “catedral del 
danzón”, es decir, el Salón México, que fuera inaugurado 
en 1920 y cerrado a finales de 1960. De este modo, Los 
Angeles se convertiría en el salón más antiguo, y por ende, 
el más importante. 

Personalidades notables han pisado aquella pista 
de baile, desde intelectuales y artistas como Elena Po-
niatokwska, Frida Kahlo, Diego Rivera, García Márquez, 
Carlos Fuentes, Monsiváis, “Cantinflas” y “Resortes”, es-
tos dos últimos asiduos asistentes que brillaban la pista 
con sus mejores pasos de mambo en cada oportunidad 
que tenían; hasta los guerrilleros de la revolución cubana, 
el Che Guevara y Fidel Castro, quienes asistieron en re-
petidas ocasiones a escuchar famosas bandas nativas de 
Cuba. No importaba qué ideología predicaras, ni tampo-
co a qué clase social pertenecieras, pues la gente de los 
alrededores de la colonia Guerrero también podía entrar 
sin distinción alguna. Eso sí, el código de vestimenta era 
importante: corbata y saco para los hombres y vestido y 
medias para las mujeres.

En marzo de este año, la cartelera de los Ángeles dejó 
de actualizarse. Se cancelaron eventos, y las bandas con 
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el compromiso en puerta se quedaron sin trabajo y sin el 
aplauso del público. Sin duda, es una triste situación, pues 
aquel escenario que ha gozado de momentos inolvidables 
con artistas de la talla de Celia Cruz, Dámaso Pérez Pra-
do (el Rey del Mambo), Benny Moré, Willie Colón, Rubén 
Blades y la Sonora Santanera, ahora se encuentra aban-
donado. Se dice que fue en el salón Los Ángeles donde el 
cubano Benny Moré compuso su famoso mambo Bonito y 
sabroso, canción que se convertiría en un himno para las 
y los mexicanos amantes de la rumba, pues ensalzaba el 
baile de estos: “¡Pero qué bonito y sabroso bailan el mam-
bo los mexicanos!”, decía aquella pieza.

Asimismo, el salón no solamente ha sido utilizado 
como pista de baile, sino también como set de grabación 
de varias películas mexicanas y algunos videos musica-
les. Uno de los más recientes es el videoclip de Belinda, 
donde colabora con Los Ángeles Azules y tiene más de 
358 millones de vistas en Youtube. Igualmente, la banda 
mexicana Fobia grabó en los 90´s uno de sus más gran-
des éxitos: “El microbito”. Por su parte, Netflix utilizó las 
instalaciones del salón para grabar algunas escenas de su 
aclamada serie original, Sense8.

Debido a la sana distancia, el baile tendrá que rein-
ventarse forzosamente en el salón Los Ángeles,  espe-
cialmente los martes, puesto que ese día se solía bailar 
danzón, mambo y chachachá; el segundo y el tercero po-
drían bailarse sin pareja, pero bailar danzón sin ella, es ir 
en contra de su naturaleza, porque desde su nacimiento, 
este baile adornado de ritmo, elegancia y romanticismo 
fue hecho para disfrutarlo pegadito al compañero; por ello 
el pasito corto y el coqueteo de la mujer con su abanico en 
el “cedazo”, momento de la pieza musical donde la pareja 
deja de bailar y se acercan frente a frente, para compartir 
con el otro el hálito de su acelerada respiración resultado 
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de la danza lenta. Algo similar pasaría los domingos, pues 
aquellos días la salsa y la cumbia son los protagonistas en 
aquel recinto.

La inestable y desafortunada situación del salón, no 
se debe meramente a la pandemia del coronavirus, sino 
a que el público en general ―especialmente el joven― ya 
no se siente atraído por estos viejos ritmos por conside-
rarlos anticuados y exclusivos de las personas mayores. 
Dicho motivo, ha provocado que la gente ya casi no visite 
el lugar, volviéndose así insostenible el pago de impues-
tos y los salarios de los trabajadores. Sin embargo, Miguel 
Nieto, administrador del salón desde hace 48 años, tiene 
en mente diversos planes para poder salvarlo, primordial-
mente uno; que consiste en donaciones que van desde los 
100 pesos, hasta los 10 mil o más. En todas las donacio-
nes, uno es acreedor a un diploma virtual de participación, 
pero los que pueden pagar las 5 cifras, serán invitados a 
un evento especial, y también su nombre quedaría plas-
mado en una placa conmemorativa: “Amigos del Salón 
Los Ángeles”.

Si el salón logra sobrevivir, aquel templo del baile se-
guirá guardando aquellos viejos recuerdos. Sin embargo, 
como todo en la vida, tendrá que evolucionar y adaptarse 
a estos nuevos tiempos, así como lo han hecho la música 
y el baile en toda su existencia. Eso sí, conservando una 
memoria histórica tangible, y para esto ¡qué mejor lugar 
que Los Ángeles!
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Messi, 
el jugador que 

vive como 
juega

Por Alonso Mancilla
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Podríamos empezar este artículo con la salida de Messi 
del equipo Blaugrana, sin embargo, ya se ha especulado 
demasiado si la culpa es de Josep María Bartomeu, presi-
dente del equipo, o de Lionel Messi, el mejor jugador del 
Barcelona FC. Por ello, el enfoque de éste artículo es dis-
tinto –o intenta serlo– a los que dicen que te conocen o 
los que soñaron contigo, incluso al de los que te situaron 
en un pasado que no fue y a lo que plantean los medios 
masivos de comunicación –que, cabe mencionar, te co-
nocen más de lo que tú te conoces–, tu nombre adquiere, 
entonces, matices que jamás imaginaste.

Hoy quiero comenzar con la premisa que muchos y 
muchas nos hemos planteado, pero que no estamos cien 
por ciento seguros y seguras de que sea verdad –aunque 
las verdades son subjetivas y los hechos tienen otras im-
plicaciones– “jugamos como somos en la vida”; no esta-
mos hablando de que si gambeteas con gran habilidad, le 
rompes la cintura al mejor defensa del Bayern München o, 
simplemente, paras un balón ―con gran maestría, por su-
puesto― que te avientan de lado a lado; no, no va por ahí el 
asunto, sino con cómo eres dentro del terreno de juego y 
la relación que tiene con cómo eres fuera de él: liderazgo, 
honor, honradez, ¡justicia! o deslealtad, injurias, deshones-
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tidad y un gran etcétera.
Así pues, de inicio, quiero hacer una comparación que 

realmente nadie ha querido hacer con la responsabilidad 
social necesaria, estoy hablando de la famosa compara-
ción entre Maradona y Messi, por supuesto, esto se puede 
lograr gracias a que fueron/son grandes representantes 
del balompié. Se habla de Maradona como el Dios del fút-
bol –no por la mano que valió como gol contra Inglaterra–, 
sino porque logró el campeonato mundial con Argenti-
na, sin embargo, su templanza no se puede comparar a la 
del otro argentino, ahí radica la característica distintiva y 
esencial de los dos astros.

Pero, me van a preguntar ¿qué es la templanza? sen-
cillamente, como planteara Platón hace miles de años, es 
la virtud que tienen los hombres y mujeres en asegurar la 
dominación de la voluntad sobre los instintos, que mantie-
ne los deseos y las pasiones en los límites de la honestidad 
y la justicia. Esto, como un principio del buen gobernante, 
pues al momento de tomar decisiones, no debía guiarse 
por estos sentimientos. Y, tal vez, proseguirían a pregun-
tarme ¿por qué la templanza? a lo que respondo, la tem-
planza forma el carácter, ya que es la manera de tomar 
decisiones, no sólo dentro del terreno de juego sino en 
la vida misma y es lo que se le ha criticado más a Messi y 
alabado más a Maradona.

De inicio, podemos decir que Maradona, a lo largo de 
su historia, ha tomado sus decisiones impulsado por sus 
pasiones, pues al inicio de su carrera, cuando era jugador 
de Argentinos Juniors, la hinchada del Río de la Plata le 
coreaba malas palabras, enojado –como niño que se lle-
va su balón porque no siguen sus reglas del juego en el 
barrio– y siendo hincha de Independiente y queriendo ju-
gar en River, pide que lo lleven a Boca Juniors porque lo 
trataron mal –según palabras del periodista argentino Er-
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nesto Cherquis–. Qué decir de no poder seguir siendo un 
atleta de alto rendimiento, es decir, no pudo vivir con el 
nivel de exigencia y mucho menos logró lidiar con haberse 
convertido en un ídolo mundial, no consiguió manejarlo y 
tuvo que recurrir a ciertas sustancias para soportarlo; por 
último, cuando en el Mundial del 90 le silba la afición ita-
liana en el himno nacional argentino en la final que pierde 
contra Alemania, Maradona sostiene “a mí lo que más me 
dolió fue que me silbaron el himno, no se lo voy a poder 
perdonar en mi vida a todos los italianos”.

Mientras tanto, Messi, todo lo contrario, conocemos 
mejor su historia, un chico con déficit en el crecimiento 
físico, que sólo buscaba una oportunidad para jugar al fút-
bol por siempre y así fue, logró desarrollarse en el mejor 
proyecto para él: una cantera con valores comunitarios 
como la masía, en el que todos son partes de un sistema 
de engranajes para lograr o cumplir un fin común, que se 
distorsionó con el expresidente del Barcelona, Sandro Ro-
sell, y el actual presidente Bartomeu, quienes basaban sus 
proyectos a la manera del Real Madrid: apostar por las 
figuras a toda costa.

Un Messi con una templanza sin igual, que soportó, 
en un mundo de excesos, en el que se prioriza el dinero 
por sobre toda la vida ―el mismo mundo que el de Mara-
dona―, seguir siendo un competidor de alto rendimiento; 
que lidió con la popularidad de ser el mejor jugador del 
mundo, que en los fracasos no se excusó en las drogas, 
que ha tomado las mejores decisiones para subsistir en 
el mundo mediático y que ahora quiere salir del club que 
lo hizo grande. Yo me pregunto, si siempre ha tomado 
las mejores decisiones ¿por qué no sería la mejor salir del 
equipo blaugrana?

No quiero ni deseo especular sobre la decisión de 
Messi de marcharse del Barcelona –de hecho, no me com-
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pete ¿ustedes cómo se sentirían cuando les cuestionen 
sus decisiones?–, lo que me permite hacer esta opinión 
–que claro, puede ser equívoca– es que nuestros niños y 
niñas miran, respiran, suspiran y viven el fútbol, por lo que 
Messi da el ejemplo de cómo tomar nuestras decisiones 
día con día, que nadie ―ni siquiera nuestros “supremos pa-
tronos”― sobajen nuestro digno trabajo, cual quiera que 
sea; y así, Messi, al dignificarse, nos dignifique, y que si 
nuestra familia nos está haciendo daño, lo anunciemos y 
nos alejemos de ella, sin importar el qué van a decir las 
amistades o la sociedad, seamos libres de tomar nuestras 
decisiones, porque al final, Maradona también tomó la de-
cisión de drogarse.

Pero, remontémonos a la premisa inicial: jugamos 
como vivimos; podemos decir que sí, puedo llegar al cam-
po ebrio o drogado, pero sé las consecuencias de ello y 
viceversa, sé que puedo llegar al campo bien descansado 
y lograr jugadas monumentales día con día, no sólo un 
campeonato o dos. Y si me dicen “es que no habla, no es 
líder”, me pregunto ¿con esos más de 700 goles y 300 
asistencias no ha hablado en el rectángulo verde? Y fuera 
también ha hablado, al igual que Maradona, cuando salió 
del campo agarrado del brazo de la doctora por doping 
positivo, entonces, se vive como se juega.

Y claro que hay un problema cuando el gran líder –
que noqueó a Inglaterra como reivindicación en la guerra 
por la soberanía de las islas Malvinas– termina su vida, de 
deportista por supuesto, como leyenda de barrio y sin dar 
alternativas de vida ―¡Oh, qué gran héroe popular!―, ese 
tipo de construcción está sobrevalorado; mientras que si 
terminas de realizar tú trabajo dignamente y con una al-
ternativa de vida –que promete más, claro, es menos po-
pular, pero más trascendental.
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Deforestación
y ecoguberna-

mentalidad
Por Damaris Paola Rozo López23

23  Politóloga, Magíster en Construcción de Paz por la Fa-
cultad de Ciencias Sociales y Magíster en Derecho Interna-
cional por la Facultad de Derecho de la Universidad de los 
Andes, Colombia. Directora del Programa de Investigación 
de Política Exterior Colombiana (PIPEC). Es la Directora del 
Observatorio Regional ODS de la Universidad de los Andes, 
Subsecretaria Internacional de Interculturalidad y Pueblos 
Indígenas de Íntegra América y Subdirectora Nacional de 
Biomas y Ecosistemas Estratégicos de la Alianza Global de 
Jóvenes Políticos.
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Nuevas contradicciones 
y situaciones para el 
nativo ecológico24

El surgimiento de la ecogubernamentalidad, 
relacionada con las políticas ambientales globales 
y el reconocimiento del multiculturalismo, implica 

nuevas situaciones y contradicciones
(Ulloa, 2004, p. 46).

Del ambientalismo se desprenden distintas concepcio-
nes, tendencias y posiciones que buscan enfrentar la 
crisis ambiental. Esto ha dado lugar a la generación de 
respuestas globales, las cuales han producido unos pro-
cesos de control en el que las acciones globales trascien-
den concepciones e intereses locales. Esta dinámica ha 
creado una serie de interdependencias entre lo local y 
lo global. En este sentido, los problemas ambientales se 

24  Investigación en curso desde el Programa de Política Exterior Colombiana 
(PIPEC) en la Universidad de los Andes.
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convierten en excusa de soluciones globales y procesos 
de universalización de estrategias para un “buen” manejo 
del medioambiente. Así, la mirada occidental del dere-
cho ambiental internacional impone la idea de que en la 
defensa del medioambiente todos los humanos se asu-
men como supuestamente iguales sin distinción de clase, 
raza, género o etnia. Esto se fundamenta en el principio 
de que todos los seres humanos comparten un “futuro 
común”, por lo que es necesario asumir la tarea de re-
solver las problemáticas ambientales. De esta manera, la 
ecogubernamentalidad parece determinar las prácticas 
ambientales cotidianas en el interior de las relaciones 
desiguales de poder. Es en esta perspectiva que los indí-
genas son introducidos en nuevos circuitos de produc-
ción y consumo verde, en los que sus epistemologías y 
costumbres son parcialmente reconocidas.

Por ende, el propósito de este artículo es entender 
la ecogubernamentalidad y su impacto en las sociedades 
contemporáneas. Por lo que en este análisis se sostiene 
que la ecogubernamentalidad, como proyecto moderno, 
se inscribe en una lógica de medios-fines propia de la 
racionalidad moderna, lo cual potencia proyectos y po-
líticas contrarias a la protección ambiental. Para desa-
rrollar esta afirmación, se utilizará la conceptualización 
de la ecogubernamentalidad y su estrecha relación con 
las políticas sobre la multiculturalidad. Más adelante, se 
expondrá la principal contradicción de la ecoguberna-
mentalidad y la tensión de esto con las luchas históricas 
de los pueblos indígenas. Posteriormente, se estudiará el 
concepto de naturaleza como fundamento del proyecto 
occidentalocéntrico de la ecogubernamentalidad. Final-
mente, se analizará cómo la idea de la naturaleza como 
un producto de la lógica instrumental de medios-fines de 
la racionalidad occidental potencia uno de los fenóme-
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nos socioambientales más preocupantes en la actualidad 
para América Latina y, especialmente, para Colombia: la 
deforestación.

1. Ecogubernamentalidad: una 
apuesta asimilacionista limitada 
para la defensa de la Pachamama 
La ecogubernamentalidad es un concepto en el que los 
pueblos indígenas son particularmente relevantes. Para 
Ulloa (2004), la ecogubernamentalidad es una noción 
que surge a partir de la generación de políticas, discur-
sos, así como de representaciones y prácticas ambienta-
les-locales, nacionales y transnacionales, las cuales inte-
ractúan en aras de dirigir a los actores sociales a pensar 
y comprometerse de formas particulares con fines es-
pecíficos como: “desarrollo sostenible”, “seguridad am-
biental”, “acceso a recursos genéticos”, “conservación de 
la biodiversidad” y demás. En esta idea de ecoguberna-
mentalidad, las perspectivas culturales y ambientales de 
los pueblos indígenas los ponen como uno de los secto-
res sociales centrales. Aunque vale la pena resaltar que 
además de este actor social clave, se pueden encontrar 
las organizaciones ambientales ―ONG´s y gubernamen-
tales―, los ambientalistas y las comunidades científicas 
como agentes importantes en el proceso de regular y 
dirigir las acciones sociales, según los discursos alinea-
dos con una idea de gobernabilidad ambiental global, 
en la que se generan políticas internacionales sobre el 
medioambiente que guían las decisiones y acciones de 
los estados-nación. 

Según Gupta (1998) y Luke (1995), desde la pers-
pectiva de la ecogubernamentalidad se construyen y 
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fortalecen políticas, discursos y prácticas nacionales e 
internacionales que adentran a los pueblos indígenas en 
un círculo económico de producción y consumo verde. 
En este sentido, se entiende que el ambientalismo global 
trae consigo una serie de tratados y convenios interna-
cionales y, con ellos, procesos de monitoreo que regulan 
la relación entre las personas y la naturaleza a escala 
global (Gupta, 1998). Es  necesario destacar que los dis-
cursos alrededor del ambiente emergen con el biopoder 
como parte fundamental de la constitución del “hom-
bre” moderno, el cual se convierte en pretexto para re-
gular la vida a través de la política (Luke, 1995). Los pro-
blemas globales, entonces, son excusa para “soluciones” 
globales y procesos de universalización de estrategias 
de manejo del medioambiente. Desde este panorama es 
que los pueblos indígenas y sus epistemologías son in-
troducidos en nuevos circuitos de producción y consu-
mo sostenible, en los que sus conocimientos y prácticas 
empiezan a ser reconocidos (Ulloa, 2004).

De esta forma, la ecogubernamentalidad está liga-
da a las políticas sobre la multiculturalidad. Al respecto, 
Hale (2001) sostiene que el reconocimiento del multicul-
turalismo está estrechamente relacionado con las políti-
cas neoliberales que enaltecen los derechos del recono-
cimiento. Es decir, que por medio del multiculturalismo el 
Estado “reconoce” a las culturas indígenas y, a su vez, las 
reconstituye a su imagen para evitar excesos radicales. 
Lo anterior se hace evidente en los avances y las limita-
ciones del reconocimiento de la autodeterminación de 
los pueblos en el Convenio 169 de la OIT de 1989, tratado 
que surge en respuesta a las demandas y luchas indíge-
nas que se fortalecieron hacia los años 70 (Stavenhagen, 
2002; Huaco, 2015). En este escenario, para Ulloa (2004), 
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el ambientalismo invoca al nativo ecológico25 como un 
actor fundamental en sus discursos, mientras que los 
pueblos indígenas plantean que su contribución a los 
discursos ambientales es el profundo respeto que ellos 
tienen por la naturaleza o, mejor, por la Pachamama. En 
esta medida, el reconocimiento de los derechos indíge-
nas y de los derechos ambientales contiene contradic-
ciones jurídico-políticas basadas en los derechos de la 
propiedad intelectual de los recursos naturales.

Una de las contradicciones más importantes de la 
ecogubernamentalidad es la separación entre los dere-
chos de los pueblos indígenas y los derechos ambientales. 
En el posicionamiento de la ecogubernamentalidad, por 
un lado, se genera un refuerzo de la propiedad privada de 
los recursos naturales desde las políticas ambientales, por 
el otro, se produce un reconocimiento de los derechos de 
la propiedad intelectual colectiva de los pueblos indíge-
nas. Es decir, que el reconocimiento de la naturaleza como 
mercancía que puede ser medida, contada y comprada 
produce nuevas situaciones económicas y culturales para 
los pueblos indígenas (Ulloa, 2004). Esto ha dado lugar a 
que tales pueblos tengan presencia en espacios interna-
cionales, ya que tienen territorios con gran biodiversidad, 
lo que implica el reconocimiento transnacional del dere-
cho colectivo que los pueblos indígenas tienen sobre sus 
territorios. Sin embargo, paralelamente, también se ha ge-

25  Este concepto, según Ulloa (2004), es un producto de discursos diver-
sos generados por distintos actores desde diferentes puntos del espectro 
del poder en el que los indígenas son “considerados tanto por la comunidad 
académica como por el público en general, en Colombia y en el ámbito inter-
nacional como indígenas ecológicos que protegen el medio ambiente y dan 
esperanza a la crisis ambiental y del desarrollo” (Ulloa, 2001). Esto, para Ulloa 
(2001), implicó un cambio en la representación de los indígenas en el que se 
pasa de una idea de “sujeto colonial salvaje” a un “actor político-ecológico” 
(Rozo, 2020, p. 42).
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nerado un proceso de reafirmación de la naturaleza como 
mercancía y objeto maleable desde el proyecto de la eco-
gubernamentalidad.

2. Deforestación: una mirada crítica 
a la idea de naturaleza del proyecto 
ecogubernamental
La deforestación puede entenderse como la materializa-
ción del concepto occidentalocéntrico de “naturaleza”, el 
cual sirve de fundamento a los discursos de la ecoguber-
namentalidad. Según Grosfoguel (2016), el concepto de 
naturaleza está inscrito en el proyecto civilizatorio de la 
modernidad, ya que éste implica la división entre sujeto 
(humano) y objeto (naturaleza). Aquí, el sujeto es el que 
tiene la vida, y todo lo demás se considera como objetos 
inertes. Vale la pena resaltar que “en otras cosmogonías la 
palabra «naturaleza» no aparece, no existe, porque la lla-
mada «naturaleza» no es objeto sino sujeto y forma parte 
de la vida en todas sus formas ―humanas y no-humanas― 
(Grosfoguel, 2016, p. 129). La separación sujeto-objeto 
reafirma entonces la idea occidental de que la naturale-
za-objeto es inferior al ser humano. Lo que, de igual for-
ma, inscribe a la naturaleza en la lógica instrumental de 
medios-fines de la racionalidad occidental, en la que ésta 
se convierte en un medio para un fin (Grosfoguel, 2016). 
Es decir, que desde la perspectiva dualista cartesiana oc-
cidentalocéntrica, lo humano es concebido como algo ex-
terno y superior a la naturaleza.

Esta racionalidad ha sido aplicada en Colombia a par-
tir, entre otras cosas, de la implementación de tecnologías 
para el desarrollo rural, por parte del Estado y los terra-
tenientes, en los procesos de explotación agropecuaria 
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extensiva, ganadería extensiva y explotación forestal. Lo 
que ha perpetuado la destrucción de la vida con base en 
la noción de naturaleza descrita anteriormente. Para Gros-
foguel (2016), cuando la racionalidad moderna es aplicada 
en la producción tecnológica se tiene la racionalidad de la 
destrucción de la vida, dado que toda tecnología construi-
da bajo la noción de naturaleza, entendida desde el dualis-
mo occidental-céntrico, no tiene pensada la reproducción 
de la vida.

De acuerdo al informe de la FAO (2018), las principa-
les causas de la deforestación en el país están relaciona-
das directamente con la expansión de la frontera agrícola, 
la extracción de madera, la expansión de la infraestructu-
ra y la minería. Adicionalmente, en el estudio de la FAO 
(2018) se plantea que hay factores indirectos de la defo-
restación entre los cuales se encuentran: elementos cultu-
rales, institucionales, políticos, económicos y demográfi-
cos. Tanto los factores directos como los indirectos de la 
deforestación reflejan aquella perspectiva de la naturaleza 
en la que se enaltece una “civilización de la muerte”, ya 
que ésta ha “destruido más formas de vida (humana y no 
humana) que ninguna otra civilización en la historia de la 
humanidad” (Grosfoguel, 2016, p. 129). En este sentido, la 
deforestación y sus justificaciones enraizadas en la noción 
de “naturaleza” evidencian una civilización “ecologicida”, 
que ha puesto en cuestión la supervivencia no solo de las 
especies no humanas, sino también de la especie humana 
(Sánchez, 2002; Shiva, 2004).

En Colombia, en 2017, se perdieron 219.973 hectáreas 
de bosque, aunque en 2018 se logró desacelerar este pro-
ceso con un resultado de 197.159 hectáreas deforestadas 
(Mongabay, 2020). En el 2019, se perdieron 158.894 hec-
táreas principalmente en la Amazonía colombiana (Agro-
negocios, 2020). Sobre esta problemática se afirma que 
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las principales causas de la deforestación han sido relacio-
nadas con procesos de praderización, cultivos de uso ilíci-
to, ganadería extensiva, ampliación de la frontera agrícola 
de forma legal e ilegal, titulación desmedida de baldíos 
por parte del Estado y el tráfico de fauna, flora y madera 
(Mongabay, 2019). A pesar de conocer algunas de sus cau-
sas, no se ha logrado frenar la deforestación en el país, lo 
que ha dado lugar a impactos negativos sobre los pueblos 
indígenas que habitan el territorio colombiano. La tala de 
bosque para la ganadería extensiva, la extracción mine-
ra y petrolera y los monocultivos han puesto en riesgo la 
supervivencia de gran parte de las poblaciones indígenas 
en el país, dado que estas son desplazadas por empresas, 
gobernantes, ganaderos y demás actores interesados en 
acumular capital, a partir de la extracción de los recursos 
naturales que están en los territorios indígenas (Verda-
dAbierta.com, 2018; El Espectador, 2019; Semana Soste-
nible, 2019). Por consiguiente, la ecogubernamentalidad 
se convierte, en este contexto, en mecanismos, políticas y 
proyectos que más que proteger el medioambiente, pro-
mueven su destrucción, lo que, a su vez, está impactando 
negativamente a aquellos sujetos políticos que construyó 
para fortalecerse: los nativos ecológicos.

Varios académicos han afirmado que la crisis eco-
lógica es, a su vez, una crisis de la ontología moderna 
dualista. Según Leff (1998) y Plumwood (2002), el mode-
lo de pensamiento binario que enaltece la escisión entre 
naturaleza y cultura ha generado y justificado procesos 
de desconexión entre el ser humano y su entorno. Dicha 
desconexión ha establecido una relación con la naturaleza 
fundamentada en el mercado, que promueve la extracción 
y destrucción de ésta. Para Grosfoguel (2016), el extrac-
tivismo “sigue siendo uno de los procesos de explotación 
más problemáticos hoy día no solamente en América Lati-
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na, sino también en el mundo” (p. 126). El extractivismo, en 
la división del trabajo, es el mecanismo que vincula la ex-
plotación de “recursos naturales” y materias primas en re-
giones como América Latina y países como Colombia. Es 
desde este escenario que los procesos de deforestación 
a gran escala se ven más que como un daño ecológico, 
como una forma de acumulación de capital y de desarro-
llo nacional. Esta visión no solo es un proceso promovido 
por los estados-nación, sino que también hace parte de 
las dinámicas culturales cotidianas que ven en la tala ma-
siva de árboles una fuente económica rentable y, muchas 
veces, necesaria para la supervivencia. Por ello, tenemos 
que América Latina es una de las tres regiones del mun-
do donde más avanza la deforestación, pues entre 1990 y 
2015 la superficie forestal de la región perdió 96,9 millones 
de hectáreas, según el informe ‘El Estado de los Bosques’ 
realizado por la Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO, 2018).

3. Conclusión: nativo ecológico, 
sujeto político ambiental en riesgo 

En conclusión, la ecogubernamentalidad, al ser un pro-
yecto moderno inscrito en la lógica de medios-fines de 
la racionalidad moderna, legitima y potencia políticas y 
prácticas nocivas para el medioambiente como lo es la 
deforestación masiva de los bosques en América Latina 
y Colombia. Como se analizó, la ecogubernamentalidad 
posicionó y reconoció la importancia de los pueblos indí-
genas y sus conocimientos y prácticas; sin embargo, dicha 
estrategia asimilacionista, en la actualidad, es fuente de 
conflictos socioambientales, dado que los indígenas como 
nuevos sujetos políticos ambientales actualmente son una 
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de las poblaciones más afectadas por el modelo de de-
sarrollo de los estados-nación modernos que, en aras de 
lograr el avance y el progreso nacional, sacrifican los bos-
ques sobrevivientes para los intereses y necesidades del 
mercado y las sociedades de consumo.

Estas prácticas dejan en entredicho la supuesta de-
fensa por la conservación de la biodiversidad y de la con-
secución de un desarrollo sostenible del proyecto ecogu-
bernamental, así como la apuesta por no profundizar las 
relaciones de poder basadas en la diferencia étnica, de 
raza y de género. Esto se debe a que las poblaciones más 
afectadas a corto plazo, con la destrucción de los bos-
ques y otros elementos vitales para la supervivencia en la 
tierra, son las mujeres, los indígenas, los campesinos y los 
afrodescendientes. No obstante, con el fortalecimiento de 
procesos que no protegen al medioambiente, será toda la 
humanidad la afectada a mediano plazo, poniéndonos a 
todos en riesgo de desaparecer por nuestra racionalidad 
en tiempos de ecogubernamentalidad.
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Actualmente, las plataformas digitales han sido una herra-
mienta que ha permitido la distribución de información. 
Sin embargo, esto no involucra considerar como espacios 
apolíticos y que sólo buscan el entretenimiento de las ma-
sas todo lo que existe en la web.

A estas plataformas digitales se les puede pensar 
como espacios intersticiales en donde artículos como los 
de Chaverry y Lazo han optado por concebir lugares en los 
que se da una resistencia política. En ese sentido, mientras 
que el primero considera que plataformas como Wikilekas 
tienen un “despliegue sutil y astuto de los medios de resis-
tencia que no requieren de la lucha oposicional y violenta 
para ser efectivos” (2020 parr.1), el segundo autor, piensa 
dichos espacios como sitios donde se puede llegar a dar 
la lucha por el poder, y que “vanamente tratan de llenar, 
controlar, domesticar” (2020, parr. 23).

Se puede pensar, entonces, que las plataformas digi-
tales o espacios intersticiales ya no son instancias electró-
nicas apolíticas y, junto con ello, lo que se está refiriendo 
es que internet se está disputando la lucha por el poder 
político. Es fundamental no sólo concebir que las platafor-
mas digitales pueden llegar a ser de resistencia o, en caso 
contrario, legitiman poderes fácticos, sino que mientras 
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que los primeros asumen su posición política los segun-
dos se limitan a tratar de naturalizar el statu quo.

Por ello, es indispensable no únicamente tener pre-
sente casos como Wikileaks o Anonymous, sino que, 
y contextualizado en un país como México, se tengan 
como referentes canales de Youtube que lo cierto es que 
han defendido desde causas como la no discriminación 
racial y de género, el derecho al aborto, el feminismo, el 
lenguaje inclusivo y hasta han llegado a hablar de comu-
nismo y a aceptar una posición política. Asimismo, han 
tratado también de debatir acerca de aquellos grupos 
de mayor pobreza o discriminación, a saber, el tema de 
los migrantes. Y, aun así, al plantear este tipo de temas, 
como se hace en el canal Pan y Circo o el propio Latinus, 
lo cierto es que continúan presentes cuestionamientos 
como el financiamiento que aglutinan, así como conllevar 
una posición de neutralidad política pese a que, contra-
dictoriamente, en la historial de los anfitriones de ambos 
programas han sido cuestionados también por apoyar 
partidos políticos con orientación a la derecha.

Así, se concibe que hay espacios intersticiales que 
con sus iniciativas problematizan las prenociones arcaicas 
aceptadas por el mainstream, al tiempo que existen otros 
espacios que se caracterizan por aceptar lo normativo y 
hasta naturalizarlo.

Por tanto, mientras que hablar de los derechos re-
productivos, ya no aceptar lenguajes que han ciertamente 
mercantilizado o sexualidad la figura de la mujer y, junto 
con ello, criticar discos como el de la banda Molotov, de-
fender los derechos de la comunidad LGBTTTIQA, hablar 
y reflexionar acerca del aborto y hasta del comunismo, 
cuestionar el patriarcado, el capitalismo, tocar el tema 
ecológico y, más aún, hablar de desigualdad social y cues-
tionar la violencia de estando presente en linchamientos 
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a los delincuentes ha sido el trabajo de estos espacios in-
tersticiales. Empero, no todo el panorama es alentador, 
pues se puede decir que existen espacios intersticiales 
que están en contra de aquellos temas y además hay in-
ternautas que tratan, en el mejor de los casos, de burlarse 
de la seriedad que implican los temas de una agenda que 
ante todo busca defender y conquistar sus derechos.

Por lo que, en este escrito, lo que se asume es la po-
sibilidad de pensar en internet como una vía donde cada 
vez se opta por hablar de aquellos temas que han sido 
ignorados por el auge del neoliberalismo26 y que actual-
mente se han tratado de minimizar. Este escenario obliga 
a que la izquierda, hoy en día, deba necesariamente posi-
cionarse ante la cada vez mayor problematización y, a su 
vez, el mayor reconocimiento de estos temas, pues, sin 
duda, desde su aparición en los medios ha generado no 
sólo un cambio en políticas públicas, sino que provoca 
un cuestionamientos a la manera de relacionarnos social-
mente, las expresiones culturales y lo que diariamente se 
consume.

Aunado a ello, sirva rescatar de Freire aquella crítica 
que hace a los partidos de izquierda que sólo aceptan una 
vía de acción y, por ende, se halla restringida su capacidad 
de actuar:

Lo que vale contra este estado de cosas es la lucha políti-
ca organizada, es la superación de una comprensión cor-
porativista por parte de los sindicatos, es la victoria sobre 

26  No por nada Mario Vargas Llosa, al ser uno de los representantes del neo-
liberalismo, en una entrevista con Jorge Ramos (cuando en el historial de 
aquel periodista está haber referido una dictadura en Bolivia, algo que llegó 
a publicar en su cuenta de Twitter), quien al preguntarle acerca del lengua-
je inclusivo suscitó las carcajadas del escritor peruano, dio argumentos que 
plantean una naturalización del lenguaje; el video se puede ver por Youtube 
en el siguiente link: https://youtu.be/B003fASjFQY
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las posiciones sectarias, es la presión junto a los partidos 
progresistas de corte posmoderno y no con el tradiciona-
lismo izquierdista. Es no entregarnos al fatalismo, que no 
sólo obstaculiza la solución, sino que refuerza el problema 
(1994, p. 71).

En pocas palabras, y para terminar, una agenda de 
izquierda y progresista debe tomar en cuenta que la dis-
puta no solo se da en las calles, sino que también se da, 
hoy en día, en plataformas digitales, y con ello debe tener 
presente todo tipo de iniciativa que no busca imponer la 
intolerancia, por tanto, conocer los espacios intersticiales. 
Así como cuestionar todas aquellas formas de entreteni-
miento que terminan por afectar a los que han sido margi-
nados por el establishment patriarcal, capitalista, racista, 
machista, y que apoya todo tipo de crímenes de odio. Por 
último, criticar todo tipo de doctrina que ha intentado im-
poner una visión de la realidad.
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profesional 

de las atletas: 
autonomía vs 

patrocinadores
Por Víctor Alí Mancilla Gaytán27

27  Estudiante de Biología. Colaboró en el laboratorio de 
sistemática molecular de plantas y en el Herbario Nacional 
MEXU del Instituto de Biología de la UNAM. Realizó su trabajo 
de tesis en el laboratorio de biología molecular del invernade-
ro de la Facultad de Ciencias de la UNAM. Curioso interesado 
en temas de política, ciencia y deportes.
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El deporte en la vida cotidiana de los seres humanos re-
presenta un sinnúmero de atributos que muchas veces se 
reducen a la sustitución de la actividad física que de ma-
nera natural realizaban los ancestros humanos para sobre-
vivir (cazar, desplazarse, huir, etc.), y que, en la actualidad, 
se entiende comúnmente como una simple actividad de 
recreación física y mental, una especie de pausa a nuestra 
ajetreada vida actual para poder disfrutar de un partido 
con compañeros y que, además, nos ayuda a mantener un 
cierto nivel de salud (y cierto estatus) en nuestros cuer-
pos. Sin embargo, existe una forma más de entender el 
deporte: como una forma de conseguir el capital necesa-
rio para subsistir o, en otras palabras, la concepción del 
deporte como un empleo formal.

Esta última es la concepción menos evidente de to-
das, y tal vez la más confusa, ya que muchas veces se sue-
le pensar que la gente que practica algún deporte lo hace 
por mero pasatiempo, nada serio (situación que también 
sucede con quien se dedica a la música). Otras veces se 
piensa que quien practica algún deporte de manera cons-
tante y disciplinada lo hace porque tiene un estilo de vida 
saludable, pero eso sigue significando que es sólo un pa-
satiempo que al mismo tiempo tiene el beneficio de ser 
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saludable. Lo que pocas veces sucede es que alguien 
piense que una persona se dedica a ser deportista, que su 
profesión es esa: ser deportista profesional. Esto se pue-
de deber a que ese concepto, básicamente, se encuentra 
acotado a deportes altamente comercializados como fut-
bol, futbol americano, basquetbol, béisbol, tenis, etc., en 
donde sabemos que los atletas que alcanzan las grandes 
esferas de dichas disciplinas ganan salarios estratosféri-
cos, mucho más que cualquier profesionista universitario. 
Pero cuando volteamos a las grandes esferas de otras dis-
ciplinas esto no sucede así.

A pesar de los inmensos ingresos económicos que 
significan los Juegos Olímpicos (la máxima justa deporti-
va del mundo), que, según su sitio web oficial, en 2012 sig-
nificaron cerca de 896 millones de euros, los ingresos de 
los atletas olímpicos mexicanos, por ejemplo, varían des-
de los 35 mil y 55 mil pesos, dependiendo del puesto que 
obtengan en las competencias (Beatriz Pereyra, 2019). Sin 
embargo, la inconsistencia en el monto de sus ingresos 
es enorme, ya que, si no consiguen un puesto en algu-
na competencia como Juegos Centroamericanos, Juegos 
Panamericanos, Campeonatos Mundiales o Juegos Olím-
picos y Paralímpicos, sus ingresos disminuyen o bien, son 
nulos, sin mencionar los bajos ingresos de deportistas en 
desarrollo que alcanzan los mil setecientos pesos y los in-
gresos de hasta seis mil pesos de atletas de deportes no 
olímpicos (Beatriz Pereyra, 2019).  

Éste es el panorama al que se enfrentan quienes de-
dican su vida a una actividad que generalmente se deva-
lúa bajo el concepto de “amateur” o de aficionado y no 
se concibe como deporte profesional (Ferrando M., 1979). 
Sin embargo, un panorama de incertidumbre económica 
también le puede esperar a quienes alcanzan las esferas 
profesionales más altas de deportes como el atletismo si 
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toman una decisión autónoma sobre su cuerpo que altere 
los requisitos o cláusulas contractuales con sus patrocina-
dores, como la decisión de embarazarse. Las atletas que 
deciden embarazarse viven una serie de presiones labo-
rales por parte de empresas patrocinadoras como Nike 
Inc., que generalmente fijan requisitos de desempeño es-
pecíficos en sus contratos para garantizar la remunera-
ción acordada a sus patrocinados (lo que constituye la 
mayor parte de los ingresos de un deportista profesional). 
Si estos no se cumplen, por cualquier motivo, los patroci-
nadores pueden reducir el pago de un atleta y, por lo ge-
neral, no hay licencia de maternidad (Draper, 2019). Esto 
significa que para una mujer ser atleta profesional y ser 
madre son decisiones mutuamente excluyentes. Empero, 
esto no ocurre a todos los atletas, ya que los hombres no 
tienen que decidir ser deportistas o padres, no hay ningu-
na sanción económica que vulnere sus ingresos, un atleta 
hombre que decida ser padre puede serlo y sus patrocina-
dores no objetarán en lo absoluto su decisión.

Así, que esto suceda evidencia que la institucionali-
zación de la división desigual del poder existe en todos 
los trabajos por igual. Podría parecer que las atletas han 
conseguido atravesar la barrera de un trabajo asalariado, 
que al ser deportistas profesionales son trabajadoras in-
dependientes, capaces de decidir por ellas mismas sus ac-
tividades, los torneos en los que participan y, sobre todo, 
capaces de ejercer la autonomía que tienen sobre su cuer-
po. Pero no, las atletas están atadas a sus contratos con 
grandes empresas por la presión que la precaria remu-
neración que implica su profesión sin la presencia de di-
chos patrocinadores ejerce sobre ellas. Bajo estas circuns-
tancias, muchas atletas se ven en una encrucijada: la de 
abandonar su carrera profesional para ser madres o dejar 
de lado la idea de ejercer su maternidad para continuar 
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su carrera profesional. Pareciera, entonces, que las depor-
tistas de alto rendimiento abandonaran medianamente su 
categoría social de mujer mientras realizan sus actividades 
profesionales (categoría que implica, entre otras cosas, un 
sinónimo de ama de casa, con “habilidades domésticas” 
otorgadas al ser mujer) (Federici et al., 2018), pero que 
retoman dicha identidad cuando deciden ser madres.

Es claro que para las empresas patrocinadoras, las 
atletas nunca pierden por completo esa identidad de lo 
que significa para la sociedad ser mujer, puesto que, por 
contrato, se ven obligadas a vestir prendas y colores en-
casillados como femeninos, con un diseño específico para 
vender la imagen de sus cuerpos a los hombres que con-
sumen deportes. Además de la diferencia salarial que es-
tablecen entre atletas hombres y mujeres. Es por ello que 
podría parecer que se alejan de esa categoría social que 
implica ser mujer cuando consiguen un ingreso por las ac-
tividades que realizan. No obstante, el trabajo reproduc-
tivo permanece sin ninguna remuneración económica, no 
está asalariado, permanece en esa condición impuesta de 
aparente naturalidad o “feminidad” (Federici et al., 2018).

Esta situación la han hecho evidente diferentes atle-
tas alrededor del mundo como Alysia Montaño, Kara Gou-
cher, Phoebe Wright y Allyson Felix, corredoras profesio-
nales que se vieron presionadas por sus patrocinadores 
cuando decidieron embarazarse: “Si queremos ser depor-
tistas y madres, pues es una locura”, dijo Montaño para el 
periódico estadounidense The New York Times, “cree en 
algo, aunque eso signifique sacrificarlo todo, como tu con-
trato, tus ingresos”. Otras atletas olímpicas como Allyson 
Felix, ganadora de seis medallas de oro y patrocinada por 
Nike, mencionaron para el periódico neoyorquino que han 
sido amenazadas con no garantizar que no serán sancio-
nadas contractualmente por la empresa si su desempeño 
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decaía después de quedar embarazada: “Si yo, una de las 
atletas más comercializadas de Nike y no pude tener ga-
rantía de esta protección, ¿quién podrá tenerla?”.

El argumento que las empresas que patrocinan at-
letas utilizan para justificar las sanciones económicas im-
puestas a las deportistas embarazadas es que su desem-
peño disminuirá, que no podrán continuar con sus rutinas 
de entrenamiento y que, por lo tanto, no podrán competir 
al mismo nivel. Sin embargo, esto no necesariamente su-
cede de esa forma. Si bien el cuerpo de una mujer emba-
razada presenta múltiples cambios como un aumento de 
la masa corporal, cambios en el tejido musculo-esqueléti-
co, cardiovasculares, respiratorios, etc. (Bø, K. et al., 2016), 
esto no implica que no puedan seguir con una rutina de 
ejercicio para mantener su condición física lo mejor posi-
ble a fin continuar con su participación en competencias. 
De hecho, las prescripciones de ejercicio para mujeres 
embarazadas son básicamente las mismas que para una 
persona que no está embarazada, dependerá del tipo de 
deporte que practique y de las condiciones físicas de las 
atletas (Bø, K. et al., 2016), además de que los riesgos que 
existen para la salud de la madre o del producto son muy 
reducidas, generalmente favorecen la salud de ambos, e 
incluso, realizar ejercicio de baja a moderada intensidad 
puede evitar que ocurran abortos espontáneos durante el 
primer trimestre (Jørgensen T et al., 2007).

Una vez ocurrido el parto, las atletas pueden regre-
sar a su entrenamiento con los niveles de intensidad que 
tenían previo al embarazo de manera gradual, para co-
menzar a recuperar las condiciones físicas que cambia-
ron en el proceso de embarazo (Artal & O’toole, 2003). 
Respecto al retorno al nivel de competencia, un estudio 
realizado a 40 atletas de élite mostró que 77% de ellas 
continuaron compitiendo al mismo nivel después del par-
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to (Bø & Backe Hansen, 2007). Por otro lado, otro estudio 
registró la actividad física individual de una maratonista 
de élite después del parto y, a pesar de no conseguir una 
clasificación a los juegos olímpicos, la atleta fue capaz de 
regresar a su régimen intenso de entrenamiento durante 
las cuatro primeras semanas después del parto, sin pre-
sentar afectaciones médicas (Potteiger et al., 1993). Otros 
reportes registraron que atletas olímpicas y profesionales 
sintieron una mejoría en su desempeño físico, en su técni-
ca y mejores tiempos registrados en sus entrenamientos 
después del parto que los registrados antes del embarazo 
(Zaharieva, 1972).

Ante este tipo de información, que es muy poco pro-
bable que las empresas patrocinadoras ignoren, es evi-
dente que la industria del deporte ejerce sobre las atletas 
el peso de una construcción social sobre el embarazo, que 
significaría una reclusión, un paro total de las actividades 
remuneradas y, que además, es utilizado para justificar la 
división sexual del trabajo, que permea absolutamente to-
das las actividades que realicemos. Por más independien-
tes que parezcan, siempre permanecen atadas y atrave-
sadas por el género, ejerciendo presión sobre los cuerpos, 
marcándolos con una identidad que pesa sobre cualquier 
decisión que tomemos, cualquier trabajo que desempe-
ñemos; todos están bajo esa marca divisoria y dominante 
que representa el género. Por más que Nike haya cam-
biado desde 2018 sus políticas contractuales con sus pa-
trocinadas que decidan ser madres, el hecho de que no 
les hayan informado a sus atletas patrocinadas sobre esta 
modificación durante un año (Draper, 2019), mientras se-
guían haciendo cumplir sus viejas políticas, no hace más 
que denotar esa violencia de género y laboral que buscan 
ejercer empresas capitalistas como Nike Inc. a costa de la 
autonomía y libertad de sus empleadas.
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El pasado viernes 4 de septiembre, las activistas femi-
nistas, en conjunto con algunas madres y familiares de 
las víctimas de feminicidio y violación, haciendo valer 
su derecho a la manifestación y expresión libre de las 
ideas, tomaron la sede de la Comisión Nacional de De-
rechos Humanos (CNDH), manifestando la necesidad 
de que sean atendidas adecuadamente sus demandas 
de justicia y que se sancione a los que las criminalicen. 
Inclusive, Yesenia Zamudio —madre de María de Jesús 
Jaimes Zamudio, víctima de feminicidio— hizo un llama-
do a que “¡Hagan su maldito trabajo, fiscales y ministe-
rios públicos! Y si no pueden, tenga tantita dignidad y 
renuncien”.

Asimismo, Zamudio anunciaría más tarde que el ob-
jetivo es que lleguen más familias de todo el país para 
reforzar la toma y exigir atención adecuada a sus casos 
y que se reconozca como víctimas a los niños huérfa-
nos por desaparición o por el feminicidio de sus madres, 
pues ellos son víctimas también de esta violencia con-
tra las mujeres y no han sido verdaderamente tomados 
en cuenta dentro de la complejidad del problema de la 
violencia feminicida y los feminicidios. Yesenia culminó 
afirmando: “estamos en revolución, que las familias por 
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fin estamos totalmente unidas y organizadas y no vamos 
a permitir que se sigan burlando de nosotros”.

Es importante subrayar que ésta es una toma pací-
fica, ya que el movimiento feminista no ha violentado a 
nadie —ni si quiera se han planteado la violencia como 
herramienta revolucionaria, si así fuera, estaríamos ante 
la toma del poder por vía de las armas—, así que es esen-
cial hacer un llamado a no desgarrarnos las vestiduras 
por una supuesta acción violenta que implicó, entre otras 
cosas, la intervención de una obra de arte.

Por otra parte, aunque diga la CNDH que no son el 
enemigo a vencer y que son aliados en la lucha por la jus-
ticia y la erradicación de la violencia contra las mujeres, 
hay que considerar esto como totalmente falso, ya que 
la no violencia asegura el monopolio de la violencia al 
Estado, como diría Peter Gelderloos, los Estados (las bu-
rocracias centralizadas que protegen al capitalismo) so-
breviven gracias a asumir el rol de ser el único que utiliza 
la fuerza violenta en sus territorios de manera legitimada. 
Así pues, siendo la CNDH una institución que perpetúa 
este sistema hegemónico, cuando se posicionan como 
los pacifistas, están haciendo el trabajo del Estado al pa-
cificar a la oposición. Por eso, no nos dejemos engañar 
con tales discursos, pues sabemos perfectamente que si 
ésta institución hubiera —o estuviera— haciendo su tra-
bajo y velando por las víctimas, la obtención de justicia, 
la resolución de los casos con el debido proceso, la toma 
no se hubiera generado.

Así pues, cuando Yesenia Zamudio sostiene que es-
tán en revolución, es totalmente real, tal vez no es una 
revolución como las conocemos, donde el poder de arri-
ba se arrebata, sin embargo, como correctamente lo dice 
“estamos en revolución”, una que se está fraguando en 
la realidad concreta y se está creando otra cotidianidad. 
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Digamos que es la disputa por el sentido común —ya no 
pensado desde el gobierno o el ciudadano, sino por la 
resignificación de la transformación de algo—, dándole 
otro sentido a la toma al proclamarla como “okupa” —
otra institución, pero con formas y reglas que le dan un 
sentido distinto a algo—, se busca atender a las víctimas 
pero con otro objetivo: darles refugio y garantizar sus 
derechos fundamentales, cosa que no hacía la CNDH.

Así pues, la acción de tomar la sede de la CNDH y 
transformarla no es un hecho aislado, en cierto sentido, 
es algo que todos y todas habíamos querido hacer ya 
hace tiempo, pues el gobierno ha fracasado en su estra-
tegia contra la violencia, particularmente en contra de 
la mujer, es por ello, que el colectivo feminista y las fa-
miliares de las víctimas, han revolucionado el sentido de 
dicha institución y eso solo se puede lograr tirando los 
símbolos que representan un pasado fracasado —como 
la revolución mexicana, porque la historia tiene que cues-
tionarse—, interviniéndolos para dar otros significados, 
como se hizo cuando le cambiaron el nombre a la sede a 
“Ocupa, Casa de Refugio Ni Una Menos México”.

Ahora bien, en respuesta a las acciones, el represen-
tante del ejecutivo, Andrés Manuel López Obrador, en la 
“mañanera” del martes 08 de septiembre, ante millones 
de personas que lo ven, realizó un acto vergonzoso y la-
mentable, criminalizando al colectivo feminista, al afirmar 
que no está de acuerdo con la violencia y con lo que le 
hicieron a la pintura de Madero, pues según el manda-
tario “el que afecta la imagen de Madero o no conoce 
la historia, lo hace de manera inconsciente, o es un con-
servador, un pro porfirista”. La no violencia, como diría 
Franz Fanon “es un intento de resolver el problema colo-
nial alrededor de un tablero, antes de que se lleve a cabo 
ninguna acción lamentable”, entonces, nos podríamos 
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preguntar ¿estamos ante el hecho de legitimar una pro-
bable represión? y, acaso respetar lábaros patrios ¿no es 
una actitud conservadora?, parece que el presidente de 
México seguirá administrado el capitalismo por los “si-
glos de los siglos”.

Tal parece que al macho —exacerbado— que lleva 
dentro nuestro presidente, le dolió en demasía que le pin-
taran a sus grandes héroes hombres; además, no puedo 
quitarme de la cabeza la pregunta ¿le habrá dolido tanto 
que le hayan tomado la institución unas “locas”?, que en 
realidad son mujeres que han sido dañadas, violentadas 
y están hartas de que muchas otras sean asesinadas por 
nosotros, los hombres, y que se cansaron de que los agre-
sores sean protegidos por el patriarcado en las institucio-
nes. Sin duda, el presidente se ha quedado sin autocrítica. 
Pero, no, señor López Obrador, ninguna obra de arte o 
institución está por encima de la vida de las mujeres, lo 
han dicho ellas una y otra vez y se replica como eco.

Por otra parte, ésta genial manera de mover las pie-
zas en el tablero por parte de las Okupas, superó a las del 
Estado, lo que les da una ventaja de maniobra en la lucha 
por el poder, pues, como apunta Fanon: sin esperar que 
les coloquen las sillas alrededor de la mesa de acuerdos, 
escuchan sus propias voces y se dejan llevar por el ultraje 
y prenden fuego a los edificios, la élite y los partidos na-
cionalistas burgueses se verán en un apuro y exclamarán 
¡Esto es muy serio! No sabemos cómo acabará, debemos 
encontrar una solución, algún tipo de compromiso.

Aunque parece que al presidente sólo le importa 
su imagen —por lo menos en este tema—, porque acabó 
diciendo que “si van a tomar y quemar una oficina, ¿es-
tán pensando que vamos a caer en la provocación y que 
las vamos a desalojar? No. Aquí vienen, se están días y 
días y nadie es molestado, porque no somos iguales. 
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Cuando estábamos en la oposición nunca actuamos así 
y enfrentamos cosas muy fuertes. No es la vía, no es el 
camino. Se tiene que optar por la no violencia”. Éste dis-
curso, retomando a Gelderloos, “pinta al Estado como 
benévolo porque le dan la oportunidad de tolerar una 
crítica que en realidad no amenaza su funcionamiento 
continuado”.

Así pues, como una conclusión abierta al desarrollo 
del conflicto en los próximos días, podemos afirmar que 
el colectivo feminista está sentando las bases —al tomar 
la institución y darle otro uso; el uso siempre tiene que 
ver con la ideología y, más aún, si se plantea en pos de lo 
comunitario y no para lo burocrático, que es la forma de 
actuación del Estado— para reflejar el antiautoritarismo 
en las instituciones, es decir:

Este antiautoritarismo se debe reflejar tanto en la orga-
nización, como en el sistema de valores del movimiento 
de liberación. A nivel organizativo, el poder se debe des-
centralizar (esto significa no tener partidos políticos o 
instituciones burocráticas. El poder debe localizarse en 
las bases, tanto como sea posible), en individualidades 
y en grupos de trabajo dentro de la comunidad. Porque 
las bases y los grupos comunitarios se hayan reducidos 
por las condiciones de la vida real y están en constante 
contacto con la gente de fuera del movimiento, mientras 
que la ideología tiende a fluir de forma ascendente, con-
centrándose en “comités nacionales” y otros niveles cen-
tralizados de organización (que conduce conjuntamente 
a la gente que comparte la misma opinión y la empapa 
de abstracción, alejándola del contacto con la mayoría 
de las demás realidades cotidianas). Algunas cosas tie-
nen más potencial para fomentar el autoritarismo que 
una ideología poderosa. Por lo tanto, debe permanecer 
en las bases cuanta más autonomía y poder de decisión 
como sea posible (Gelderloos, 2010, p. 155).
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Por lo que la idea sería no monopolizar el movimien-
to para que sea sano y tenga manera de no ser coop-
tado, esto solo puede lograrse si hay una diversidad de 
grupos ocupando diferentes espacios (instituciones) y 
persiguiendo objetivos con base en la comunidad, sin 
embargo, lo primero que habría que hacer es fortalecer 
la transformación hacia la casa de refugio para que se 
convierta en una realidad, es decir, coordinarnos y uni-
ficarnos tanto como sea posible para aumentar nuestra 
fuerza colectiva, inclusive hacer una cuenta para financiar 
el movimiento okupa y no decaiga por falta de recursos.
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Introducción
Nuestros tiempos históricos, catalogados como posmo-
dernos, incitan a que como antropólogos pensemos en 
la posibilidad de elaborar discursos teóricos en favor de 
re-comprender el sentido de la vida humana en el siglo 
XXI. El socavamiento del medio ambiente, la eclosión de 
regímenes políticos autoritarios de corte nacionalista, 
el consumo desenfrenado, los paisajes de desigualdad 
social, la discriminación racial, la hiper-comunicación 
instantánea mediada por dispositivos electrónicos y las 
nuevas formas de amor líquido, son sólo algunos de los 
rasgos que caracterizan a nuestra era, en la que, según 
la filosofía actual, se ha puesto fin a las esperanzas de 
ideas que nos hagan recobrar una noción de humani-
dad. Precisamente, ante la muerte de los denominados 
meta-relatos, este ensayo se inmiscuye en esa grieta 
para pensar desde la teoría simbólica cómo podría —si 
bien no subsanar los males del mundo— auxiliarnos en 
la concientización de nuestro rasgo distintivo como es-
pecie, a saber, el pensamiento simbólico.
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1. El fin de los meta-relatos: un rasgo 
de la posmodernidad

Entre los teóricos y filósofos que discuten sobre la mo-
dernidad, son varios los autores que destacan distintas 
características que nos permiten comprender a qué nos 
referimos con dicho término con una claridad mayor. 
Así, para comprender esta etapa desde su base histó-
rica, siguiendo al antropólogo norteamericano Marvin 
Harris (2007, p. 153), podemos sintetizar algunos de los 
principales elementos que la configuran:

1.	 La vida social es asimilada como un texto ordenado 
por niveles de interpretación. Por lo que el lenguaje 
y las imágenes son considerados como fenómenos 
fundamentales de la existencia.

2.	Al ser todo fenómeno un texto interpretativo y éste 
comunicarse a través de una vía textual o por me-
dio del lenguaje, se aplica el análisis literario a toda 
la realidad como método idóneo para describirla.

3.	Existencia de un desdén o rechazo sobre aquellas 
teorías generales o meta-relatos que intentan ha-
blar en términos globales o universales sobre la hu-
manidad. Con lo que se da pie a la pluridiversidad 
de voces dispares y singulares. Por tanto, se habilita 
el pensamiento nihilista, el relativismo cultural y la 
subjetividad.
 
Con respecto a estos tres postulados, el tercer eje 

es el que mayor notoriedad y consecuencia ha cobrado 
dentro de la producción científica, y específicamente, en 
la antropología social como parte de las ciencias socia-
les. Al señalarse que es inviable la posibilidad de explicar 
la realidad sin que interfieran valores extra-científicos en 
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los discursos de los investigadores (por su clase social 
o el género) se desplazan los criterios de objetividad y 
validez del conocimiento de las ciencias. Por lo que todo 
saber o conocimiento, como señala Ledo (2007, p. 2), 
“es susceptible de ser manipulado por la lógica de la do-
minación, de los intereses políticos y en última instancia, 
por el poder.” En ese sentido, sus resultados no se dis-
tancian en nada de otros modos de producción de cono-
cimiento como la magia o la religión.

De las numerosas fibras que componen el posmodernis-
mo, la más notoria y destacada es el descrédito de la 
ciencia y la tecnología occidentales […] Para los posmo-
dernos no hay dogmas sagrados. La ciencia no se acerca 
más a la verdad que cualquier otra “lectura” de un mun-
do incognoscible e indeterminable. No puede demos-
trarse nada; no puede desmentirse nada. La verdad es 
una ficción convincente. (Harris, 2007, pp. 153-154) 

 Ante la imposibilidad de las ciencias sociales para 
poder construir discursos o meta-relatos que expliquen 
la situación de los actores sobre el mundo en el que vi-
ven, según Touraine (citado por Ledo, 2004), esto ha 
repercutido en la generación de un distanciamiento en-
tre el sistema y los actores sociales. Lo que se puede 
traducir como una desvinculación entre las acciones de 
los seres humanos y sus efectos en el mundo social en 
el que viven. Por destacar algunos de los efectos que 
dicha escisión ha conllevado, podemos, por ejemplo, 
mencionar el desentendimiento sobre la naturaleza, así 
como la conciencia sobre la existencia del otro o de los 
demás humanos con los que compartimos el mundo. 
El pensamiento relativista y yoisista justifican el hecho 
de que cada acto sólo representa la decisión personal 
de su actuante, lo que lleva a invisibilizar las cadenas 
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de relaciones e insumos naturales y sociales que con-
lleva, por ejemplo, comprar una playera de las marcas 
más prestigiosas. Nunca se tiene noción de que dicho 
objeto además de otorgar status e identidad a su porta-
dor, representa explotación de mano de obra en países 
periféricos, así como la contaminación de ríos y el so-
cavamiento de los recursos naturales de una región en 
el mundo. Es decir, se pierden de vista los efectos que 
desencadenan las acciones individuales en las formas 
de vida de otras personas. “[…] en esta sociedad sólo 
perduran dos aspectos: la lucha por el dinero y la bús-
queda de la identidad. Los problemas sociales quedan 
relegados y perduran los no sociales (los del individuo 
y los del planeta)” (Ledo, 2004, p.4). De tal forma que 
nuestra sociedad no es más que una representación a 
escala macro del funcionamiento de un supermercado: 
centrada en la generación de bienes y servicios en pro 
de la satisfacción inmediata y efímera con los apetititos 
de unos cuantos (Lipovetsky, 2016).

La sociedad de consumo justifica su existencia con la 
promesa de satisfacer los deseos humanos como ningu-
na otra sociedad pasada logró hacerlo o pudo siquiera 
soñar con hacerlo […] Precisamente, la no satisfacción 
de los deseos y la firme y eterna creencia en que cada 
acto destinado a satisfacerlos deja mucho que desear y 
es mejorable son el eje del motor de la economía orien-
tada al consumidor. (Bauman, 2005, p. 109)

2. El símbolo: suturar las heridas del 
mundo social
Frente a este panorama histórico de un pensamiento 
social desconcertante, nihilista y destructivo la antropo-
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logía social no puede quedar inmóvil. Su propia razón 
de ser aquella disciplina, dentro de las ciencias sociales, 
conscientizadora de que existen distintas formas de ser y 
estar en el mundo, le impide no aproximarse a vislumbrar 
posibilidades de subsanar las heridas que la humanidad 
se ha hecho y aún se hace. Para el mundo convulsiona-
do en el que nos encontramos, encuentro la perspectiva 
simbólica, metafóricamente hablando, como aquella ven-
tana que nos permite tomar una bocanada de aire fres-
co. En confrontación con el panorama posmoderno que 
postula la muerte de los meta-relatos (como el cristianis-
mo o el marxismo), que tenga la fuerza para hacernos al 
menos conscientes de nuestra responsabilidad sobre los 
efectos que tiene nuestra acción sobre el mundo y tam-
bién hacia los otros a nivel global, es de donde emerge la 
potencia de la teoría antropológica del símbolo.

Brevemente, a nuestra llegada al mundo, la relación 
que tenemos con el exterior se produce en concordan-
cia con la construcción de nuestra propia percepción; 
que se da a partir de la confluencia entre nuestros sen-
tidos, los sujetos y las cosas que nos rodean y afectan. 
De la manera en que como receptores respondemos a 
los efectos del exterior, resultará la intermediación sim-
bólica de nuestro actuar en el mundo (Sperber, 1988). 
O bien, en palabras de Cassirer (2006, p. 47), “El hom-
bre, como si dijéramos, ha descubierto un nuevo método 
para adaptarse a su ambiente. Entre el sistema receptor 
y el afector, que se encuentran en todas las especies ani-
males, hallamos en él como eslabón intermedio algo que 
podemos señalar como sistema “simbólico”. En comple-
ta concordancia con ese pensamiento, el antropólogo 
Clifford Geertz (2003) establece que toda cultura no es 
más que la urdimbre de significados que un grupo de 
seres humanos conservan y comparten al pertenecer a 
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un tipo de sociedad específica. Es decir, el símbolo es el 
pegamento entre la estructura social y los sujetos bioló-
gicamente existentes. Es la facultad distintiva de su ser 
en el mundo.

[…] la cultura consiste en estructuras de significación so-
cialmente establecidas en virtud de las cuales la gente 
hace cosas tales como señales de conspiración y se ad-
hiere a éstas, o percibe insultos y contesta a ellos, no es 
lo mismo que decir que se trata de un fenómeno psico-
lógico (Geertz, 2003, p. 26).

En cuanto a nuestra socialización con los otros 
que, por una parte, me permiten tener conciencia de mí 
mismo, ésta se da a través de un activo proceso inter-
subjetivo y no en forma de monologo narcisista. Dicho 
proceso de reconocimiento de la existencia del otro, no 
ocurre con sólo darnos cuenta de su presencia frente 
a nuestros ojos; como una calcomanía que se pega en 
nuestra conciencia (Geertz, 2003). Para ello requerimos 
la intervención de nuestras formas simbólicas como in-
termediarias en este proceso. Nos reconocemos a par-
tir del compartimiento de formas lingüísticas, imágenes, 
sonidos, emociones, en fin, de experiencias en común. La 
construcción de nuestra experiencia de vida, de manera 
individual sobre la realidad, es absorbida por medio de 
alguna forma simbólica. De esta manera es como una vi-
vencia subjetiva vuelve a religarse con su entorno social. 
Por eso un símbolo es un “ir juntos”. Es decir, lo que cada 
uno aporta a algo dado por otros.

Lo que los individuos sienten, quieren, piensan, no 
queda encerrado dentro de ellos mismos: se objetiva, se 
plasma en su obra. Y estas obras del lenguaje, de la poe-
sía, de las artes plásticas, de la religión, se convierten en 
otros tantos monumentos, en otros tantos testimonios 
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incorporados al recuerdo y a la memoria de la humani-
dad. Son como se ha dicho, más duraderos que el bron-
ce, pues no encierran solamente algo material, sino que 
constituyen la expresión de un algo espiritual, de algo 
que, al encontrarse con sujetos afines y sensibles, puede 
verse libre de su envoltura material para entrar de nuevo 
en acción (Cassirer, 2014, p. 204).

A modo de conclusión

En retrospectiva, he intentado revelar cómo la teoría del 
símbolo nos permite pensarnos como parte de una co-
lectividad o dentro de aquello que han dado en llamar 
humanidad. El hecho de reconocernos como seres sim-
bólicos (antes que racionales) nos hace conscientes de 
que el mundo social no está gobernado por las leyes 
de la naturaleza. Al contrario, se encuentra regido por 
nuestros sistemas de significados que cubren de sentido 
la realidad. De tal forma que somos nosotros quienes la 
interpretamos, le insuflamos su coherencia e inteligibili-
dad con nuestras acciones. 

[…] si no estuviera dirigida por estructuras culturales —por 
símbolos significativos— la conducta del hombre sería vir-
tualmente ingobernable, sería un puro caos de actos sin 
finalidad y de estallidos de emociones, de suerte que su 
experiencia sería virtualmente amorfa. La cultura, la tota-
lidad acumulada de esos esquemas o estructuras, no es 
sólo un ornamento de la existencia humana, sino que es 
una condición esencial de ella (Geertz, 2003, p. 52).

Finalmente, el hecho de recurrir a la antropología 
simbólica como discurso científico que permita com-
prender un contexto posmoderno que demerita el va-
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lor del conocimiento intelectual, se fundamenta en la 
premisa de que, a la fecha, sigue siendo el ámbito del 
pensamiento humano que mantiene vigilancia con sus 
posibles sesgos. Cosa que ni la magia, la religión o cual-
quier otra matriz generadora de explicaciones sobre la 
realidad aún integra a sus discursos.

La razón de que los científicos prefieran el conocimien-
to producido de conformidad con los principios episte-
mológicos de la ciencia no es que la ciencia garantice 
una verdad absoluta […] sino que la ciencia es el mejor 
sistema descubierto hasta el momento para reducir los 
sesgos, errores, falsedades, mentiras y fraudes subjeti-
vos […]  Hasta que quede demostrado que los costos 
de la ciencia superan necesariamente sus beneficios, la 
solución para una ciencia deficiente es hacer ciencia de 
mejor calidad (Harris, 2007, pp.157-159).
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Las manifestaciones y las tomas de instalaciones de la Co-
misión de Derechos Humanos por colectivas feministas a 
lo largo del país son acciones que resultan de una cada 
vez mayor necesidad de reconocimiento por parte del 
ejecutivo Federal del aumento de los feminicidios, la vio-
lencia feminicidas y la violencia contra las mujeres con sus 
multiplicidad de rostros, así como la exigencia de acciones 
que frenen la impunidad, la falta de justicia y resolución de 
las denuncias en los casos de acosos, feminicidio y violen-
cia contra las mujeres.

“¿Podríamos darnos prisa? Mi esposo no tarda en lle-
gar y no quiero que me vea platicando contigo”, con exal-
tación expresó Rebeca Aguilar mientras regaba su jardín; 
la señora de 43 años traía puesto un mandil roto y un ojo 
morado. La olla de presión chilló, lo que le produjo una 
oleada de sentimientos al relatar con la voz entrecortada 
las agresiones que sufre dentro de su propia casa. Len-
tamente levantó una de sus mangas, lo cual dejaba ver 
a simple vista una serie de moretones y rasguños que le 
daban color a su brazo.

Rebeca tiene 20 años de casada y afirma que toda su 
vida ha estado bajo el yugo de la violencia familiar, empe-
ro, desde que decretaron el distanciamiento social ha sido 
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maltratada con mayor crueldad y, en una ocasión, vio su 
vida pasar cuando su marido la ahorcó con un cinturón 
hasta que su piel se tornó morada y sus ojos estaban a 
punto de salir de su cara.

La Red Nacional de Refugios contabiliza que durante 
el confinamiento más de 367 mujeres han sido asesinadas 
en México, el 40 por ciento de los feminicidios ocurren en 
los hogares de las propias víctimas. Asimismo, en el tiem-
po que lleva la pandemia, las cifras siguen elevándose; el 
acoso representa una estima de 92 por ciento, el hosti-
gamiento sexual 62 por ciento, el abuso sexual 25.6 por 
ciento, la violación 14.6 por ciento y la pornografía infantil 
117 por ciento.

De acuerdo con los datos del Secretariado Ejecutivo 
del Sistema Nacional de Seguridad Pública, desde el mes 
de Marzo se han registrado 115 mil 614 llamadas de emer-
gencia por incidentes como abuso sexual, acoso sexual, 
violación, violencia de pareja y violencia familiar. Se refiere 
que todos los días del mes de Marzo, tres mil 729 muje-
res pidieron auxilio al verse involucradas en una situación 
de peligro; un promedio de 155 mujeres violentadas cada 
hora, lo que corresponde a un incremento de 23.4% y de 
100.7% respectivamente.

‘’Me da más miedo estar en mi casa que el mismo 
coronavirus, preferiría contagiarme e irme al hospital que 
seguir viviendo con temor todos los días”, contó Martina 
Rodríguez entre sollozos, una ama de casa que se escon-
de detrás de la puerta principal de su hogar, sin duda, en 
sus ojos se plasma la tristeza que le provoca convivir día y 
noche con su agresor. Al fondo, se escucha un bebé que-
jumbroso por el hambre que ruge en su vientre, mientras 
que Martina rompe en llanto de desesperación.

Asimismo, Martina relata que nunca antes su pareja 
se comportó de manera violenta, pero que de un tiempo 
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hasta la fecha ha golpeado con crueldad a su bebé y a ella: 
‘’No tengo a dónde ir, la policía asegura que yo lo provoco 
y por eso me gano lo que me pasa’’.

Un par de testimonios no son suficientes para evi-
denciar el maltrato que sufren las mujeres a pesar de una 
emergencia sanitaria, así como las pocas atenciones del 
gobierno ante dicha problemática. De acuerdo a un estu-
dio de la organización Equis Justicia, el Estado mexicano 
dejó 33 mil 645 carpetas de investigación por violencia 
familiar sin resolución, lo que significa que se interpusie-
ron 23.3 denuncias por hora; sin embargo, 78.6 por ciento 
de las mujeres violentadas no denuncian ni buscan apoyo 
institucional por temor a las repercusiones.

Mientras que los ciudadanos atienden al llamado de 
“Quédate en casa”, miles de mujeres quedan atrapadas 
en un callejón sin salida junto a sus agresores. Así, día con 
día, arriesgan su integridad tanto física como psicológica 
dentro de sus propias casas y, con el peligro que conlleva 
exponerse afuera, en la acera, ellas prefieren arriesgar el 
pellejo viviendo a lado de sus perpetradores y callar un 
grito ahogado durante la pandemia.
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1. Introducción
La bancarización ha servido como un impulsor para mejo-
rar la inclusión financiera en varios países del mundo, be-
neficia especialmente a los sectores más pobres y vulnera-
bles del país, empoderándolos y aumentando sus niveles 
de bienestar. De igual manera, esto ha ocasionado mejo-
ras en el ámbito de la seguridad, al reducir la delincuencia; 
y en el ámbito social, al mejorar la calidad de vida de los 
mexicanos. Este tema es popularmente conocido por las 
promesas políticas que hemos oído sobre ella, siendo una 
de las metas de cada candidato al llegar al poder. Empe-
ro, en pocas ocasiones se han realizado proyectos para 
lograrlo, entonces, si bien es un tema del que hemos oído, 
verdaderamente no hay información al alcance, por lo que 
sabemos nada.

Por esto, de acuerdo con lo antes mencionado, la 
hipótesis tentativa es que la carencia de bancarización 
en México, a partir del siglo XXI, ha ocasionado diversos 
fenómenos negativos como: un crecimiento económico 
alarmantemente lento; una desigualdad social en el país 
en plena vía de ascenso; un creciente engaño político; un 
incremento en los actos fiscales ilícitos y una latente y alta 
discriminación entre mexicanos. Esto se debe a que no 
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hay una inclusión financiera entre los pobladores, espe-
cíficamente en los sectores más vulnerables y excluidos, 
privándolos del sistema financiero y del acceso a la banca 
y economía del país.

Si bien nuestro objeto de estudio ha estado presente 
en las políticas económicas de diversos países en el mun-
do desde principios del siglo actual, así como en las técni-
cas de los grandes bancos para captar más clientes, a los 
cuales pueda ofrecerles sus servicios y así aumentar sus 
utilidades; la bancarización no se ha dado a la misma velo-
cidad ni con la misma importancia en todo el mundo. Los 
países en vías de desarrollo han tardado en implementar 
esta estrategia como una de sus prioridades, por lo que 
los beneficios que esto pudiera traer no han ocurrido en 
estos países. Ese es el caso de México, que sufre de poca 
inclusión financiera, donde los sectores más vulnerables, 
como lo son las personas en pobreza y pobreza extrema, 
no tienen algún acceso a la banca y a sus derivados, como 
créditos, tarjetas y la facilidad de pagos de bienes o ser-
vicios en comercios, haciendo más evidente esta brecha 
que divide al país y que da pie a más problemas.

Por ello, en este trabajo, identificaremos cuáles son los 
problemas que ocasiona la poca bancarización en México, 
así también, indagaremos en los diversos problemas que 
han ocasionado que sea un objeto de estudio tan olvidado 
por los autores y tan poco conocido para la ciudadanía. 
De igual manera, analizaremos los probables impedimentos 
que han ocasionado su carente implementación en el país 
y los avances, que, aunque han sido pocos, hoy podemos 
decir que gracias a los programas de ayuda por parte del 
gobierno presidencial existe un aumento en esta bancari-
zación, así como un avance en la reducción del problema.
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2. La bancarización: una estrategia 
para el crecimiento económico y la 
inclusión financiera

La bancarización, de acuerdo con Campuzano, Chávez y 
Maza (2017), es la acción que realizan los gobiernos y ban-
cos para implementar dinero electrónico en algún país, 
con tal de aumentar la inclusión financiera de su pobla-
ción; mientras que para Mejía-Castelazo y Villegas (2019), 
la bancarización es la implementación de los servicios fi-
nancieros en una sociedad de algún país, definición que 
Garrido, García y Morales (2010) comparten. Con esto, ca-
brá pensar que la bancarización es la estrategia que utili-
zan los gobiernos y los bancos para implementar los ser-
vicios financieros en la población de un país, para que así 
ambas partes obtengan múltiples beneficios.

Ahora bien, Uribe Mejía (2015) sostiene que la banca-
rización ha mostrado tener efectos positivos sobre los ho-
gares pobres, teniendo como consecuencia un aumento en 
los activos psicológicos y físicos, empoderando los hogares 
y a la comunidad; así como la reducción de la pobreza y un 
aumento de la equidad entre la población. Por otro lado, 
Mejía-Castelazo y Villegas (2019) afirman que la bancariza-
ción en México ha servido para excluir a ciertos sectores de 
la población, específicamente a la población con menores 
ingresos. En tanto que, para Arturo Herrera (2019), actual 
Subsecretario de Hacienda y Crédito Público, la solución a 
la actual coyuntura que enfrenta la economía del país y del 
mundo es que se avance en la bancarización, ya que en la 
actualidad solo el 27% de los mexicanos tiene una cuenta 
bancaria y aproximadamente el 90% de las transacciones 
diarias en el país se realiza en efectivo.
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3. La bancarización como 
herramienta para mejorar la calidad 
de vida de los mexicanos

La implementación de la bancarización, indudablemente, 
ha representado una oportunidad para la política mexica-
na de ganar seguidores y votantes, creando un creciente 
engaño político hacia la ciudadanía que busca y necesita 
los beneficios de dicha estrategia. Esto da pie a un aumen-
to en la corrupción e impunidad del país. A lo largo de los 
años, gobernantes y presidentes han utilizado la bancari-
zación como punto crítico del discurso político, presen-
tando propuestas que servirían para aumentar la inclusión 
financiera. Algunos de estos han impulsado la colocación 
de sucursales bancarias en regiones marginadas, de igual 
manera, han facilitado la implementación de servicios fi-
nancieros en tiendas de conveniencia, aunque esto no ha 
sido suficiente, ya que el nivel de bancarización en Méxi-
co, desde 2015, se ha mantenido estancado en 68% según 
datos obtenidos por el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (García, 2018).

Con todo y lo anterior, hay que señalar que aunque 
este tema ha estado sobre la mesa de la política mexica-
na por varios años, pocos han sido los avances, tal como 
Ortiz Martínez comenta en entrevista con El Economista:

Hay una proporción importante de la población que no 
tiene acceso a los servicios financieros formales y ha es-
tado excluida de la posibilidad de acceder a depósitos, 
préstamos, entre otros, y si nos comparamos con países 
con un grado de desarrollo similar al nuestro, es muy evi-
dente que el país está sub-bancarizado […] Desde hace 
tiempo han venido insistiendo en las reformas funda-
mentales y básicas para que la economía pueda crecer, 
pues mientras la mayor parte de los países en desarrollo 
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avanzan, México se ha quedado rezagado porque hemos 
desaprovechado oportunidades como país. (2010)

Al llegar a este punto, es necesario mencionar que 
los últimos gobiernos del país no han tenido la bancari-
zación como una prioridad, en una economía donde cada 
vez es más necesario el crecimiento para mejorar la ca-
lidad de vida de sus pobladores, se ha dejado de lado 
esta posibilidad de impulso. Recordemos la creación del 
Consejo Nacional de Inclusión Financiera en el año 2011 
como muestra de la presencia del tema en la política del 
país. Este Consejo nace con el objetivo principal de crear 
la Política Nacional de Inclusión Financiera, la cual fue 
aprobada hasta el año 2016 y puesta en marcha hasta 
el 2020 (Gobierno de México, 2020); claro ejemplo del 
repudio que se tiene sobre dicha estrategia. Hasta este 
punto, la sociedad mexicana tenía claro que lograr un 
avance en la bancarización es una utopía a la que México 
no podía aspirar, que no se podía competir con los países 
desarrollados y que por más que se hablara del tema las 
acciones seguirían manteniéndose estancadas.

De lo anterior resulta que en el sexenio actual se 
haya utilizado la implementación de la bancarización 
como forma de inclusión financiera, así como método 
para ganar seguidores y aceptación entre los votantes, 
empero, es necesario analizar si esta estrategia ha tenido 
los resultados esperados. Para bancarizar al país, el presi-
dente Andrés Manuel López Obrador impulsó la creación 
del Banco del Bienestar con lo cual la brecha de inclusión 
se ha reducido, ya que hasta el 2020 se han añadido a 72 
mil personas al sistema financiero —los cuales se encon-
traban en sectores vulnerables—, teniendo como meta 
llegar a más de 20 millones de mexicanos, reduciendo 
aún más la brecha (Enciso, 2020). De igual manera, con 
la creación de este Banco la popularidad del Presidente 
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se incrementó debido a la polaridad que ocasionó esto 
en la sociedad, trayendo consigo seguidores.

Aunado a lo anterior, Viridiana Mendoza Escamilla 
afirma, respecto al funcionamiento del Banco del Bienes-
tar, en Banco del Bienestar: ¿cómo funcionará la bancari-
zación de AMLO? lo siguiente:

Su labor consistirá en promover y facilitar el ahorro de los 
mexicanos, dentro y fuera del país, así como dar acceso, 
de forma equitativa, al financiamiento del primer y segun-
do piso para personas físicas y morales, principalmente 
en las localidades distantes y de alta marginación (2020).

Mientras que Luis Andrade comenta en el artículo ci-
tado anteriormente lo siguiente:

[…] para que el proyecto gubernamental sea exitoso, será 
necesario que se realice un análisis de las zonas margina-
das y que la infraestructura física se instale ahí, en donde 
la banca realmente no tiene acceso.

Aun cuando hay claros ejemplos de lo poco apoya-
da que ha sido la bancarización, actualmente, el gobierno 
ha tomado medidas —un tanto forzadas— para incluir a 
más personas en el sistema financiero, motivando a indi-
viduos en condiciones vulnerables a realizar una mayor 
cantidad de operaciones electrónicas, y con ello se reduce 
la oportunidad de que se puedan cometer actos delictivos 
al dejar de lado el efectivo. Lo mencionado en campaña 
y planteado como estrategia para mejorar la economía y 
vida del país se ha cumplido parcialmente, dejando aspi-
raciones de que por fin se pueda cumplir el sueño utópico 
que tanto anhelábamos como país.

En suma, la carencia de bancarización en México, sin 
duda, ha ocasionado una exclusión financiera en gran par-
te de la sociedad mexicana, por lo que es uno de los pre-
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cursores de exclusión y discriminación social de los gru-
pos vulnerables. Esto, ciertamente, desencadena una serie 
de problemas sociales y de violencia en el país. Los grupos 
vulnerables, tales como las comunidades indígenas, per-
sonas en situación de pobreza, adultos mayores y comu-
nidades rurales, tienen un difícil acceso al sistema finan-
ciero, generado por las altas barreras de entrada, como 
la ausencia de cajeros y sucursales en las comunidades 
donde viven, o bien, la cantidad de requisitos que les so-
licitan para poder adquirir un producto. Dicho esto, dia-
rio se profundiza la escisión entre estos dos sectores de 
la población, remarcada por los prejuicios y estereotipos 
que comúnmente tiene la sociedad sobre estos grupos. 
Agravando la exclusión a la que se enfrentan los grupos 
vulnerables, podemos afirmar que se enfrentan con un po-
sible lento o nulo crecimiento económico, además de a 
una exclusión social consecuencia del clasismo que abun-
da en nuestro país, afectando anímicamente al individuo.

Al respecto, conviene decir que la exclusión financie-
ra de la que adolecen estos grupos concierne al desarrollo 
social y económico, dejándolos fuera de cientos de opor-
tunidades de crecimiento personal y previsión del futuro; 
es así como Garrido, García y Morales aseguran en Los es-
quemas de corresponsalía bancaria en México: ¿solución 
al problema de acceso a servicios financieros? que:

[…] esta situación ha ocasionado que distintas regiones se 
vean impactadas de manera negativa en tres dimensio-
nes. La primera es el acceso al financiamiento hacia acti-
vidades productivas, lo cual limita el desarrollo de nuevos 
proyectos. La segunda, se relaciona con la imposibilidad 
de contar con instrumentos formales de ahorro. La tercera 
dimensión atañe a la utilización de sistemas de pago más 
eficientes en términos de costo de operación y reducción 
del costo de desplazamiento por parte de los usuarios del 
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sistema financiero. Estos tres factores afectan de manera 
negativa no sólo las actividades productivas en términos 
de carecer de un acceso a servicios de financiamiento, 
sino que también ha ido en detrimento de la generación 
de ahorro, uso de sistemas de pago más eficientes y final-
mente en un menor desarrollo económico (2010, p. 121).

Por otra parte, con la intención de desempeñar un 
correcto uso de los productos financieros a los que se tie-
ne acceso, se debe contar con una educación financie-
ra sólida. Debemos tener presente que ésta se relaciona 
estrechamente con el acceso a la educación y el nivel 
socioeconómico con el que cuenta el individuo (Lusardi, 
2008, citado por Raccanello y Herrera Guzmán, 2014), por 
lo que la exclusión a partir de los ingresos económicos, así 
como del acceso a la educación, representa una exclusión 
a más y mejores oportunidades de desarrollo personal. Al 
tener poca o nula educación financiera, sumado a las po-
cas oportunidades de integrarse al sistema financiero que 
tienen dichos grupos vulnerables se provoca una enfati-
zación en las diferencias entre la sociedad mexicana, don-
de aquellos grupos sociales que se consideren superiores 
tenderán a subrayar las diferencias entre ambos grupos, 
aumentando la discriminación y clasismo que día a día 
presenciamos en nuestro país.

Teniendo en cuenta lo bien conocida que es la des-
igualdad y mala distribución de recursos que hay en el 
país, además de la riqueza que poseen ciertos estados de 
la República como la pobreza con la que otros estados 
cuentan, podemos tener indicios de que la exclusión fi-
nanciera no es igual en todas las partes de México. En los 
estados donde existen mayor cantidad de personas en 
situación vulnerable hay mayor desconfianza a la banca, 
es ahí donde se carece de confianza a estos servicios fi-
nancieros causando el poco interés de adquirirlos. Es así 
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como los estados más pobres del país son aquellos que 
tienen menor bancarización, esto de acuerdo con el Índice 
Citibanamex de inclusión financiera 2019 difundido por El 
Economista, donde Edgar Juárez comenta lo siguiente:

De los municipios con mayor inclusión destacan: Cuau-
htémoc, Miguel Hidalgo, Benito Juárez, Álvaro Obregón 
y Cuajimalpa en la Ciudad de México; San Pedro Garza y 
Monterrey en Nuevo León; Solidaridad en Quintana roo; 
Oaxaca, Oaxaca, y La Antigua, Veracruz (2019).

La mayoría de estos municipios es donde mayor ri-
queza y acceso a la educación financiera hay en el país, 
no obstante, también es allí donde la diferencia marcada 
por la clase social es más evidente. Por ello, se ha busca-
do que para reducir este difícil acceso a la banca se creen 
opciones de fácil acceso y bajo costo para los mexicanos. 
Uno de los avances más importantes se dio con la crea-
ción de la banca móvil, donde sin importar en qué región 
de la República se pudiera estar se tendría acceso a rea-
lizar movimientos financieros, aunque esto no resulte to-
talmente inclusivo, ya que para hacer uso de esta facilidad 
se necesita un teléfono inteligente, una cuenta en el banco 
y servicio de internet. Sin duda los avances en inclusión 
financiera reducirán la exclusión social ocasionada por la 
discriminación y el clasismo, pero esto no es únicamente 
tarea de los gobiernos y bancos, ya que la mayor respon-
sabilidad la tiene la población mexicana.

4. La bancarización como catalizador para la 
mejora de la economía y seguridad del país

Con certeza, las personas en situación de pobreza nece-
sitan apoyos e incentivos para tener mayores ingresos e 
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incorporarse al sistema tributario. Esto se podría lograr 
mediante la implementación de la bancarización en el 
país, lo cual ocasiona un empoderamiento y reducción de 
las personas en situación de pobreza en México. Si bien 
al pertenecer al sistema financiero del país, los sectores 
excluidos hasta el momento sentirán pertenencia e identi-
dad con el nuevo grupo al que pertenecen, teniendo como 
consecuencia un aumento en la búsqueda de formas para 
utilizar la nueva herramienta y así mejorar su situación. 
Esto provocaría que con el empoderamiento escudriñen 
oportunidades para sobresalir y dejar el grupo social al 
que hasta la fecha pertenecían, pues como ya se seña-
ló, la falta de inclusión financiera polariza y hace evidente 
las diferencias entre las personas en situación de pobre-
za y aquellos que no lo están, motivo por el cual Agustín 
Carstens, ex gobernador del Banco de México, afirma en 
el Foro Internacional de Inclusión Financiera que:

[...] Como punto de partida, se debe aceptar que un bajo 
coeficiente de inclusión financiera se asocia con altos índi-
ces de pobreza […] solo abatiendo los costos y democrati-
zando los servicios financieros se podrá romper el círculo 
vicioso de la pobreza y aumentar la inclusión […] Tam-
poco es verdad que los pobres no realizan operaciones 
financieras porque carecen de recursos (2014).

En ese sentido, es posible afirmar que la pobreza y 
la bancarización únicamente están asociadas, mas no co-
rrelacionadas, afirmación que Muhammad Yunus, premio 
Nobel de la Paz y fundador de “Grameen Bank” declina, 
ya que se ha mostrado que pequeños créditos a perso-
nas en situación de pobreza han sido detonadores para 
la creación de microempresas, donde no solo la persona 
que solicitó el crédito logra mejorar sus ingresos, sino 
que también apoya a su comunidad (Alcántara y Arvizu, 
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2019). Entonces, la bancarización lograría reducir la po-
breza, trayendo consigo beneficios al país y a la sociedad 
en general.

La pobreza es un mal que ha acompañado a México 
desde su fundación, al ser un impedimento para tener un 
desarrollo sostenible, así como para mejorar la calidad de 
vida de los mexicanos. Actuando como un enemigo para 
los gobiernos, la pobreza ha sido difícil de vencer, porque 
sin importar las estrategias, políticas, reformas, apoyos 
económicos y subsidios no ha podido ser erradicada. Así, 
aquellas personas que se encuentran en constante ries-
go de no poder satisfacer sus necesidades básicas y no 
poder mejorar su situación socioeconómica están en una 
espera latente de apoyos que detonen una mejora en su 
situación financiera y en su calidad de vida. Así pues, la 
pobreza, a pesar de los avances en la bancarización, no se 
ha modificado en gran medida, esto como consecuencia 
de la aún enorme falta de alcance a las comunidades mar-
ginadas. Al respecto, Graciela Teruel comenta en entrevis-
ta con Luis Fernando Lozano para Forbes:

Se puede pensar que en México en estos 10 años no pasó 
mucho: aumentó el número de pobres y en términos de 
incidencia (porcentaje) bajó muy poquito. Pero la pobreza 
extrema, esa sí bajó, de 11% en 2008, a 7.4% en 2018, 12.3 
a 9.3 millones […] En términos de esta pobreza multidi-
mensional, no ha cambiado mucho, pero sí ha mejorado 
mucho en términos de pobreza extrema […] es muy im-
portante sin duda que si uno quiere abatir la pobreza, hay 
que mejorar las condiciones de trabajo y de ingreso de las 
familias para que puedan salir de forma permanente de 
ella (2019, p. 7).

La bancarización no es la salvación para exterminar 
la pobreza, ni un método mágico para combatirla, se ne-
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cesita de una serie de acciones, políticas, estrategias y 
apoyos, aunado al apoyo de la población en general, go-
bernadores, empresarios y las personas en situación de 
pobreza. Solo estos elementos pueden ser capaces de re-
ducir los números y mejorar el acceso a la satisfacción de 
las necesidades de los pobladores de México, así como 
evitar que más personas sufran estas afectaciones y rea-
comodos económicos.

El crecimiento económico de México, sin lugar a duda, 
se aceleraría al implementar una bancarización en todos 
los grupos sociales del país, poniendo mayor énfasis en 
los más excluidos, permitiendo que de esta forma mejore 
la calidad de vida de los mexicanos. Una de las principales 
metas macroeconómicas que se plantea el gobierno del 
país, al igual que el Banco de México, es lograr un mayor y 
sostenido crecimiento económico, lo cual permite mejorar 
el bienestar económico y social de la población, así como 
optimizar los indicadores de la economía del país, sin em-
bargo, para lograrlo se debe impulsar la productividad y 
el crecimiento del PIB mexicano. Sin embargo, la banca-
rización no basta para lograr un crecimiento por sí sola, a 
pesar de ello, ésta resulta ser un catalizador económico30 
al provocar que más personas entren al sistema financiero 
formal y que, de esta manera, se realicen una mayor canti-
dad de transacciones diarias (Grupo BanColombia, 2017).

Todo esto parece confirmar que con la implementa-
ción de la bancarización en todas las regiones de México 
se captaría mayor cantidad de individuos que beneficien 
la economía, esto en virtud del aumento en la cantidad de 
clientes, productos financieros, transacciones y dinero, ra-

30  Catalizador: adj. Dicho de una persona o de una cosa: Que estimulan el 
desarrollo de un proceso. (Real Academia de la Lengua Española, 2019) Por 
lo que definiremos Catalizador Económico como aquello que estimula el cre-
cimiento económico de un país.
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zón por la cual el Equipo de Investigaciones Económicas 
de Grupo BanColombia afirma que:

[Hay] dos indicadores de bancarización: uno de cobertura, 
que toma saldos en cuentas de ahorro, cuentas corrientes, 
depósitos y cartera bruta; y otro de intensidad que recoge 
información de la cantidad de oficinas bancarias, corres-
ponsales bancarios y empleados del sistema como pro-
porción de la población (2017, p. 3).

Igualmente, es importante no dejar de lado que el 
crédito como producto financiero aporta crecimiento a la 
economía del país y genera empleos (Moncayo, 2016), por 
lo que al aumentar la accesibilidad al consumo de bienes 
y servicios que sin crédito nos es difícil tener, así como 
el aumento de la productividad del país, provoca un au-
mento en el Producto Interno Bruto, llevándonos al tan 
soñado crecimiento económico. Recordemos que sin el 
crédito cada consumidor puede gastar únicamente lo que 
tenga en su mano, privándose a cada poblador de saciar 
las necesidades ilimitadas o aspiraciones a una mejora del 
bienestar de vida, hecho que no desean; por ello, este tipo 
de líneas aportan tanto a la economía, ya que resultan ser 
muy utilizadas (Moncayo, 2016).

De esta manera, deberíamos plantearnos por qué los 
gobiernos y los bancos han dejado tan olvidados a tantos 
sectores que, a pesar de no poder aportar la mayoría del 
dinero de dichas transacciones, sí representan un porcen-
taje importante de la población, por lo que al consumir 
tanto con recursos propios como con crédito activan la 
economía teniendo un movimiento continuo del dinero, 
así como también generan posibles intereses. Es por esto 
que, de acuerdo con Alfredo Coutiño (2016), el uso de las 
tarjetas de crédito en México aumentó en 0.16 puntos el 
PIB nacional, mientras que Moody’s Analytics (2016) expo-
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ne que en los países desarrollados un aumento del 1% en 
el uso de tarjetas de crédito representan un crecimiento 
del PIB de aproximadamente 75,000 millones de dólares.

Por otra parte, específicamente en el caso de México, 
para el año 2020 se tenía como meta un crecimiento de 
4.5% anual. Esto se lograría aumentando la productividad, 
el consumo, las exportaciones netas y otros factores, en-
tre ellos la bancarización, sin embargo, esta meta se ha 
visto muy lejana, incluso, parece algo imposible de lograr. 
Hasta el segundo trimestre de este año la economía mexi-
cana ha decrecido 2.2% (México ¿Cómo vamos?, 2020). 
No es la primera vez y seguramente no será la última vez 
que pase, por eso es importante mencionar que no por-
que la bancarización esté creciendo a raíz de la inclusión 
de los grupos sociales que hasta hace algunos años no 
tenían acceso al sistema financiero, significa que el creci-
miento del país será positivo, ya que aunque es un factor 
importante para determinar si crecemos o decrecemos, 
hay más factores que lo influyen. Solo nos queda esperar 
que la bancarización siga en aumento, así como los facto-
res que determinan nuestro Producto Interno Bruto.

Aunado a ello, la bancarización, evidentemente, oca-
sionaría que las transacciones diarias en México fueran 
realizadas mediante un instrumento financiero, permitien-
do una reducción en los delitos de robo o asalto, creando 
una mejora en la seguridad de la población del país. No 
obstante, si bien la implementación de productos finan-
cieros electrónicos, como las tarjetas de débito o crédito, 
así como la banca móvil, que han servido para facilitar y 
ampliar la bancarización, han aumentado la seguridad de 
los usuarios que lo portan, han creado nuevas oportuni-
dades para realizar nuevos actos delictivos. Aunque los 
productos financieros han sido creados con mecanismos 
de seguridad que garantizan con certeza que nadie más 
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tenga acceso a la cuenta del individuo, los cuales están en 
constante actividad, para evitar posibles fraudes tecnoló-
gicos a los cuales estamos susceptibles.

De modo que la implementación de tecnología como 
herramienta para aumentar la seguridad de las cuentas 
bancarias, ha ido avanzando conforme a los requerimien-
tos que esta bancarización ha solicitado, evitando pérdidas 
millonarias al sistema bancario. No obstante, no es una ta-
rea sencilla, ya que, de acuerdo con el Gobierno de México:

[…] existen algunos inconvenientes que debes tener pre-
sentes al momento de usar cualquiera de sus formatos 
como: posibilidad de fraudes, suplantación de identidad, 
cobro de comisiones y el riesgo de ser víctimas de un deli-
to, entre otros. De acuerdo con la Comisión Nacional para 
la Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios fi-
nancieros (Condusef) […] al segundo trimestre de 2018, 
los fraudes cibernéticos crecieron 31% respecto del mismo 
periodo de 2017 y representan cada año una mayor pro-
porción, del 17% en 2014, a 59% en 2018. El monto de este 
tipo de prácticas ilícitas ascendió a $4,412 millones de pe-
sos, se bonificó el 58% del monto reclamado y 89 de cada 
100 fraudes cibernéticos se resolvieron a favor del usuario.
(s.f., pp. 23, 24).

De esta manera, tanto los bancos como el Gobier-
no de México han implementado medidas de seguridad 
que eviten el aumento de ciberataques, donde se pierda 
la credibilidad del sistema financiero, la seguridad de los 
clientes, dinero e información sensible con la que poste-
riormente se puedan realizar más delitos. Hay que caer 
en cuenta que la mayoría de los ataques electrónicos rea-
lizados por hackers, así como extorsiones y estafas, van 
dirigidos en su mayoría al eslabón débil, es decir, a los 
clientes, ya que al desconocer el tema y en ocasiones, no 
darle la importancia requerida, tenemos la información 
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sensible y necesaria con sistemas de seguridad vanos (El 
Economista, 2018). Como sociedad activa en el sistema 
financiero, así como para mantener a salvo nuestra infor-
mación y dinero, debemos mantenernos actualizados en 
la seguridad de los medios electrónicos.

Teniendo en cuenta que los asaltos a mano armada 
se realizan con el propósito de sustraer pertenencias que 
no se puedan comprobar que fueron robadas y no puedan 
ser rastreables, para así evitar los posteriores cargos como 
consecuencia del delito, es que conocemos que el efectivo 
es la forma más acertada que buscan los gamberros. Con 
la implementación de la bancarización y el aumento expo-
nencial del uso de plásticos y banca electrónica, la circu-
lación del dinero ha caído, por lo cual, al cometerse actos 
delictivos y sustraer sus pertenencias a los mexicanos se 
obtienen menos pérdidas monetarias. Esto se puede notar 
desde la mirada de Navarro sobre el Instituto Queretano 
del Transporte:

El uso de efectivo en el transporte público resulta atrac-
tivo para los delincuentes […] La reducción del flujo de 
efectivo, de acuerdo con las autoridades del Instituto 
Queretano del Transporte (IGT) y la SSC ayudó a reducir 
los asaltos a los operadores de Qrobús (2020, pp. 1, 7).

Así pues, mientras que con la bancarización y la im-
plementación de estos productos se han obtenido bene-
ficios en el área de seguridad, no por la reducción de los 
asaltos, sino por la reducción de las pérdidas económicas 
que estos podían llegar a tener, así también se ha abierto 
un abanico de posibilidades de robo, en donde existe el 
riesgo latente de poder ser el siguiente afectado. Asimis-
mo, aunque las pérdidas monetarias son menores en caso 
de un delito al tener estos productos financieros, los trá-
mites para poder tener acceso a una cuenta son más difí-
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ciles. Aunque con la bancarización se busque reducir los 
delitos y pérdidas económicas de los mexicanos, el sector 
de la población que se dedica a esto se mantendrá bus-
cando alternativas para continuar con estas fechorías, sin 
saber si algún día la banca estará lo suficientemente blin-
dada como para abolir el riesgo.

Conclusiones

Para concluir, la carencia de bancarización en México evi-
dentemente ha originado diversos problemas para el país, 
algunos de ellos han evolucionado con el reciente impul-
so de la bancarización, mejorando el aumento en el creci-
miento económico y reduciendo las brechas inclusivas que 
separaban a los sectores de la sociedad: una reducción en 
las afectaciones económicas por parte de los actos delic-
tivos. Empero, en los términos sociales provocados por la 
bancarización no ha habido grandes cambios, ya que la 
sociedad sigue presentando la misma ideología clasista y 
racista que detiene y afecta al país. Asimismo, en fechas 
recientes el falso discurso político se ha visto detenido, 
minimizando el engaño a la población.

De igual manera, a lo largo del artículo nos percata-
mos de los problemas que sí están afectando al desarro-
llo y avance de la sociedad, cultura, inclusión y economía 
mexicana, desmintiendo algunas creencias que no tienen 
relación con la bancarización, por lo que se enfatizó en 
las razones que benefician al país y a sus pobladores al 
implementar una bancarización completa, siendo éstas de 
gran magnitud e imposibles de ignorar. Sabemos que aún 
estamos lejos de alcanzar a los países desarrollados, así 
como a países latinoamericanos con mayor nivel de ban-
carización en México, pero con la bancarización ya puesta 
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en marcha, aunado con la aceptación de la población al 
igual que por la competencia financiera, irá aumentando y 
mejorando el crecimiento económico del país, así como la 
calidad de vida de los mexicanos.

Aún hace falta buscar estrategias que permitan una 
mayor confianza hacia el sistema financiero mexicano, 
igual que buscar alternativas que permitan una mayor 
educación financiera entre los ciudadanos, esperando 
que aumente la bancarización del país. Por otro lado, 
resulta necesario saber cómo las políticas monetarias y 
fiscales pueden impulsar un crecimiento en la inclusión 
financiera donde los grupos más marginados se vean 
beneficiados, permitiendo que las barreras de entrada al 
sector financiero se reduzcan sin poner en riesgo la eco-
nomía del país.
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Messi, quédate 
donde estás

Por Humberto Orígenes
Romero Porras31

31  Egresado de la Licenciatura en Historia, por la Universidad 
de Guadalajara. Es exatleta paralímpico (2006-2017). Partida-
rio de las causas justas, aficionado a la literatura, la historia y 
el buen futbol.
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En el 2017, a Lionel Andrés Messi Cuccittini le fueron ofre-
cidos cinco cheques en blanco.32 En los tiempos que co-
rren, el fútbol es la exacerbación de un capitalismo que 
no respeta el valor del trabajo. Los jeques árabes se dis-
pusieron a pagar lo que ningún maestro podría recibir. 
Manchester United, City, Chelsea, Paris Saint-Germain y 
Bayern de Múnich se quedaron con las ganas de tener en 
sus filas al mejor y más redituable futbolista del planeta.

“La renovación del crack sigue dando de qué hablar”, 
decían los medios en ese momento. Tres años después, la 
telenovela se reactivó. El contrato de Messi tiene una cláu-
sula que le permite irse al final de cada temporada, aun-
que solamente sirve para que el argentino incremente su 
salario año con año. Leo desbancó en agosto a Cristiano 
Ronaldo como el jugador que más dinero percibe de un 
club; de tal suerte que la rivalidad entre ambos no se juega 
sólo en el rectángulo verde sino en sus cuentas bancarias.

Aquel niño de trece años al que el Barcelona le pagó 
un tratamiento hormonal estuvo a punto de abandonar al 
equipo que es Más que un club hace unos días. Jorge Mes-

32  Cervera, Paula (14 de enero de 2017). “Los cinco cheques en blanco sobre 
la mesa de Messi para salir del Barça”. Diariogol: https://www.diariogol.com/
futbol/los-cinco-cheques-en-blanco-sobre-la-mesa-de-messi-para-salir-del-
barca_470123_102.html
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si, su padre, se reunió con el polémico Bartomeu, dirigente 
de la escuadra catalana. Todo indicaba que Leo se reuni-
ría con Guardiola en el City de los árabes. La telenovela 
de unas pocas semanas nos pareció tan larga como Mil y 
una noches. Algo tendrán los argentinos con la historia de 
Sherezade, que también Borges procuró revivirla.

Mucho antes del reciente cisma de Cataluña, la Liga 
Española había perdido su principal atractivo. Cristiano 
marchó a Turín, donde —dicen algunos— podía evadir a 
las autoridades fiscales de Madrid. En tiempos del capita-
lismo tardío, un futbolista cambia de equipo por errores 
en su contabilidad. La batalla por el pichichi fue menos ar-
dua para Messi, mientras que el portugués fue derrotado 
por un implacable Ciro Inmobile. La Italia de las inmóviles 
estatuas no fue amable con el lusitano.

Niños y adultos llorando a las afueras del Camp Nou 
rogaban a los dioses del barcelonismo que Leo Messi no se 
fuera. Sus plegarias fueron escuchadas. Bartomeu, en una 
jugada maestra de la política maquiavélica, ofreció dimitir 
a cambio de la permanencia del diez, con quien se dice no 
hay buena relación. Afortunadamente, todo quedó en sus-
to. Don Jorge se arregló en términos económicos con la di-
rigencia culé y Lionel Andrés permanecerá en Barcelona al 
menos hasta el próximo año. Los seguidores de este equi-
po duermen tranquilos después de una batalla de egos.

Los recientes fracasos de la Champions League deben 
tener un responsable. Algunos dicen que la pésima gestión 
de Bartomeu y otros que la nula habilidad de Messi para 
el liderazgo. Lo que resulta claro es que en las negociacio-
nes salieron a relucir tres nombres: Josep, Lionel y Jorge. 
El catalán, un hombre de un perfil oscuro, tiznado de co-
rrupción; Jorge es el padre de una estrella, quiere el mayor 
beneficio económico para su familia; y, al final, un Leo que, 
aunque silencioso, no siempre puede ocultar su molestia.
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Messi declaró al final de la dramática negociación 
su fidelidad a la camiseta azulgrana. El astro perfecciona 
sus cañonazos a la portería. El esférico se siente cómo-
do pegado a sus botines, pero en el futbol de hoy, los 
directivos perfeccionan sus cañonazos de otras formas. 
El balompié se juega también a billetazos. Las televisoras 
no solo transmiten lo que ocurre en la cancha sino lo que 
acontece detrás de ella, los juegos no duran solo noventa 
minutos, los futbolistas siguen siendo futbolistas con o sin 
el balón en los pies.

El espectáculo de Messi en los linderos del área se ha 
llevado a los linderos de la cancha. Estuvimos durante días 
atentos a la dramatización de una negociación. “El fútbol 
es lo más importante de lo menos importante”, dijo Val-
dano, sabedor de que la Argentina vive el deporte de una 
manera distinta. Sin embargo, aunque la negociación llegó 
a buen puerto estamos a punto de presenciar una nueva 
transformación. Después de un dominio absoluto reparti-
do entre un portugués y un argentino, salvo la irrupción 
del croata Modric, el futbol mundial ya siente próximo el 
retiro de las dos grandes figuras.

La final de la Champions fue la vitrina en la que vimos 
reflejado el inicio de una nueva era. La disciplina férrea del 
Bayern triunfó ante dos nuevos cracks, conjuntados por el 
poderío económico de los árabes: Mbappé y Neymar, bi-
nomio que tal vez supla a Ronaldo y Messi, sin olvidar que 
el futbol de hoy depende mucho más del orden táctico y 
el despliegue físico que tanto se les da a los alemanes.

Hoy Messi sigue en el Barcelona, Cristiano Ronaldo 
rompe récords de todo tipo en otras latitudes. El aficiona-
do barcelonista duerme tranquilo. Y nosotros nos acerca-
mos peligrosamente al fin de una época en la que disfruta-
mos de dos de los mejores futbolistas de la historia.
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19s:
Dos sismos, 

32 años de 
diferencia

Por Vania Catalán33

33  Arquitecta por la UNAM. Directora y fundadora de Catalán 
Arquitectos. Integrante del Consejo Nacional de Estudiantes 
de Arquitectura (CONEA MX). Ha colaborado en despachos 
de arquitectura, como DOMA Arquitectura y FJ Arquitectos, 
en proyecto arquitectónico y supervisión de obra. Colabora 
con la Revista Arquine en la realización del “Festival de arqui-
tectura y ciudad: Mextrópoli en el enlace universitario e invita-
dos VIP”. Es asistente académica en la Facultad de Arquitec-
tura de la UNAM. De agosto de 2018 a marzo de 2020, realizó 
una estancia de investigación en el Instituto de Ingeniería de 
la UNAM, como becaria en la investigación sobre los daños 
acumulados en edificios de vivienda por los sismos de 1985 y 
2017. Derivado de dicha estancia, en noviembre de 2019 re-
cibió el Premio Facultad de Arquitectura a la excelencia del 
Servicio Social y la Práctica Profesional. Su línea de interés 
profesional es la gestión de riesgo debido a fenómenos natu-
rales enfocado a la arquitectura.
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Los sismos son uno de los fenómenos naturales más 
intrigantes y aterradores para todos los habitantes de 
la Zona Metropolitana del Valle de México. En fechas 
cercanas al mes de septiembre, todos los mexicanos (o 
la mayoría) desempolvan sus memorias para conme-
morar aquellos dos eventos que marcaron trágicamen-
te la historia del país. El primero ocurrido la mañana del 
19 de septiembre de 1985 y el segundo, el mismo día, 
pero 32 años después. La nostalgia invade a la mayor 
parte de la población y se realizan actos en memoria 
de quienes perdieron la vida a causa del derrumbe de 
edificios, fallas estructurales, caídas de elementos no 
estructurales, o incluso algunas fallas en infraestructura 
(y algunas más).

Entre otras lecciones de ambos eventos sísmicos, se 
ha aprendido que algunos de los edificios más vulnerables 
a presentar daños, y los cuales pueden impactar social-
mente con mayor fuerza, son los destinados a vivienda. 
Esto se observa en el significativo porcentaje de vivienda, 
tanto multifamiliar como unifamiliar, dañada; de las cuales 
se observa que algunos siguen sin poder ser [re]habita-
dos. Para el terremoto de 1985 Mw8.1, del total de edificios 
colapsados total o parcialmente, alrededor del 55% co-
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rrespondía a vivienda. Y para el sismo de 2017 Mw7.1, más 
del 70%. (FICA, 1988)

En un estudio de sitio, se obtuvieron algunos testi-
monios de los condóminos de los edificios dañados. Uno 
de los más sobresalientes mencionó:

Ni en mis peores pesadillas pensé que nos iba a pasar algo 
así. El sismo del día 7 de septiembre fue muy fuerte y si, se 
escuchaba un ruido muy raro en el edificio, llamé a Protec-
ción Civil y el día 9 vino una cuadrilla a revisarlo, el inge-
niero responsable me comentó: “el edificio está bien, muy 
fuerte y no hay de qué preocuparse, aguantó este sismo 
y aguantará otros más, sin que haya daños”. Ese mismo 
ingeniero después del sismo del 19 me decía: “No sé qué 
pasó, no sé porque el edificio sufrió tanto daño, si lo revisé 
perfecto y no tuvo nada el día 7”.

Se observa, además, que la gran mayoría de los edi-
ficios de vivienda que recibieron algún daño fueron cons-
truidos antes de 1985, lo que implica que podrían presen-
tar mayor vulnerabilidad, debido a que las estructuras ya 
han trabajado en diferentes sismos, aunque no hayan pre-
sentado daños a simple vista o estos se clasificaron como 
daños menores, ya han estado expuestos a las fuerzas sís-
micas, y, por lo tanto, liberado gran cantidad de energía.

Esto significa que muchas estructuras podrían tener 
daño acumulado por sismos anteriores, aunado a otros 
factores que pueden aumentar su vulnerabilidad sísmica 
en relación con el comportamiento de los sectores cons-
tructivos, de la sociedad civil en general y de los propie-
tarios de los inmuebles. Un vecino de un edificio dañado 
tras el sismo de 2017 comenta respecto al mantenimiento 
de su vivienda:

Tanto como darle mantenimiento no, es más creo que na-
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die, ni vecinos ni administradores sabíamos nada sobre la 
estructura del edificio y mucho menos de la cimentación, 
nunca hubo nada que nos pusiera en alerta, siempre pen-
samos que estaba fuerte y bien construido […] hasta que 
sucedió el sismo.

Adicionalmente, se observa que no únicamente la 
magnitud ha sido la diferencia entre estos dos importan-
tes eventos: ambos presentan características diferentes 
refiriendo, además de la magnitud, a diferentes tipos de 
falla, ubicación, contenido de frecuencias, entre otras, por 
lo que todas estas diferencias pueden influir en el tipo de 
edificios dañados, por ejemplo, edificios con ciertas con-
diciones, o número de niveles para cada uno.

Es por esto que revisaremos algunas generalidades 
para ambos terremotos con el fin de entender, en térmi-
nos sencillos, que un sismo no lo define únicamente su 
magnitud, hay muchos otros factores que influyen, por 
ello no se puede asegurar que el comportamiento presen-
tado por un edificio será igual para otro evento (importan-
te recordar, además, que no hay edificios infalibles ante el 
riesgo sísmico).

Rememorando, así, el primer evento sísmico que 
dañó gravemente a la ciudad en términos sociales y eco-
nómicos aconteció la mañana del 19 de septiembre de 
1985 a las 7:19:45 (hora local) registrando una magnitud 
de Mw.8.1. Este evento de subducción se produjo en las 
costas de Guerrero y Michoacán (a casi 300 km de la Ciu-
dad de México).

Este mecanismo presenta contenidos de bajas fre-
cuencias en el suelo de la Ciudad de México (alrededor de 
0.5 Hz), en donde por las diferentes propiedades del suelo 
de la ZMVM, se produjeron grandes intensidades sísmicas 
para zonas con periodos de suelo de alrededor de 2 se-
gundos. Como consecuencia de ello, se observó que los 
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mayores daños se registraron en la zona de lago (zona III) 
así como en edificios de entre 7 y 15 niveles principalmen-
te (Masaki et al., 1996).

Ahondando en los daños al contexto construido en 
la Ciudad de México derivado de este sismo, la Fundación 
ICA reportó más de 130 colapsos totales y alrededor de 
270 estructuras con daños severos, construidas y diseña-
das con la normativa mexicana de 1957 y 1976. Además, 
se observó que dentro de las características constructivas 
para estos edificios, se encontraba el uso constante de 
losas macizas de concreto, y usos diferentes al que en el 
diseño estaban destinados generando sobrecarga para la 
estructura, irregularidades en su configuración geométri-
ca, localización en esquina, golpeteo con edificios de colin-
dancia, planta baja débil (se refiere al primer piso formado 
con marcos y sus niveles subsecuentes con sistemas de 
muros de carga), e incluso se encontraron modificaciones 
al sistema estructural (Hernández, 2017).

Cobran importancia los edificios de esquina debido 
a que, regularmente generan dos fachadas que miran ha-
cia la calle (muchas veces resueltas a base de marcos), y 
dos fachadas de colindancia (generalmente resueltas con 
muros). Esta diferencia de rigideces en los dos tipos de 
fachada genera torsión en la estructura.

Para este evento de 1985, las pérdidas humanas, la 
población afectada y las pérdidas financieras fueron de 
alrededor de 10,000 víctimas, más de 2 millones de per-
sonas afectadas y más de USA $ 4,100 millones (casi USA 
$ 9,800 millones actualizados a 2019), respectivamente. 
(EM-DAT, 2019)

La mañana del 19 de septiembre de 2017, la mayo-
ría de los mexicanos conmemoraron ese evento trágico 
de 1985, recordando algunos a familiares que perdieron 
la vida a causa de ese terremoto, sin imaginar que unas 
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horas después, ocurriría un segundo sismo catastrófico 
para la metrópoli. Una condómina de los edificios dañados 
mencionó respecto a un simulacro realizado en su unidad: 
“¡Jamás en mi vida pensé que 2 horas después viniera el 
gran sismo que nos dejó sin casa!”.

Casi con 6 horas de diferencia, a las 13:14:40 (hora 
local) la Tierra nos recordó que las 5 placas tectónicas 
donde se encuentra ubicado el territorio mexicano, se en-
cuentran en constante interacción. Para este sismo (que 
registró una magnitud Mw7.1) el mecanismo generador 
fue de falla normal de profundidad intermedia, ubicado en 
los límites entre Morelos y Puebla y sacudió el centro del 
país, incluida la Ciudad de México que se encontró a una 
distancia aproximada de 120 km del epicentro.

Este tipo de mecanismo, por el contrario del evento 
de 1985, tiene contenidos de altas frecuencias —alrededor 
de 1 Hz— (Jaimes et al., 2015), en periodos más cortos. 
Entonces, para el tipo de suelo de la Ciudad, se generaron 
grandes intensidades sísmicas para suelos con periodos 
de entre 0.7 y 1.5 s. Observando así, que las zonas más 
dañadas fueron las de transición y lago, principalmente a 
edificios de entre 4 y 10 niveles (Cruz et al., 2017).

Profundizando un poco más en los daños a los in-
muebles se observó el colapso (total o parcial) de 38 edi-
ficios en la Ciudad de México, de los cuales más del 70% 
correspondían al sector de vivienda. Para los edificios que 
presentaron daños severos, la mayoría de ellos contaban 
con al menos la suma de 2 irregularidades arquitectóni-
co-estructurales (planta baja débil, irregularidades en 
planta y alzado, golpeteo, columna corta y localización en 
esquina), además, se observó que el sistema de entrepiso 
era a base de losa maciza de concreto en más del 60% de 
los edificios —20% más que lo observado respecto al sis-
tema de entrepiso para el sismo de 1985— (Meli y Miranda, 
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1985). Adicionalmente, alrededor del 90% de los edificios 
colapsados, se construyeron antes de 1985 (Galvis et al., 
2017), lo que implica que ya habían resistido un sismo de-
vastador y que además no contaban con la actualización 
a la normativa vigente.

Finalmente, para este segundo evento, realizando 
una compilación en términos de pérdidas humanas, po-
blación afectada y pérdidas económicas, se tienen 369 
defunciones (228 corresponden a la Ciudad de Méxi-
co), alrededor de 2,500,000 personas afectadas, y US 
$ 6,000 millones (aproximadamente $ 6,200 millones 
actualizados a 2019) respectivamente. (EM-DAT, 2019) 
Adicionalmente, se observa que, dentro de las pérdidas 
humanas, más del 40% fueron debido al colapso de edi-
ficios de vivienda. Aunque es importante también men-
cionar que en algunas viviendas derrumbadas, no hubo 
pérdidas humanas (IIUNAM, 2017).

Es destacable que, durante los 32 años de diferencia 
entre ambos eventos sísmicos, surgieron actualizaciones 
importantes al reglamento de construcciones de la Ciu-
dad de México y que éstas funcionaron, esto se observa 
debido a que de acuerdo con la plataforma “mexicanos 
contra la corrupción y la impunidad: ¿por qué se cayó mi 
edificio?”, únicamente un edificio construido con la nor-
mativa de este intervalo de tiempo de 32 años colapsó.

Sin embargo, no hay que perder de vista que la filo-
sofía del Reglamento de Construcciones de la Ciudad de 
México es salvaguardar la vida de los habitantes de los 
edificios, haciendo permisible cierto nivel de daños en las 
estructuras, siendo inconcebible su colapso.

Es de vital importancia no olvidar que gran cantidad 
de edificios de vivienda que en 1985 aparentemente no 
habían sufrido daños importantes, para el sismo de 2017 
fueron demolidos, o bien requirieron proyectos de rehabi-
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litación importantes debido a la suma de algunos factores 
ya mencionados previamente y a las diferencias aplicables 
a cada uno de estos eventos.

Hay que tener presente que la ciencia aún no sabe 
cuándo ni qué características tendrá el próximo sismo en 
México, en donde de acuerdo con el SSN, durante el año 
2019, se registraron 26,443 sismos. Un promedio de 72 
sismos por día. Siendo así, claramente, una zona con alto 
riesgo sísmico por naturaleza.

En esta fecha se hace una conmemoración a las víc-
timas, a la memoria de quienes perdieron la vida en las 
labores de búsqueda y rescate, además, se recuerda a los 
héroes de ambos eventos, y que la sociedad respondió a 
la emergencia desde diversos sectores, los diferentes con-
textos desfavorables que se conocieron a nivel nacional, 
en donde un factor constante pudo haber sido la falta de 
aplicabilidad estricta de la norma, y a consecuencia de es-
tos actos de corrupción y malas prácticas se han perdido 
miles de vidas humanas.

Por ello, se propone que además de conmemorar 
estas dos fechas, con alto nivel de empatía y nostalgia 
por nuestros conciudadanos, se continúe aprendiendo 
de ambos eventos, estudiando las diferencias, enten-
diendo que ningún sismo es igual, por lo que no se de-
ben comparar por su magnitud, y cómo es que cada uno 
golpeó a la ciudad y al entorno construido; para con-
siderarlos, así, como posibilidades para invertir esfuer-
zos constructivos y de normativas, y además acercar a 
la sociedad civil a esta naturaleza, con el fin de que la 
ciudad cada día sea más resiliente en términos sociales 
y estructurales, a pesar de localizarse en una zona con 
alto peligro sísmico.
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Pieles 
exotizadas

Por Shannon Rey Cadavid34
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ra Cultura y Desarrollo Humano.
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Reflexiones sobre el 
desarraigo cultural 
de los pueblos 
indígenas producto 
del desplazamiento 
forzado en Colombia

Introducción
La configuración social y cultural de Colombia está atra-
vesada por el flagelo del desplazamiento forzado; cuyo 
origen puede estar en el conflicto armado o en el mode-
lo de desarrollo (lo que no quiere decir que se trate de 
categorías completamente separadas, pues en ocasiones 
el modelo de desarrollo, a través — por ejemplo — de la 
imposición de hidroeléctricas y modelos extractivos en 
los territorios, patrocinados por el gran capital, ha tejido 
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alianzas con grupos armados organizados para intimidar 
poblaciones). Tales desplazamientos llevan a la trashu-
mancia de poblaciones enteras que, generalmente, llegan 
desde la Colombia profunda a las ciudades, en busca de 
nuevas y mejores oportunidades para sus vidas, o sencilla-
mente para preservarlas.

La llegada a la ciudad demanda un proceso de inte-
gración que no sólo requiere de la incorporación a nuevas 
dinámicas económicas; también necesita de una modifi-
cación de hábitos, costumbres y tradiciones, para encajar 
en un universo cultural ajeno. Ese proceso de integración 
cultural generalmente está protagonizado por discrimi-
nación y diferentes tipos de exclusión: cultural, política y 
económica. Es por ello que personas con particularida-
des étnicas y sociales, de sectores populares, víctimas de 
discriminación, se ven obligadas a modificar sus prácti-
cas culturales tras ser exotizadas o excluidas, generando 
fracturas culturales inigualables, que serán someramente 
analizadas a continuación.

1. La indumentaria como herramienta 
identitaria

La cultura tiene la característica de ser ubicua, contextual. 
Hablar de fracturas culturales puede referirse a un aba-
nico muy amplio de prácticas, tradiciones y saberes en 
deterioro. En el presente escrito, se aludirá específicamen-
te a la indumentaria, entendida como un código cultural 
que tiene capacidad comunicativa de gran impacto, pues 
si bien en un inicio su uso se limitó al ámbito meramente 
funcional, con el tiempo, adquirió la capacidad de repre-
sentar status, clase, gusto, género, origen cultural, entre 
otros factores. Es decir, la indumentaria se configura, en 
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términos de Turner (1980), como “la piel social” del su-
jeto: por un lado, es usada para la protección corporal y 
por el otro proyecta particularidades sociales a partir de 
un juego que resalta y oculta ciertas características. Entre 
las comunidades que han posicionado milenariamente la 
indumentaria como un recurso cultural identitario se en-
cuentran los pueblos indígenas.

En efecto, los pueblos indígenas tienen una relación 
estrecha con la indumentaria, pues su uso no resulta del 
proceso mercantil de oferta y demanda, sino que es pro-
ducto de sus propios procesos o prácticas artesanales, 
fundamentalmente la del tejido. Un tipo de tejido que 
constituye, por ejemplo, la indumentaria de muchas muje-
res, común en algunos pueblos indígenas de Colombia y 
Panamá, son los Mola; entre las comunidades que se dedi-
can a esta práctica ubicamos los Cuna, Wayuu, Guna dule 
y otras, que comprenden las Molas como una herramienta 
de transmisión de conocimiento, como un estilo de escri-
tura, donde las decisiones relacionadas con el diseño del 
tejido no son decisiones estéticas. Por el contrario, son 
decisiones culturales acordes a distintas variables como la 
región, el sexo al que pertenecen, si el color busca expre-
sar protección corporal de la enfermedad y de los malos 
espíritus, o la relación entre el hombre y la tierra, o si la 
iconografía quiere ser referente de la fertilidad de la mujer 
o de la riqueza del enemigo domado.

En el mismo orden de ideas, el territorio no puede 
comprenderse meramente desde una mirada material/fí-
sica; el territorio tiene funciones culturales, por ende, po-
see un doble uso: por un lado utilitarista y por el otro sim-
bólico, ambos casi siempre en constante relación, por lo 
que se configura como unidad de arraigo. Prácticas cultu-
rales como la producción textil y, por ende, de creación de 
indumentaria, están vinculadas a los territorios originarios 
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de estos pueblos y debido a hechos victimizantes, como 
el desplazamiento forzado, muchos pueblos indígenas han 
sido movilizados a otras zonas rurales o a la ciudad, esto 
ha generado procesos de ruptura por varias causas, entre 
ellas, no lograr tener un acceso directo a los recursos ma-
teriales que la propia naturaleza brindaba para la elabo-
ración del tejido. Adicionalmente, en la ciudad ya no hay 
tiempo para tejer, sino un afán por sobrevivir. Así pues, la 
separación o segregación de la comunidad muchas veces 
ha roto el hilo de transmisión de saberes culturales, como 
el saber tejer, que en los pueblos de Los Andes, como Co-
lombia, se entienden desde una visión tridimensional. Por 
tanto, saber tejer no es una simple práctica manual sino 
que es una práctica compleja que genera vínculos entre la 
cabeza, el corazón y las manos. El tejido es:

Elaborado con tres corazones, se entiende en el sentido 
de que la tejedora puede concebir la estructura textil con 
toda su capacidad conceptual sólo si ha logrado el de-
sarrollo de sus tres personalidades. Se refiere en esencia 
a un tipo de conocimiento profundo ligado a lo que se 
percibe como los tres corazones de la tejedora, que le han 
otorgado la habilidad de elaborar en diferentes momentos 
diseños más realistas, más abstractos y más figurativos… 
los tres corazones de la tejedora tiene que ver también 
con la búsqueda de cada tejedora de la habilidad de plas-
mar en su obra no solo el mundo cotidiano sino los tres 
mundos: el de arriba, el de abajo y el del medio o interior 
(Arnold y Espejo, 2013, p. 51).

Aquella tejedora que logra este proceso es capaz de 
manejar tres capas en sus textiles, es así que el proceso de 
aprendizaje de esta tarea supone requisitos específicos, 
entre ellos: la guianza en comunidad, concretamente, de 
las lideresas o sabedoras de las mismas.
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Todo esto ha generado un cambio o transición cultural 
en los indígenas, particularmente en aquellos cuyo despla-
zamiento ha sido a la ciudad; tal fenómeno puede catalo-
garse como transculturación. En términos de Ortiz (1999):

La transculturación expresa las diferentes fases del proce-
so transitivo de una cultura a otra, porque éste no consis-
te solamente en adquirir una distinta cultura, que es lo que 
en rigor indica la voz angloamericana aculturation, sino 
que el proceso implica también necesariamente la pérdi-
da o desarraigo de una cultura precedente, lo que pudie-
ra decirse una parcial deculturación, y además, significa 
la consiguiente creación de nuevos fenómenos culturales 
que pudieran denominarse neoculturación […] En todo 
abrazo de culturas sucede lo que en la cópula genética 
de los individuos: la criatura siempre tiene algo de ambos 
progenitores, pero también siempre es distinta de cada 
uno de los dos. En conjunto, el proceso es una transcul-
turación, y este vocablo comprende todas las fases de su 
parábola (Ortiz, 1999, p. 83)

Así pues, la identificación de estas etapas en la mo-
dificación de la indumentaria de los indígenas se puede 
explicar de la siguiente manera: inicia con un primer mo-
mento de deculturación en tanto se da el abandono par-
cial de la cultura originaria por la adopción de otra, espe-
cíficamente, en este caso se refiere a la vestimenta; para 
luego incurrir en la adopción de otra forma de vestir que 
no resulta acorde con su cultura propia, pero que puede 
configurarse como una estética hibrida y, por ende, como 
una expresión de neoculturación, pues es posible hallar 
sujetos con fenotipos indígenas, que conservan algunos 
elementos de su estética tradicional, como el cabello largo 
y trenzado, pero con una piel social distinta, una piel más 
bien occidental.
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Ahora bien, este abandono de la indumentaria podría 
pensarse como un asunto voluntario, pero pensarlo de esta 
manera sería limitado, y desconoce todo el contexto que 
condiciona la decisión. Si bien es claro que se trata de una 
decisión tomada por el sujeto, ésta se da con base en unas 
presiones fundamentales, producto de la adaptación a un 
nuevo contexto; a un nuevo escenario o territorio a habitar. 
Muchos comprenden que seguir usando su indumentaria 
no tiene sentido pues no están en el lugar al que pertenece, 
ni a las tradiciones a las que se vincula; por ende, el uso de 
la misma en la ciudad sería una expresión de exotización 
cultural, donde no logra decodificarse su mensaje sino que 
simplemente se configura como una estética despojada de 
la potencia de su significación cultural.

2. Encuentros culturales: Indígenas y 
Hoppers

En sectores como el centro de la ciudad de Bogotá, la 
indumentaria adoptada por varios indígenas se halla den-
tro de lo que se denominaría un estilo Hopper, correspon-
diente a aquellos que se identifican o habitan dentro del 
escenario del Hip hop, que guarda algunas características 
particulares como el uso de ropa ancha, camisas hasta la 
altura de las rodillas, pantalones caídos y zapatillas de-
portivas, también anchas. El Hip hop tiene su origen en 
Estados Unidos – New York- Bronx, su música y estética 
se configuraron como expresión de la juventud popular 
marginada, su impacto fue mundial y es así como arribó al 
continente latinoamericano, momento en el que muchos 
se sintieron identificados en sus letras y por ende adopta-
ron sus prácticas y estéticas. Es así que unos sectores de 
los pueblos indígenas desplazados a la ciudad han adopta-
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do la estética, reproducción y producción de este género 
musical comprendiendo su distanciamiento e incoheren-
cia respecto al origen territorial (norteamericano/yanqui), 
pero con un poco más de cercanía y reconocimiento en 
cuanto al origen social popular. Así, el Hip hop se ha cons-
tituido como expresión moderna de resistencia, pareciera, 
entonces, la adopción de esta cultura norteamericana una 
nueva forma de resistencia de los indígenas más acorde al 
nuevo territorio que habitan: el de la ciudad.

Esta situación tal vez no es del todo congruente 
con algunas características de sus discursos verbales, o 
no verbales, tradicionales-ancestrales, pero no olvidemos 
que tienen un punto en común: el principio de resistencia, 
de la fuerza, de la constante lucha. Este encuentro entre 
lo norteamericano y lo indígena es un claro ejemplo de 
hibridación cultural, pues en un campo especifico como 
la música se puede observar de forma notoria el crecien-
te fenómeno que podría denominarse rap indígena, que 
posee ciertas características como el encuentro entre len-
guas tales como el español, el inglés y el embera; encuen-
tro entre ritmos e instrumentos andinos como la zampoña 
y las melodías del hip hop dando como resultado grupos 
y artistas como Hijos indígenas, Ecco urbano, Linajes ori-
ginarios, Elías Ayaviri, Bro MCs y otros, que configuran el 
rap como un medio para comunicar y para denunciar; un 
medio, incluso, para transformar el dolor, la victimización, 
la marginalización en letras y melodías, en una especie de 
activismo político/artístico.

Sin embargo, en las discrepancias que existen entre 
la cultura hip hop y la cultura indígena encontramos que 
la cultura indígena parte del proyecto de vida de El buen 
vivir, donde nada es pequeño, nada es grande; donde 
todo requiere respeto y donde hay una exaltación de la 
riqueza espiritual y material, es decir de los recursos que 
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nos provee el padre cosmos y la madre pacha mama; 
en contravía de la cultura hip hop que con el tiempo 
ha ingresado al negocio de la contracultura donde sus 
principios originarios han sufrido un proceso de dete-
rioro o de modificación y muchos de sus mensajes crí-
ticos han sido remplazados por panfletos comerciales 
que parten de una exaltación de la riqueza basada en 
apariencias; en ese caso, la vestimenta o estilo Hopper 
pareciera tener como exigencia la exhibición de distintas 
marcas norteamericanas como Adidas o Nike en algunas 
de las prendas a vestir como las zapatillas, dando lugar 
a una incoherencia, pues la cultura hip hop es parte de 
la juventud marginada y popular y ésta no tiene los re-
cursos para ser consumidora de este tipo de marcas que 
se producen con bajo costo, pero se venden a precios 
altos. Por ende, si el sujeto no tiene los recursos econó-
micos para el acceso a dicha marca sí tiene los mismos 
para el acceso a la réplica, lo que en Colombia conoce-
mos como chiveado.

A manera de conclusión

El futuro de las culturas, entre ellas la cultura indígena en 
sus diferentes expresiones, es incierto. El difícil contex-
to colombiano, que a través del desplazamiento forzado 
produce la trashumancia de comunidades enteras que 
deben abandonar sus territorios para llegar, generalmen-
te, a las ciudades no sólo ha transformado las dinámicas 
espaciales, también ha producido fuertes transformacio-
nes culturales, que han llegado a traducirse en procesos 
de transculturación.

Debido a la llegada a un nuevo espacio, a otro con-
texto, en el que su indumentaria carece de la potencia de 
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su significación cultural, ésta termina siendo abandona-
da, pues en la ciudad los significados circunscritos en su 
manera de vestir ya no pueden leerse y terminan siendo 
exotizados y discriminados. Para evitar estas dinámicas 
de exclusión, hay un despojo de la indumentaria, que es 
también un desarraigo cultural que fragmenta su cultura.

En contraste, resulta interesante cómo, en ocasio-
nes, a través del concepto de resistencia, las culturas in-
dígenas han encontrado en la cultura Hopper un aliado 
para integrar cuestiones propias de su cultura con ele-
mentos urbanos, que aunque ajenos a la otrora relación 
cultural que se basaba en cuestiones del orden rural y 
de sus relaciones con el territorio, han encontrado allí 
un espacio de divulgación y resistencia cultural a través 
del cual preservar ciertas cuestiones en un contexto ci-
tadino.

Las fuentes que fracturan y erradican sus modos de 
vida continúan, pues, como sabemos, el conflicto armado 
sigue en las regiones y si bien los diálogos de paz entre el 
Estado y la ex guerrilla de las FARC fueron un gran avan-
ce, hoy en día otros actores como las Bacrim (Bandas 
criminales), herederas del paramilitarismo y de disiden-
cias de las FARC siguen haciendo de las suyas, violentan-
do a estos pueblos. El conflicto armado no desapareció, 
se transformó. En suma, es preocupante, entonces, que 
con el pasar del tiempo este tipo de fenómenos cultu-
rales dejen de ser expresiones de transculturación para 
ser claramente expresiones de aculturación, pues si se 
continúa en esta dirección de violencia sociopolítica, y 
en consecuencia cultural, lo que quedaran son vestigios 
de estas culturas: no serán memoria viva y activa, sino 
memoria para ser vista en un museo.
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En relación a los choques de oferta y demanda, debemos 
tener en cuenta que los efectos económicos de la crisis por 
SARS CoV2 suceden de forma diferenciada, es decir, en 
tiempos distintos, debido a la propia dinámica de los con-
tagios y a las políticas públicas destinadas a disminuir los 
efectos negativos en la salud de la población.

En un primer momento, ante la llegada de los primeros 
casos de infectados por el virus SARS CoV2, las medidas 
de distanciamiento social, confinamiento y cierre de esta-
blecimientos comerciales no esenciales produjeron un cho-
que de oferta en sentido negativo.

Posterior al primer efecto, el cierre de establecimien-
tos trajo consigo otros fenómenos como la pérdida de em-
pleos. Distintas empresas tomaron la decisión de efectuar 
despidos a gran escala con el objetivo de reducir sus cos-
tos y enfrentar la pérdida de liquidez ante el cierre de sus 
operaciones, algunas otras decidieron recortar las horas de 
trabajo y el salario a sus empleados, todo esto significó una 
importante pérdida de ingresos para una parte considera-
ble de la población, provocando un choque de demanda 
también en sentido negativo.

Este comportamiento explica, a grandes rasgos, las 
razones que motivan definir el choque de la pandemia 
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en ambos sentidos, un choque de oferta y un choque de 
demanda.

Implicaciones sobre el producto y el 
nivel de precios

Como ya se ha señalado, el choque de oferta y demanda 
se ha dado en ambos casos en sentido negativo. Mediante 
un análisis elemental del comportamiento tanto de la ofer-
ta como de la demanda en términos agregados, podemos 
esperar que tanto el producto como el nivel de precios 
presenten un crecimiento negativo.

Esta conducta puede explicarse analizando la toma 
de decisiones de productores y consumidores ante la dis-
minución del ingreso y, por lo tanto, de liquidez que he-
mos explicado anteriormente.

Ante una disminución en la operación de los es-
tablecimientos comerciales (tiendas físicas, tiendas vir-
tuales, centros comerciales o mercados sobre ruedas), 
se presume que en primera instancia los productores 
disminuyan o paren por completo su producción ante 
el temor de acumular una gran cantidad de mercancías 
en los inventarios. Dicho comportamiento se da como 
una primera respuesta a la imposibilidad de insertar la 
producción en los canales de compra-venta, en conse-
cuencia, produce una primera disminución del producto 
en la economía.

Este primer movimiento puede entenderse como 
una disminución en la demanda efectiva, es decir, los 
consumidores aún tienen los medios y deseos de adqui-
rir cierto tipo y cantidad de productos pero los canales 
paro su adquisición se han visto interrumpidos y dicha 
demanda no logra satisfacerse por una nulidad o dismi-
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nución de oferta (producto del cierre de operación en los 
establecimientos comerciales).

En un segundo momento, los consumidores verían 
sus ingresos mermados a consecuencia de distintos su-
cesos como ser despedidos o enfrentar una disminución 
salarial por los motivos mencionados con anterioridad, es 
previsible que esto produzca una disminución del consu-
mo que será perceptible sobre todo en los bienes que no 
son de primera necesidad. La consecuencia de una dismi-
nución generalizada en el consumo de una gran cantidad 
de bienes y servicios es una disminución en el nivel de 
precios de la economía.

Dada su composición, debería darse una segunda 
disminución del producto en la economía una vez que 
el consumo se vea mermado, si la inversión y el gasto 
público se mantienen constantes o por lo menos no tie-
nen un crecimiento positivo de la misma magnitud que 
el crecimiento negativo del consumo, entonces: , el pro-
ducto disminuye dado que el consumo es uno de sus 
componentes.

Podemos observar en la gráfica 1.0 que se podría ha-
ber esperado un aumento en el nivel de precios ante el 
primer choque negativo de oferta que se vería contrarres-
tado por el choque negativo de la demanda producto de 
la primera disminución del ingreso.

De tal forma que el resultado de estos choques dis-
minuirá las presiones inflacionarias del choque de oferta 
y tendría como resultado una disminución tanto del pro-
ducto como del nivel de precios.
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Gráfica 1.0

¿Por qué se da esa disminución en el 
nivel de precios?
Dado que hay existencia de mercancías en los inventarios 
aun cuando la producción haya parado por completo o 
disminuido parcialmente, esto representa costos impor-
tantes (arrendamiento de bodegas, logística, manteni-
miento, etcétera) para los productores y comerciantes 
que ya enfrentan problemas de liquidez, por lo que se 
vuelve urgente efectuar la venta de sus mercancías de 
la forma más expedita posible para enfrentar sus proble-
mas financieros.

Los precios son la variable mediante la cual los pro-
ductores pueden actuar en el mercado, a través de una 
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disminución de estos pueden lograr estimular el consumo 
de los bienes que están dejando de demandarse parcial o 
totalmente.

Desde luego, existen productos que pueden mante-
ner sus precios relativamente fijos, como los alimentos, y 
otros que pueden manifestar un aumento de precio como 
los productos e instrumentos médicos y sanitarios (cubre 
bocas, oxímetros, tanques de oxígeno, guantes de látex, 
medicinas, etcétera) pero en general los precios mostra-
rán una tendencia a la baja junto con el producto.

Políticas Públicas vs SARS CoV2

La ONU apunta que es deseable instrumentar políticas 
fiscales y monetarias encaminadas a apoyar la provisión 
directa de recursos tanto a trabajadores y hogares como 
a las empresas que corran el riesgo de quebrar. Se espera 
que este apoyo ayude a aminorar la pérdida de puestos 
de trabajo y disminuir el descenso de la capacidad pro-
ductiva de la economía.24

Sin embargo, las políticas públicas destinadas a com-
batir la crisis han sido variadas según el país que las ins-
trumenta, éstas van desde la adquisición de deuda para 
financiar grandes programas de transferencias y la dismi-
nución de cargas fiscales que le permitan a las empresas 
reducir sus costos y mantenerse en operación, hasta pro-
gramas de reducción de precios (o condonación/prórro-
ga en el pago de la deuda) en servicios de electricidad 
para hogares e industrias o seguros de desempleo.

24  Guterres, Antonio (31 de marzo de 2020). “La recuperación de la crisis de 
la COVID-19 deberá conducirnos a una economía diferente”. Naciones Uni-
das: https://www.un.org/es/coronavirus/articles/launch-report-socio-eco-
nomic-impacts-covid-19
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La política monetaria se veía, desde meses anteriores 
a la pandemia, encaminada a la reducción paulatina de la 
tasa de interés de referencia establecida por los bancos 
centrales, o los ministerios correspondientes. En el caso 
de México, la tasa de interés de referencia pasó de 8.25%, 
en agosto del 2019, a 5.50% a partir de mayo del 2020, un 
crecimiento negativo de 275 puntos base.

Un análisis de la política fiscal y 
monetaria desde el modelo IS-LM

El modelo IS-LM es una herramienta macroeconómica que 
refleja el equilibrio del ingreso/producto nacional y la tasa 
de interés mediante dos curvas. El origen y la interacción 
de ambas curvas, la IS que deviene de la demanda agre-
gada, y la curva LM que se obtiene a partir del mercado 
monetario, nos permite observar las implicaciones de la 
política fiscal y monetaria sobre el nivel de ingreso/pro-
ducto y la tasa de interés.

Suponemos en este análisis que la política monetaria 
reacciona con antelación a la crisis por SARS CoV2. Como 
señalamos con anterioridad, en México y otros países, la dis-
minución en la tasa de interés de referencia se venía dando 
con anterioridad a las medidas sanitarias por la pandemia.

Podemos observar en la Gráfica 2.0 que el nivel de 
ingreso y la tasa de interés que satisface el equilibrio de la 
economía, en un primer momento, se encuentra en “A •” 
(Con un nivel de ingreso Y*0 y tasa de interés en i*0).

El primer punto de equilibrio se ve modificado a par-
tir de que la política monetaria actúa sobre la tasa de in-
terés desplazando la curva LM a la derecha por un ajuste 
a la alza en la oferta de saldos reales, desplazando en un 
nuevo punto de equilibrio a “B •”. Este segundo punto de 

S
A

R
S

  
C

o
V

2
:



141

equilibrio se encuentra en una tasa de interés menor (i*1) 
y un nivel de ingreso mayor (Y*1).

Este aumento en el ingreso se debe a que la inversión 
aumenta al ser estimulada con una tasa de interés menor, 
y el consumo aumenta derivado de un crecimiento en el 
ingreso disponible, es decir:

La política fiscal reacciona a la contracción económi-
ca, mediante un incremento en el gasto público que es-
timule el consumo de los hogares y una disminución en 
los impuestos que incentive el consumo y la producción. 
De tal forma que la curva IS se desplaza hacia la derecha, 
llegando a un nuevo punto de equilibrio “C •” con una tasa 
de interés i*2 menor a i*1, pero similar a i*0, la anterior, y 
un incremento en el ingreso hasta Y*2.

Podemos observar que estos parámetros no son me-
cánicos. Debido a que la tasa de interés y la oferta de saldos 
reales son decisiones de política monetaria, un incremento 
del gasto público o una disminución en los impuestos no 
necesariamente conducirán de manera causal a un incre-
mento en el nivel de ingreso, para ello es necesario que la 
política monetaria y la política fiscal se adecúen y comple-
menten con características particulares para esta crisis.

Es así que me parece pertinente instrumentar una po-
lítica fiscal enfocada en preservar los empleos que corren 
más riesgos mediante estímulos fiscales que le permitan a 
ciertas empresas reducir sus costos y mantener sus pues-
tos de trabajo en las mejores condiciones posibles.

Preservar los empleos y la viabilidad de las empre-
sas productivas podría disminuir la caída de la capacidad 
productiva nacional y, por lo tanto, aminorar el tiempo de 
recuperación económica y la profundidad de la crisis.

Implementar seguros contra el desempleo y transfe-
rencias enfocadas en aquellos trabajadores y trabajadoras 
más vulnerables a la pérdida del empleo formal e informal 
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sería especialmente importante para evitar, en medida de 
lo posible, la contracción de la actividad económica y un 
aumento de la población en condiciones de pobreza.

En este sentido, es correcto instrumentar programas 
de transferencia de dinero desde el gobierno, teniendo en 
cuenta que estos serán realmente efectivos una vez que 
los establecimientos comerciales puedan operar y la ofer-
ta pueda satisfacer el incremento de la demanda derivado 
de dichas transferencias, de otra forma, el consumo segui-
ría siendo contenido por el confinamiento y los resultados 
de las transferencias serían menores, o nulos en el peor de 
los casos.

Sobre la instrumentación de la política monetaria, la 
disminución paulatina y mesurada de la tasa de interés 
de referencia me parece correcta para estimular al sector 
productivo mediante una disminución de los costos de in-
versión. Será sumamente útil para mantener la viabilidad 
en los proyectos de inversión que se emprendieron antes 
y durante la crisis.

En México la disminución en la tasa de interés no ha 
mostrado crear presiones inflacionarias que puedan deri-
var en complicaciones económicas graves.

La política monetaria y fiscal debe enfocarse, en un 
primer momento, en combatir la pérdida de liquidez que 
enfrentan productores y consumidores, y posteriormente 
disminuir los efectos profundos de la crisis y atenuar la 
pérdida de capacidad productiva que sería difícil de recu-
perar en el corto plazo, así como evitar la insolvencia de 
los agentes económicos.
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Necropolítica 
de género 

como régimen 
de gobierno

Por Diana Marisol
Hernández Echevarría25

25  Politóloga egresada de la Facultad de Ciencias Políticas de 
la UNAM, en proceso de titulación, con temas de interés en 
la investigación social y política de género, poder judicial y 
política comparada.
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Un México
sin nosotras

Incontables anuncios recorren titulares de periódicos y 
noticieros que dan cabida a los crímenes de género que 
asolan día a día a uno de los países más feminicidas: Mé-
xico. Un país que se llena orgulloso de ser liderado por 
la cuarta gran transformación donde aún no caben las 
mujeres.26

Bajo el yugo de la nueva transformación y normali-
dad se esconden los crímenes de los cuerpos que no im-
portan en un país que no atiende los gritos de auxilio del 
“Nos están matando”, donde día a día el acoso se respira y 

26  La tan anunciada Cuarta Transformación de México, desde su imagen, está 
caracterizada por las carencias en materia de igualdad de género. La ima-
gen del gobierno oficial presentada para el 1 de diciembre de 2018 no cuen-
ta con ninguna mujer en su diseño. Véase, Redacción (30 de noviembre de 
2018). “Imagen oficial del gobierno de AMLO, sin mujeres y con los colores 
de Morena”, Animal Político: https://www.animalpolitico.com/2018/11/equi-
po-amlo-imagen-oficial/
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la voracidad de la violencia popular se normaliza al ver los 
cuerpos sin vida, los cuerpos que no importan.

En una nación soberana como lo es México las fron-
teras no llegan sólo al límite de los territorios, sino que se 
hallan delimitadas desde la clase social, el capital (cultural 
y humano) y el género. Cuando estos elementos se con-
juntan, el capitalismo —ayudado de un neoliberalismo vo-
raz— actúa para hacer válida la idea de soberanía27 y des-
plegar el poder. Pero el poder desplegado no se extiende 
igual ante la ola de desprotegidos que han sido desplaza-
dos, el poder se extiende más allá de la condición y ataca 
directamente a un género: a la mujer.

El derecho a matar segrega; con ayuda de la sobe-
ranía y el soberano, se ajusta a mantener ese margen de 
error de aquellas a quienes han matado. El margen de 
error o el error como tal devienen del raciocinio,28 la capa-
cidad de señalamiento, una especie de escarmiento y una 
violencia popular normalizada. La víctima es señalada, mi-
nimizada, marcada y eliminada. Es parte de un problema 
solucionado.

Cada víctima se encuentra en el margen de error 
donde no solo no llegan los intereses de un pueblo que 
pretende ser bueno, sino que es una especie de “premio” 
una dominación en el margen de error.

Achille Mbembe aportó claridad para entender los 
“mundos de muerte” y, con ayuda de la visión foucaultia-
na sobre el biopoder (Foucault, 2001), dio un aparte para 
constituir y entender las relaciones entre el “quién vive y 

27  La idea de soberanía aquí manejada responde a la propuesta por Achille 
Mbembe y se aleja de la definición de soberanía manejada en la teoría política 
clásica. Esta definición es la siguiente “[…] la soberanía reside ampliamente 
en el poder y la capacidad de decidir quién puede vivir y quien debe morir” 
(Mbembe A., 2011, p. 19)
28  Es una forma de señalamiento o marca en el cuerpo político donde la polí-
tica es entendida como el móvil de la razón. (Mbembe A., 2011).
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quién muere” (Foucault, 2001), como resultado de las po-
líticas de muerte o necropolítica.

Esta definición otorga diversas vertientes de análisis 
de las cuales surge la necropolítica de género (Sagot, M. 
2013),29 que básicamente se refiere a la instrumentaliza-
ción de la mujer, y genera terror como parte de un régi-
men que culmina en la muerte de algunas mujeres.

Este régimen de terror se ha visibilizado a través de 
la visión patriarcal que permea el imaginario social de un 
gran número de hombre y que cumple una función similar 
a la del racismo descrita por Mbembe:

[…] la raza ha constituido la sombra siempre presente so-
bre el pensamiento y la práctica de las políticas occiden-
tales, sobre todo cuando se trata de imaginar la inhumani-
dad de los pueblos extranjeros y la dominación que debe 
ejercerse contra ellos” (Mbembe, 2011:22).

El racismo es una política de muerte porque clasifica 
y segrega a las personas que deben morir. El Estado que 
promueve la misoginia y el racismo es un Estado asesino, 
un Estado sostenido por la necropolítica.

El Estado mexicano, con sus políticas autoproclama-
das de izquierda, no logra mantener el equilibrio entre el 
poder de morir y vivir, que resulta frágil para cierta parte 
de la población, para quienes al cumplir las característi-
cas de una población aún más desfavorecidas, como la de 
mujeres y niñas pobres, el desequilibrio es inminente.

La precariedad y el miedo son dos elementos que se 
han instaurado en un régimen de terror, que revelan el 

29  La definición de necropolítica de género es entendida como: “La necro-
política de género produce así una instrumentalización generalizada de los 
cuerpos de las mujeres, construye un régimen de terror y decreta la pena de 
muerte para algunas”.
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derecho de matar (Mbembe A., 2011).30 Surgen, entonces, 
el uso de palabras como “crisis”, “urgencia” o “alerta” para 
hablar del tema en cuestión; gracias a estas palabras se 
puede entender el uso de la necropolítica por aquel Esta-
do que vive bajo este régimen. En ese sentido, el Estado 
mexicano ha puesto alerta de feminicidio recalcando, así, 
la crisis que se vive en todo un territorio que, no obstante, 
es mucho más visible en determinadas zonas.

¿Por qué hacer énfasis en el régimen de terror vivido 
por mujeres en un país de desigualdades, donde los hom-
bres son también víctimas de la política letal? Por las con-
diciones de muerte tan distintas producto de la estructura 
social de desigualdad de género, es decir, las mujeres por 
ser mujeres tienen de facto una desventaja más en un sis-
tema desigual. Aproximadamente, entre un 60% a 70% de 
los crímenes contra mujeres son cometidos por razones 
de género, mientras un 8% de crímenes contra hombres 
son cometidos por dicha causa, y un porcentaje mucho 
menor son cometidos por alguien conocido o cercano a la 
víctima, como sucede en muchos de los crímenes contra 
mujeres (Sagot M., 2013).

Estos datos acercan a la realidad de los crímenes que 
se clasifican como feminicidios, el mayor acto de violen-
cia contra la mujer. El feminicidio es un acto político que 
entiende su origen en la necesidad de dominación sobre 
un cuerpo, un territorio, un sentido de superioridad que 
se apropia de la mujer y de toda su forma de ser mujer: 
Género, cuerpo, ideal.

Es un acto que genera dominación y terror apropián-
dose de las fronteras personales de la mujer y donde el 
sentido de superioridad patriarcal es redefinido y legiti-
mado para lograr la eliminación del enemigo, en este caso 

30  Richard Mbembe lo describe como las relaciones de enemistad.
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de la mujer. Al respecto, Segato describe a qué responde 
el feminicidio:

[…] los feminicidios son mensajes emanados de un sujeto 
autor que solo puede ser identificado, localizado, perfila-
do, mediante una “escucha” rigurosa de estos crímenes 
como actos comunicativos. Es en su discurso que encon-
tramos al sujeto que habla, es en su discurso que la reali-
dad de este sujeto se inscribe como identidad y subjeti-
vidad y, por lo tanto, se vuelve rastreable y reconocible 
(Segato, 2016, p. 46).

Sin embargo, el feminicidio no culmina ahí, tiene una 
capacidad para llegar a políticas de salud pública como 
el aborto o las enfermedades de transmisión sexual entre 
las más de las formas en que las mujeres mueren en un 
sistema patriarcal negligente. El cuerpo de la mujer es un 
cuerpo no autónomo, no propio en la lógica patriarcal que 
responde al sistema opresor que encuentra sus bases en 
las estructuras misóginas y patriarcales de la sociedad.

Los feminicidios son ese discurso que nos recuerda 
Mbembe utilizado en el racismo, son parte del desarrollo 
de estereotipos que se repiten y terminan tipificando las 
violencias. La violencia, entonces, deviene en una violen-
cia popular entendida como una normalización de ésta.

La violencia no sólo termina en la dominación del 
cuerpo de la mujer y en un feminicidio, sino que conlle-
va la exhibición del cuerpo, de las partes del cuerpo, una 
exhibición pública en la que hace aparición el capitalis-
mo voraz que se alimenta de los ingresos generados con 
la imagen dominada de la víctima. La morbosidad vende, 
como se habla comúnmente, pero más allá de la morbo-
sidad, la dominación vende. Se vende como un producto 
de consumo directo al sistema patriarcal de superioridad 
machista, una victoria que alimenta la idea del más fuerte, 
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sentado en la victoria del feminicida. Es también una espe-
cie de señalamiento de “Macho Alfa” frente a los hombres, 
que otorga, además, un sentido de dominación.

Bajo esta dominación encontramos la persistencia y 
el cuerpo aun recordado, no como fue, sino como ha sido 
dominado. La precariedad en sus dos formas: precarity y 
precariosness31 se categoriza para entender la condición 
social mayormente expuesta establecida en la precarios-
ness, es una condición no satisfactoria. Ésta señala la vul-
nerabilidad corporal y la importancia de señalar más allá 
del cuerpo a una vida como vida, donde el duelo y el luto 
es importante, necesario para ser capaz de crear una es-
pecie de ontología social, es decir, el reconocimiento de 
uno mismo en el otro, la empatía (Butler, 2010).

Los cuerpos que importan, entonces, no se limitan a 
ser los cuerpos de todas las innumerables víctimas de fe-
minicidio; los cuerpos que importan son aquellos que han 
sido parte de la violencia popular y que han logrado ser 
llorados, pero a su vez, los que fueron exhibidos y han 
creado estereotipos alrededor de las razones, del porqué 
del asesinato.

Una especie de justificación en lo injustificable por-
que es preferible creer que la víctima ha tenido cierta cul-
pa a creer que la injusticia se ha llevado a cabo sin razón.32 
Aunque esta violencia de género cabe en todas clases so-
ciales y en todos los terrenos, la necropolítica nos recuer-

31  En esta distinción la precarity se considera en su categoría más amplia y 
la precariosness es una condición social no satisfactoria que es mayormente 
expuesta. Ambas variantes devienen del concepto precariedad. Véase, Butler, 
Judith (2010). Marcos de guerra, Barcelona: Paidós, pp. 13-56.
32  “La comunidad se sumerge más y más en una espiral misógina que, a fal-
ta de un soporte más adecuado para deshacerse de su malestar, le permite 
depositar en la propia víctima la culpa por la crueldad con que fue tratada”. 
Véase, Rita Segato (2016), La guerra contra las mujeres, Madrid: Traficantes 
de sueños, p. 46.
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da las victimas que se han segregado como aquellas que 
deben vivir y las que deben morir.

En un Estado con políticas letales, las instituciones 
ejercen el control de la mortalidad. Para muestra está que 
la declaración de “alerta de feminicidio” en los estados 
mexicanos va más allá de indicar un problema regional, 
señala la aplicación de las políticas letales ahí. Vivir, en-
tonces, ya no es la manifestación de un derecho sino una 
manifestación del poder. Viven las personas que aún en 
la desigualdad mantienen mayor capacidad de sobrevivir.

La política del Estado mexicano, al ser occidental, se 
encuentra categorizada en la Nuda Vida que desarrolla 
Agamben y que señala esta exclusión de la vida de aque-
llos señalados o destinados a morir.

La Nuda Vida se maneja a través de la dicotomía Bíos 
y Zoé, que encuentra y presupone una inclusión de exclu-
sión en la vida política para permanecer a ésta. Desde este 
punto de vista, los feminicidios y la necropolítica de género 
responden a una exclusión del Zoé, de la vida privada o 
de su existencia política que es así categorizada como un 
asunto no privado, sino público. Se encuentra en un umbral 
entre la inclusión y la exclusión, lo humano e inhumano, lo 
civilizado o no civilizado. Es ahí que ambas partes giran a 
un lado de la frontera, entre la inclusión o la exclusión.

 Así, desde la lógica de la necropolítica de género, 
la exclusión resulta para ambos —como miembros de la 
comunidad política— de una vida en política. La víctima 
es excluida como vida y sujeto político, ha perdido ambos 
señalamientos en la existencia del régimen soberano (Bíos 
y Zoé), y el victimario ha perdido ambos por no ser apto 
para estar en el Bíos y porque el Zoé se convirtió en parte 
de la justicia, de un rechazo.

Sin embargo, esta vida separable y distinta una de 
la otra permea en la concepción de dominación que aún 
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tiene el victimario. Ambas vidas constituyen el “bien vi-
vir” aristotélico que se incluye en la vida política o vida en 
comunidad. Es una especie de normalización y raciocinio 
que caracteriza a un ser político. Desde este punto, y aun-
que tanto el victimario como la victima ha perdido esta 
vida dicotómica, el acto de dominación que realizó el vic-
timario permea en el Zoé, es un acto privado y por lo tanto 
político que tiene una influencia fuerte y hasta victoriosa 
para la lógica machista.

La dominación sobre el cuerpo y el sobrepasar los 
límites de fronteras que son impasables —como el cuerpo 
del otro— es resultado de la política occidental moderna, 
que no se identifica con la opción de amigo-enemigo, es 
decir, en este caso, la víctima no es el enemigo, por el 
contrario, se entiende con la Nuda Vida, la capacidad de 
existencia política o la exclusión. Se encuentra en un um-
bral inhumano que, sin embargo, ha sido la manifestación 
del poder de dominación y segregación de las políticas de 
la muerte. La víctima ha sido excluida.

El peligro latente de ser mujer en un régimen de go-
bierno orientado en la necropolítica de género hace re-
pensar la política para encontrar una nueva oportunidad 
desde el peligro (Agamben, 2010). Resignificar la vida po-
lítica en un Zoé y Bíos que se conjuntan y que permiten 
entender cualquier acto como político es también parte 
de una resistencia frente a un poder soberano que ha es-
tado comprendido bajo la lógica de la biopolítica.

Las mujeres, excluidas desde la antigüedad como 
parte limitada al placer y la instrumentalización, son parte 
de la inclusión por exclusión de los actos políticos de do-
minación y de la vida política como tal. El momento de lu-
char para ser parte de la vida política, del Zoé no es desde 
la exclusión, sino desde el propio núcleo de la vida política 
donde el peligro representa una resignificación.
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Resignificar en el peligro es arriesgar, ir al extremo 
con la posibilidad de encontrar ahí una solución, una sal-
vación. La radicalización entonces lleva a la posibilidad de 
romper con la condición política hegemónica y sus condi-
ciones desde las cuales se puede crear una nueva narrati-
va en la historia de las mujeres.
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Para analizar el sistema educativo mexicano, lo debemos 
hacer en tres partes: contenido, estructura y cultura. La 
primera (contenido), se refiere a las leyes, políticas edu-
cativas, a la constitución, a los informes de la ONU, a los 
pactos firmados a nivel mundial y a los textos informati-
vos de la UNESCO (los 4 pilares de la educación) y de la 
ONU; además de las políticas públicas y movimientos que 
giran en torno a la educación.

Cuando hablamos de estructura, nos referimos a to-
das las personas que están inscritas en alguna modalidad 
de escuela que la SEP (Secretaria de Educación Pública) 
ofrece, trabajando en oficinas, enseñando o estudiando. Es 
decir, son los alumnos, los directivos, administrativos, los 
jefes de sector, el secretario de educación pública, el SNTE 
(Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación), la 
CNTE (Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Edu-
cación) y los burócratas a cargo de secretarías dentro de 
la  SEP. Por último, la cultura se refiere a un conjunto de 
valores, ideas y pensamientos acerca de la realidad o de un 
problema. En este caso, muchas personas en el país adop-
tan procesos, machistas, de corrupción y discriminación.

Después de desglosar el significado de los tres ele-
mentos que componen un sistema educativo, es probable 
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que surjan preguntas para la reconstrucción, la revalori-
zación y reforma del sistema educativo, sus contenidos y 
su estructura; pues, entendemos que la cultura se trans-
forma dependiendo de los climas sociales, políticos e in-
ternacionales. Preguntas tales como ¿Cuál es la impor-
tancia de construir el currículum según las necesidades 
técnico-pedagógicas de una zona escolar?, ¿el Estado 
garantiza el respeto, acceso y calidad del derecho a la 
educación?, ¿el Estado genera desigualdad en la socie-
dad?, ¿quién es el obligado a garantizar los derechos 
como mexicanos y humanos?, ¿nuestra cultura permite 
la implementación de los derechos? Éstas serán respon-
didas desde el análisis de la cultura y la estructura.

Los poderes ejecutivo y legislativo aceptaron el enfo-
que de derechos humanos que la ONU propuso. Además, 
México está inscrito en los planes de desarrollo económico 
y educativo de la OCDE, esto provoca que siga los ideales 
de “desarrollo” de países que enfrentan diferente realidad 
a la de nosotros, entonces, dichos contenidos, ¿son idea-
les para la realidad mexicana? Yo opino  que no, porque 
México es un país multicultural con diferentes realidades 
adversas al plan de urbanización que se propone. Tene-
mos la realidad de la sierra, las instituciones formadas por 
empresarios (para empresarios), las escuelas en cinturo-
nes de pobreza, la realidad indígena, entre otras que va-
riarán dependiendo la zona o las oportunidades (motrices, 
económicas o de apoyo) que tengan los estudiantes.

Es incongruente que a una niña de la sierra le enseñes 
los colores del semáforo, cuando la alumna nunca ha visto 
uno en su vida, y probablemente jamás lo conozca. Más 
grave aún, es evaluar ciertos conocimientos (como el del 
ejemplo anterior) en todas las realidades, por medio de 
una prueba estandarizada que pretende medir los índices 
de escolaridad, el sistema educativo mexicano o el des-
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empeño escolar. Al final, reprobar se vuelve algo normal 
para la persona y desafía sus estándares de confianza y 
autoestima, por lo que decidirá desertar, y sumarse a la 
fuerza de trabajo.

Otro ejemplo claro de la incongruencia en los planes, 
es el que se suscitó en Puebla, en donde implementaron 
el uso de tabletas en los planes de estudio, en diversas 
escuelas de la capital. La idea suena innovadora, lamen-
tablemente, muchos de los estudiantes (o escuelas) no 
contaban con electricidad en las zonas más problemáticas 
del estado. Lo que para las colonias céntricas significaba 
avance, para los habitantes de los cinturones de pobreza 
en la ciudad o en el campo, era una evidencia de la des-
igualdad que enfrentaban día con día. Es oportuno decir 
que cierta política pública educativa no fue pensada en 
un marco de igualdad, pues provocó que se evidenciara 
lo contrario.

  Dicha política, en la teoría es genial, acercar a los ni-
ños a la tecnología y la curiosidad, sin embargo, hay zonas 
en las cuales las condiciones no son aptas para la imple-
mentación de este plan. Las circunstancias, van desde la 
falta de electricidad y la necesidad de cargar el aparato, 
hasta la ausencia del capital humano que guiará el uso. 
Esto nos permite observar la brecha que la centralización 
de los recursos crea, pues la mayor parte del presupuesto 
va a las zonas citadinas y urbanizadas, mientras que los 
círculos de probreza quedan mirando las oportunidades 
tecnológicas que otras colonias tienen, generando una 
desigualdad más evidente en los tiempos de pandemia.

Esta última condición nos lleva a la siguiente incon-
gruencia: los profesores y alumnos no están capacitados 
pedagógicamente (ni económicamente) para ejecutar 
este enfoque, por lo tanto, el currículo no se ejecuta de la 
manera en que fue pensado. En otras palabras, los con-
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tenidos se contradicen con las necesidades educativas 
y su realidad. Desde su planeación, hasta su consumo, el 
currículo en México enfrenta dificultades sociales, legales, 
pedagógicas y culturales, para poder desenvolverse en las 
aulas. En este caso, notamos que nuestro currículum sólo 
está pensado para una realidad (de privilegios) y no para 
la multiculturalidad. La inclusión, de la cual se habla tanto 
en los planes y programas de la SEP, ha quedado como un 
concepto desviado de la realidad.

El currículum abarca el proceso teórico-práctico, por 
eso es importante que se aplique de la misma manera en 
la que se cimentaron sus bases, de esta forma será eficien-
te. Al entrar en teoría curricular, nos encontramos con que 
el proceso para crear un currículum consta de 4 pasos: 
construcción, implementación, consumo y evaluación.

La construcción del currículum debe estar enfocada 
a las necesidades de una sociedad educativa, por eso se 
debe ofrecer claridad sobre qué, cómo y cuándo enseñar 
y evaluar. Para saber qué quiero, debo reflexionar ¿qué 
soy? y ¿a dónde voy? (como nación), en otras palabras, 
debería haber un estudio de la sociedad para saber: ¿qué 
tipo de sociedad pretendo construir?, ¿qué perfil de ser 
humano deseo moldear?, ¿cuáles son mis herramientas 
para la ejecución precisa del currículum? mis maestros, ¿lo 
aceptan y lo conocen?, ¿cómo queremos que enseñen los 
maestros?, ¿bajo qué teoría o recursos?, ¿los maestros es-
tarán conscientes de sus oportunidades para transformar 
el currículum?, ¿los agentes educativos ocupan el currícu-
lum oculto?

Estos cuestionamientos nos pueden dar pauta a la 
cobertura-apertura del currículum por zonas, delegacio-
nes y escuelas, con la finalidad de construir un plan de tra-
bajo referente a las necesidades educativas, con ayuda de 
la evaluación del mismo currículum. Es necesario recordar 
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que la evaluación es la parte fundamental de esta teoría, 
pues bajo esos resultados se renovará la construcción del 
próximo plan curricular. Luego entonces, las actividades, 
los espacios, las materias o talleres, estarían enfocados a 
la realidad de los estudiantes y profesores.

Regresando al ejemplo de la ciudad, sería insignifi-
cante para los estudiantes saber el ciclo del maíz o los 
procesos de materialización del café (desde su siembra, 
hasta su repartición), pues esos aprendizajes significativos 
se sitúan en las zonas rurales. Por otra parte, en los pue-
blos de la sierra, es inútil preguntar a los alumnos sobre los 
medios de transporte, tales como el tren, el bus, el avión, 
el metro o el helicóptero, y su funcionamiento o utilidad, 
ya que algunos sólo han visto unas hélices cuando los he-
licópteros de la gendarmería buscan plantíos de droga en 
la sierra tupida. En este caso, cada contexto debería ser 
evaluado con elementos, conocimientos y competencias 
endémicas de las zonas.

La solución para México, desde mi perspectiva, es to-
mar en cuenta todas las realidades en la construcción de 
un currículum nacional, además de implementar la apertu-
ra curricular en la práctica y no sólo exhibirla en el conteni-
do, firmando acuerdos internacionales, sin cumplirlos (tal 
es el caso de los cuarenta y tres de Ayotzinapa). Nuestro 
problema radica en: la formación que tienen los maestros, 
porque ya no cubre con las demandas del modelo (o currí-
culo) planeado, es decir, la evaluación por competencias 
requiere de métodos, estrategias, indicadores y propósi-
tos; y la mayoría de profesores en México imparten clase 
sin saber por qué y para qué lo hacen. La educación sigue 
siendo tradicional en la práctica, mientras que en la teoría 
se piensa en una educación integral.

Además, muchos docentes y autoridades educativas 
no tienen conciencia de su poder para transformar la reali-
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dad, desde la mirada del currículum oculto, en donde pue-
den compartir sus valores y su visión crítica (si la tiene) de 
la educación; así como cambiar los métodos, estrategias, 
contenidos o materiales que le parezcan inútiles (en su 
contexto) para llegar a un aprendizaje significativo e inte-
resar a los estudiantes en el proceso enseñanza-aprendi-
zaje (ésta es la finalidad). Es aquí donde me surgen las si-
guientes interrogantes: los maestros, ¿lo son por un tema 
de vocación o por un tema de interés personal? Sabemos 
que hay profesores comprometidos con la transformación 
de la realidad, pero también hay otros, que se encargan 
de reproducir la cultura y el sistema añejado en excelen-
tes teorías con mala práctica. En esta línea, podemos en-
contrar discursos culturales girados en torno a la figura 
del maestro, tales como: “estudia para ser maestro porque 
es poquito pero seguro”, “deberías estudiar para maestro 
para que te herede mi plaza, hijo”, “deberías estudiar algo, 
aunque sea de maestro”. Dichos comentarios denigran la 
profesión del maestro, desvalorizándola.

En este punto, el Estado no garantiza la formación 
de docentes como en la Ley General de Educación se de-
manda o en la Ley General de Profesionalización Docente 
(en el 2012) se demandó. Si no capacitas a tus maestros, 
la educación no puede llamarse de calidad, porque no es-
tás formando integralmente a las personas que pretenden 
enseñar a toda una nación. Entonces, es cierto decir que 
el Estado no garantiza la calidad que en los acuerdos in-
ternacionales firmó. La solución se buscó en la creación 
del INEE (Instituto Nacional para la Evaluación de la Edu-
cación), pero la actual administración reformó la Ley Ge-
neral de Profesionalización Docente, con lo cual eliminó 
dicho instituto que se dedicaba a evaluar a los maestros, 
brindándoles quizá oportunidades de mejora y capacita-
ciones.
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Por otra parte, al estar en un país con una estruc-
tura centralizada, es obvio que los mejores recursos (hu-
manos y materiales) se irán a las zonas céntricas, de esta 
forma, la estructura empieza a crear una educación des-
igual. Mientras que en las urbes están los mejores equipos, 
buena infraestructura, muchos de los maestros más com-
prometidos, buenas instalaciones de deporte o arte, entre 
otras cosas; en las comunidades indígenas, escondidas en 
la sierra, hay un aula para seis grupos, sin patio o juegos, 
y un maestro (que viaja ocho horas en una redila y se es-
tablece toda la semana en la comunidad) para atender los 
seis grados, a esta modalidad se le conoce como: educa-
ción multigrado. Entonces, también es cierto decir que el 
Estado no cumple con la parte de acceso y calidad en las 
instalaciones para todos, desde su parte estructural.

Desde el ámbito cultural, muchas personas creen que 
la educación es ir a la escuela. Pero, las políticas internacio-
nales demandan una educación permanente y para toda 
la vida (desde el nivel maternal, hasta la tercera edad) y 
sin importar la clase social, es decir, desde los procesos 
educativos de animación socio – cultural, el Estado puede 
hacerse cargo de los niños y jóvenes de la calle, motiván-
dolos con cursos, diplomados o clases presenciales sobre 
temas y prácticas que sean de su interés, y de los cua-
les puedan sacar provecho en su realidad. Bajo esta pers-
pectiva, la recuperación de espacios abandonados para la 
unidad de la comunidad será clave para que este grupo 
minoritario tenga una oportunidad de desarrollarse como 
personas y ciudadanos/as.

Si tu país concibe la educación como “asistir a una 
escuela”, es difícil que reclame el Estado ponga en marcha 
la apertura de espacios culturales, artísticos y deportivos 
para todas las edades. Al tener un Estado ignorando es-
tas necesidades y demandas internacionales, y un pueblo 
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enajenado por los medios de comunicación, reproducien-
do la misma cultura, es difícil que la percepción de educa-
ción cambie; sumando la mala apreciación del trabajo del 
maestro en el país, así como los comentarios culturales 
que giran a su alrededor.

Por último, el respeto al derecho de la educación, se 
ve afectado por las diferentes brechas que la estructu-
ra crea (económicas y de oportunidades), causando de-
serción y rezago educativo. La productividad económica 
(por necesidad) es mayor al interés de ir a la escuela, a 
la cual seguro los maestros no asisten o su pedagogía es 
deficiente, las instalaciones son deplorables, por estas ra-
zones, considero que no hay una motivación latente en la 
estructura ni en la cultura.

Aunque el Estado está obligado a garantizar que los 
derechos se cumplan, las personas tenemos la obligación 
de involucrarnos en las políticas públicas que se generan. 
Para esto, es necesario que la gente se identifique y an-
hele una mejor calidad de vida para sus descendientes y 
los descendientes de los otros. Es menester tener una vi-
sión crítica y empática de nuestro futuro, como escuela, 
departamento, zona, estado o nación. Sé lo difícil que es 
dejar atrás la cultura de la estética educativa, en donde se 
evalúan los resultados, aspectos y presentaciones, pero 
debemos hacerlo para construir una educación de cali-
dad, apoyada en el análisis crítico del proceso educativo, 
no sólo en los resultados de pruebas estandarizadas que 
intentan medirlo, sin pensar en las circunstancias desigua-
les, entre el tercer mundo y el primero.

Asimismo,  el maestro tiene una oportunidad de ge-
nerar cambios en el aula, mediante el currículum oculto, 
pero no es consciente de ello. Tienen un poder de influen-
cia que ocupan para diversos ámbitos, menos para darle 
mérito a la formación de la persona. Este conjunto de acti-
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tudes, valores, ideas y conocimientos se deben reflejar en 
su práctica docente. Es por eso, que las y los profesores 
deben convertirse en un ente político que siempre defien-
da derechos como la igualdad, la inclusión, la educación 
y la justicia. Además, el docente debe ser un apóstol del 
descontento y la criticidad, debe ser un agente impulsador 
de ideas innovadoras ante problemas ambiguos, en otras 
palabras, ha de apoyar al alumno en la formación de un 
criterio personal y en la construcción de su personalidad.  

Pensando en experiencias propias, considero que los 
maestros muchas veces se vuelven técnicos del currículo, 
ya que lo aplican sin un sentido pedagógico. Éste es otro 
problema cultural, pues nuestra sociedad está acostum-
brada al credencialismo, es decir, se preocupan más por 
tener el certificado que por aprender en cursos, diploma-
dos o capacitaciones.

Las competencias genéricas pretenden promover 
humanos autónomos y productivos para – con su realidad, 
en México no se han desarrollado de la misma manera que 
en otros y es en parte por un desvío entre la teoría y prác-
tica del currículo. Desde la perspectiva global, la UNESCO 
propone los cuatro pilares de la educación: aprender a ser, 
aprender a hacer, aprender a convivir y aprender a apren-
der. Apoyar la construcción de personas que busquen el 
conocimiento autónomo es la finalidad del ideal de la edu-
cación (el cual también comparto). Sumado a un proceso 
de discernimiento sobre las estrategias y los canales de 
aprendizaje, así como la apertura del currículo, pertinente 
a cada contexto.

Como ya dije, el gobierno no ha garantizado el acce-
so a varios derechos humanos propuestos por la ONU en 
lo que respecta al ámbito educativo. Algunos los desco-
nocen por completo (los que no cuentan con el derecho al 
acceso de la información), otros los ignoran, ya que tienen 
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las posibilidades de informarse para apoyar las reformas 
de dichas políticas en materia de educación. Informados y 
comprometidos, podremos incidir en la opinión pública y 
defender nuestros derechos y los de los demás

Así, a manera de conclusión,  México, al estar inscrito 
a la ONU, se compromete a garantizar derechos huma-
nos elementales en la formación de personas y socieda-
des, con la misma calidad de vida. Estos derechos son: a 
la educación, a la salud, a la inclusión, a la igualdad, entre 
otros. La realidad del país, empezando por su cultura, no 
hace posible que algunos derechos se cumplan. Procesos 
culturales como el machismo o la discriminación, prohíben 
el acceso a derechos de inclusión e igualdad.

Mientras, “la corrupción” afecta a la mayoría de la po-
blación, ya que los recursos no se reparten con igualdad y 
calidad, o hay negociaciones con empresas trasnacionales 
para expropiar tierras y romper el tejido social; la política 
electoral resulta un fraude gracias a los programas socia-
les del gobierno, sumando la poca participación social en 
la trasformación de las políticas públicas. También, está 
latente la necesidad de la construcción de un currículum 
que sea inclusivo y apto para la multiculturalidad que tie-
ne México; éste debe tener congruencia y apertura con 
la realidad a la que se enfrenta y debe fomentar la auto-
realización de las personas, así como la potencialización 
de sus habilidades, recursos y conocimientos. Hablar de 
teoría curricular y del sistema educativo, por tanto, es evi-
denciar los procesos que han hecho daño a la educación 
mexicana, en conjunto de la cultura, su estructura y los 
contenidos legales-pedagógicos mal planeados o copia-
dos de otras realidades.
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Este año hemos estado inundados de asfixia, apenas un 
rayo de luz nos ilumina el aire, se trata de La ciencia de la 
tristeza, poemario de Darío Galicia, editado en 1994 por 
el departamento de Difusión Cultural de la UNAM, con un 
tiraje mínimo, que no tardó en convertirse casi en la le-
yenda urbana que juraba existió, así como el polvo de los 
desiertos de Sonora que todo lo nombraron y olvidaron 
en Los detectives salvajes de Roberto Bolaño, novela en la 
que Darío es encarnado por el fantasma de San Epifanio, 
pero que en la vida de a pie sobrevivió sus últimos años 
en la indigencia, hasta el pasado 31 de diciembre de 2019.

tu pubis una nube
melancólica

Pero ahora en medio del luto que este 2020 ha con-
vocado en nuestras puertas, resucita del olvido esta anto-
logía del poeta infrarrealista a cargo de Ediciones sin fin, 
La zorra vuelve al gallinero y La ratona cartonera, siendo 
esta la segunda vez que se edita La ciencia de la tristeza y 
la primera en la que se reúne su obra completa.

ahora la he vuelto a ver a mi regreso a casa
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a ella
a mi madre

guardando bajo llave en su cajón del clóset
mi último poema de amor homosexual

para ti
Edipo

Para hablar de la poesía de Darío Galicia hay que ha-
blar de los milagros, pues no sólo es el aire fresco que 
alguien con suerte y mucho trabajo encontró un día entre 
polilla y libros viejos del centro, sino que sus propios ver-
sos son como una balacera de rosas en la que de repente 
un beso explota como bomba atómica, su estilo es sua-
ve, pero certero, que por ejemplo “sin disimular o alardear 
su homosexualidad” toca fibras sensibles de sus lectores, 
casi como las espinas de un rosal en el recuerdo de nues-
tro clóset.

sólo quiero
caer desnudo en el fondo de un poema

Poco hablaré de Darío Galicia, porque lo más im-
portante es descubrirlo, sus poemas son el resultado de 
arriesgarlo todo, como sólo lo hacen los buenos poetas. 
Sin duda su biografía, casi leyenda urbana, le agrega signi-
ficado a su obra, pero más allá del morbo, sobran los mo-
tivos para acercarse a sus letras, las cuales han sido reco-
nocidas por escritores, profesores y críticos como Margit 
Frenk, Huberto Batis, Ana Clavel, Brauilio Peralta, Ramón 
Xirau, Carlos Monsiváis, entre muchos otros.

No espero mi Hiroshima
Soy un ciudadano desconocido
Soy un expediente psiquiátrico
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Donde no tengo nombre
Ni historia.

Estimado lector, es urgente que vaya usted y lea a 
Darío Galicia, no encontrará en él un antídoto contra el 
dolor (cualquiera que sienta o imagine), pero le será im-
posible negarse vivo, así funciona La ciencia de la tristeza.

su cuerpo es su única memoria
se desplaza con dificultad, es indolente:
y en su vientre de hombre lleva un niño

Adquiere el libro en la librería Jorge Cuesta, Liverpool 
#12, Col. Juárez, Alcaldía Cuauthémoc, CDMX. Costo: $180
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La información es uno de los bienes más preciados de la 
sociedad actual, a través de las TIC, se crea, distribuye y 
manipula. Por consiguiente, la comunicación, intercambio y 
transmisión de información es una de las actividades más 
recurrentes. La importancia de la comunicación en la socie-
dad actual queda patente en la proliferación de gabinetes 
y organizaciones relacionadas con el acto comunicativo en 
toda clase de instituciones, entidades, etcétera. Esta nece-
sidad comunicativa vigente en la contemporaneidad tam-
bién debe ser atendida por las organizaciones museísticas, 
las cuales tienen que plantear la exposición de sus objetos 
o curiosidades culturalmente interesantes para garantizar 
el intercambio de información (Santos, 2012).

A medida que la comunicación (o la preocupación 
por ésta) ha aumentado, ha ido apareciendo un interés 
sociopolítico por la democratización del patrimonio cul-
tural. Esta tendencia democratizadora nace debido a la 
influencia de los medios de comunicación y publicidad 
museística, los cuales fomentan el consumo cultural. De 
este modo, nace la:

[…] conceptualización del museo como difusor de los va-
lores democráticos y promotor de la inclusión social; de 
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la oferta cultural y museográfica abierta que permita a 
los públicos optar dentro de los recorridos, interpretar 
los contenidos, y “participar” en un diálogo” (Maceira, 
2009, p. 6).

Por ello, en el presente artículo se introducirá al mu-
seo como espacio sociocultural controlado por el poder y 
con una clara relación con la economía y la política. Poste-
riormente, se analizará este espacio desde su finalidad co-
municativa para culminar con su potencialidad educativa 
y generadora de aprendizaje.

El museo: estableciendo los límites y 
mecanismos de acción

Se entiende por museo la institución fundada con la finali-
dad de adquirir, conservar, estudiar y exponer colecciones 
de objetos de todo tipo (artísticos, científicos, etc.) y de 
interés cultural/público (RAE, 2019). De este modo, emer-
ge como lugar de custodia del patrimonio cultural en el 
cual los públicos pueden acceder en busca de esa expe-
riencia cultural que proporcionan (Lorente, 2018).

Estos «templos de las musas» emergen durante 
la segunda mitad del siglo XVIII como lugares “públi-
cos” o museos institucionales. A diferencia de periodos 
anteriores en donde el arte era custodiado (estudiado, 
conservado o contemplado) por la Iglesia, la burguesía 
y/o la aristocracia, en este nuevo marco no es nece-
sario haber sido invitado o pertenecer a determinado 
grupo para ser consumidor de sus curiosidades y obje-
tos (Mantecón, 2017). Aunque resulte un espacio apa-
rentemente accesible y democrático, como instrumento 
de poder, a nivel indirecto e implícitamente, aparecen 
diferencias interindividuales en relación a la posibilidad 
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de acceso, así como brechas en su capacidad de acer-
camiento a los públicos.

La localización de la propia institución y la arquitectu-
ra del edificio donde se sitúa está connotada con significa-
dos latentes que, como sujetos consumidores, captamos 
e interpretamos quedando inconscientemente gravado 
en el psiquismo y generando la diferenciación expuesta 
(Acaso, 2005). Así pues, la oferta cultural (ofrecida por el 
poder) sirve de reclamo para atraer a los posibles públicos 
consumidores, los cuales responderán a esta propuesta 
en función de diversos factores (capacidad económica, 
escolaridad, género, edad, etc.) (Mantecón, 2017).

Hasta aquí, cabría preguntarnos, ¿cuáles son las bre-
chas o diferencias expuestas y cómo operan? Como se ha 
apuntado, la imagen o arquitectura deviene un elemento 
excluyente. El museo se cubre de un envoltorio paralelo 
(formado por la construcción grandilocuente y las múl-
tiples esculturas o arte público que lo rodea), el cual sir-
ve como elemento suscitador de admiración y atracción, 
así como de umbral discriminatorio regulador del acceso. 
Aquello exterior se vuelve un anticipo y algo con la sufi-
ciente capacidad para preparar al visitante para la refina-
da oferta patrimonial brindada puertas adentro (Lorente, 
2018). El lenguaje visual arquitectónico del edificio (así 
como la historia) es uno de los elementos que estable-
cen la connotación de la institución como lugar elitista, 
de la alta cultura o de las clases pudientes. De este modo, 
la distancia simbólica causada por estos elementos hace 
que el sujeto, que no forma parte del público implícito es-
perado por la institución, no pase el umbral y no acceda a 
la cultura. El no acceso a la cultura aumenta la diferencia 
de capital cultural o “[…] conjunto de conocimientos y ha-
bilidades que les permite acceder y disfrutar, en diversas 
medidas, de lo que se ofrece […]” (Mantecón, 2017, p. 27), 
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entre él y el visitante lícito, lo cual genera más distancia y 
desigualdad en el acceso. El último elemento destacable 
generador de discriminación, y el más evidente, es el ca-
pital económico. Desde el inicio, el arte (y, por extensión, 
la cultura), como práctica lúdica, ha sido disfrutada por la 
clase socioeconómica que disponía de tiempo para el ocio 
y, por consiguiente, la más pudiente. Esto ha establecido 
la idea de una relación ficticia de dependencia entre arte 
y estatus económico superior, cosa que, traducida en dis-
posiciones inconscientes, genera una consciencia en los 
sujetos de lo que puede o no puede pedir y/o aquello a lo 
que puede o no acceder. Esta consciencia nace entorno a 
las supuestas posibilidades que cada clase social ofrece a 
sus miembros para que estos adapten su vida a éstas; es 
decir, el conjunto de ideas preconcebidas educa o predis-
pone a los individuos para actuar de cierto modo o apro-
ximarse a ciertos temas (como el arte) o, por el contrario, 
no hacerlo (Mantecón, 2017).

Yendo más allá, no sólo lo externo a la institución 
está marcado por el discurso predominante controlado 
por el poder, sino que de las puertas hacia adentro de 
este espacio de cultura, el visitante está constantemente 
influenciado y guiado por el poder. Los públicos transi-
tan por el espacio, marcando sus ritmos y movimientos 
en un acto peripatético aparentemente libre y voluntario. 
Aún así, los contenidos que componen una exposición 
son previamente estudiados y organizados acorde con un 
mensaje a trasmitir, el cual está marcado por el discurso 
social e institucional vigente (con los intereses políticos, 
económicos y sociales del momento) (Macua, 2000). Así 
pues, al planificar y proyectar la exposición, para alcanzar 
la finalidad comunicativa u objetivo previamente defini-
do, “[…] hay que dosificar, marcar el ritmo, las sorpresas y 
las emociones, descubriendo y desvelando, asombrando 
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e in-formando, seduciendo y fascinando” (Macua, 2000, 
p. 19). Por todo lo expuesto, se concluye que, una vez que 
el sujeto alcanza el umbral y es capaz de acceder a estos 
templos de cultura, es sometido al poder y manipulado 
por éste con la finalidad de hacerle llegar un mensaje de-
terminado.

La comunicación como necesidad

Como se ha expuesto, el museo, como contenedor de 
cultura, tiene la finalidad de, a través de los objetos que 
lo componen, transmitir un mensaje. Es decir, el principal 
objetivo de estos es la comunicación, “[…] se dedican a 
producir mensajes intencionados a través de exposicio-
nes, salas temáticas, actos, posters, folletos y otras formas 
de comunicación.” (citado en Delgado, 2013, p.21).

Así pues, el museo, aunque dominado por el discurso 
hegemónico de poder, para garantizar el potencial educa-
tivo planteado en el presente artículo, debería compren-
derse como plataforma comunicativa. De este modo, sin 
olvidar el marco desde donde se funda y sitúa (este cir-
cuito político-económico), se busca una institución rela-
cionada y en interacción con su público. El museo emisor 
debe plantearse una relación democrática, de escucha de 
sus públicos e “[…] intercambio de mensajes en una do-
ble dirección, una puesta en común […]”; alejarse de los 
mecanismos de poder caracterizados por la transmisión 
de información “[…] en una sola dirección, en donde no 
existe la posibilidad de una respuesta […] no escucha no 
comunica, únicamente transmite” (Santos, 2012, p.81). Con 
esta premisa comunicativa, y con la finalidad de garanti-
zar el óptimo intercambio de información, la exposición se 
sirve de diversos elementos y niveles informativos articu-
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ladores del discurso base (Delgado, 2013). El significado 
particular de las piezas expuestas, a través de su interrela-
ción, configuran este relato o discurso base, el cual corres-
ponde a una idea sencilla y clara (Macua, 2000). De este 
modo, el mensaje será recibido por el visitante y, una vez 
interpretado y procesado, se integrará este nuevo cono-
cimiento en su estructura cognitiva (Delgado, 2013). Este 
acto de comunicación es, a la vez, una experiencia sensi-
tiva (puesto que el mensaje esta formando, fundamental-
mente, por sensaciones), la cual permite al receptor dis-
frutar del enriquecimiento intelectual y cognitivo recibido 
(Macua, 2000).

La exposición, como acto comunicativo, está com-
puesta por los elementos propios de este acto: el emisor 
(institución museística) transmite un mensaje (las ideas 
que configuran la exposición) al receptor (visitante o pú-
blicos), a través de un medio (los elementos que se exhi-
ben) y una clave mixta compartida entre emisor-recep-
tor. Más extensamente, este conjunto de ideas o mensaje 
se transmite de dos formas: directamente, a través de las 
obras (elementos expuestos), las cuales soportan el dis-
curso o mensaje central; e indirectamente, mediante todo 
aquello que da soporte y potencia el mensaje. Esta for-
ma indirecta está compuesta por informativos, auxiliares y 
elementos complementarios (Macua, 2000). Los informa-
tivos son los nexos entre visitantes y objetos expuestos; 
es decir, todos los elementos que dan soporte al mensa-
je, lo hacen más comprensible “[…] para un visitante no 
experto o no iniciado, así como (también lo) contextua-
liza(n) dentro del discurso presentado” (Delgado, 2013, 
p.23). De este modo, hacen accesibles los contenidos a 
comunicar, mostrando las claves asociativas y permitien-
do la representación o reconstrucción mental de ideas y 
garantizando el aprendizaje (Delgado, 2013). Los elemen-
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tos auxiliares equivalen al recorrido de la exposición, la 
colocación o distribución de los elementos, la iluminación, 
el ambiente. Todos estos aspectos sirven para hacer más 
comprensible el mensaje global y asegurar la comodidad 
del espectador y facilitarle la percepción y recepción de 
las múltiples sensaciones que componen la exposición 
(Macua, 2000). Finalmente, los elementos complementa-
rios son todo el material externo a la exposición, en forma 
de publicaciones, publicidad o mercaderías. Su función es 
la de consolidar la información aprehendida durante la vi-
sita, ampliar los conocimientos y atraer a los futuros pú-
blicos. Los gabinetes o departamentos de comunicación 
museísticas son los encargados de esta tarea, en la cual, 
en una sociedad tecnológica como la actual, esta comu-
nicación estratégica de captación del cliente potencial es 
cada vez más importante (Santos, 2012). El creciente uso 
de las redes sociales como herramienta publicitaria es, en 
estos tiempos, la plataforma por excelencia de publicidad 
y, en la cual, gobierna el imperativo de actualización cons-
tante. Deviene, así, la cara visible de la institución.

La exposición como espacio 
educativo

El carácter comunicativo de las obras de arte es posible 
por el uso de un lenguaje, el visual, el cual funciona de for-
ma similar al verbal: a través de símbolos. El uso de estos 
es lo que permite acceder al significado de las imágenes, 
interpretarlas y entenderlas, del mismo modo que cuan-
do vemos una grafía somos capaces de acceder al sonido 
que representan (Cachapuz, 2007). El carácter represen-
tacional del objeto artístico actúa de la siguiente forma: la 
obra expuesta no solo es aquello observable y físicamente 
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reconocible, sino que adquiere una nueva significación en 
función de la interpretación subjetiva del individuo que la 
contempla. El objeto presente (con su significación “obje-
tiva”) se ausenta para configurarse como representación 
subjetiva (Magariños, 2000).

[…], el objeto en el museo sólo adquiere su valor específico 
cuando resulta interpretado por cada uno de los visitantes 
que lo perciben efectivamente y según las características 
que, en la mente de cada uno de tales visitantes, adquiere 
esa percepción (Magariños, 2000, p. 41).

Esta capacidad de generación de múltiples y diver-
sos significados puede ser utilizada como herramienta 
educativa. El arte es ya usado en los contextos educati-
vos por su capacidad de generar aprendizaje, puesto que 
se concibe como un proceso básico de procesamiento ya 
que, por ser generador de conceptos más allá de las pa-
labras, permite el acceso y adquisición de conocimiento 
cultural (Amador, 2009). De este modo, deviene una he-
rramienta socialmente transformadora capaz de generar 
espacios de aprendizaje nuevos (Acaso y Megías, 2017). 
El museo, en cuyo centro está la exposición, aparece (de 
igual modo) como un espacio de aprendizaje. La vía de 
acceso de los contenidos de los museos son los sentidos 
y, por esta característica, sirven como escenarios para la 
experimentación y la socialización.

Concretamos, pues, el potencial educativo del con-
texto expositivo en tres ejes: el carácter socializador o de 
interacción social, la generación de significados o conoci-
miento (cosa que fomenta la creatividad y la inteligencia 
experiencial planteada por Sternberg) y el fomento del 
pensamiento crítico.

El carácter público de las instituciones museísticas 
hace posible que acudan subjetividades diversas y plu-
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rales, cosa que permite el establecimiento de dinámicas 
colectivas e interacción social, a su vez, permite mirar la 
alteridad social y cultural. “Todo acto interpretativo por 
más personal y libre que sea está apuntalado por el en-
torno; todas las formas de relacionarse en y con el museo 
y de posicionarse sobre sus contenidos, están vincula-
das al contexto social” (Maceira 2009, p.11). El visitante, 
como parte de un grupo o colectividad (el público) está 
en constante relación con su entorno social, establecien-
do diálogos constantemente con este contexto tanto di-
recta como indirectamente (Maceira, 2009). Dentro del 
contexto expositivo, las obras expuestas devienen obje-
tos interesantes, suscitadores de conversación o diálogo, 
al mismo tiempo que se establece un juego social entre 
visitantes, “[…] una suerte de juego escénico, una repre-
sentación teatral para y contra el otro” (Sheldon, 1986, 
p.170). Esta capacidad socializadora expuesta está pre-
sente en la práctica artística desde los inicios del hom-
bre: el hombre prehistórico utilizaba el arte como prác-
tica ritual que involucraba a todos los sujetos de la tribu, 
en la sociedad de clases el arte permitía unir o romper 
con la alienación que el sistema de producción generó. 
(Fischer, 2001). Así pues, el carácter social del arte se ex-
tiende y se instaura en el museo como espacio de saber 
accesible y compartido por los públicos.

Las múltiples interacciones que posibilita el museo, 
en conjunto con el hecho de comunicar mediante los 
sentidos, constituyen el carácter experimental compar-
tido con las prácticas artísticas. Los objetos expuestos, 
carentes de significado en sí mismos, permiten a los vi-
sitantes analizar o procesar estos objetos en función de 
sus intereses, su capital cultural y experiencia. De este 
modo, permiten o aceptan tantos significados como el 
público les sepa atribuir (Sheldon, 1986). La amplitud in-
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terpretativa y el juego que permite el museo (y el arte) 
fomenta la creatividad y, por extensión, el pensamiento 
divergente o inteligencia experiencial, la cual se relaciona 
con la capacidad de enfrentarse y resolver situaciones 
nuevas sin patrones resolutivos previamente aprendidos 
(Jayme, 2009).

Finalmente, en relación al pensamiento crítico, ya 
desde el arte éste es un aspecto ampliamente contempla-
do y son muchos los autores y artistas que actúan y usan 
el arte como crítica o herramienta suscitadora de pensa-
miento y cuestionamiento de la realidad y del sistema so-
cial. En este sentido, el empleo de “[…] las artes visuales 
como una herramienta transversal de trabajo para desar-
ticular la potencia performativa de las imágenes capitalis-
tas, para hacernos capaces de diferenciar entre realidad y 
representación, para hacernos capaces de rechazar el de-
seo […]” (Acaso y Megías, 2017, p. 54), es el enfoque que 
más se adapta al contexto expositivo. El uso del arte hace 
posible plantear temas de forma indirecta y socialmente 
aceptables, puesto que el lenguaje visual es capaz de co-
municar contenido de forma inconsciente (Acaso y Nue-
re, 2005). Este potencial del arte se extiende al museo, 
haciendo “[…] posible plantear de manera pedagógica e 
interdisciplinaria cualquier tipo de tema; posicionar asun-
tos de interés público poco legitimados como tales; dina-
mizar el debate social, y también —hay que recalcarlo—, 
favorecer la creación de nuevos imaginarios u horizontes” 
(Maceira, 2009, pp. 14-15).
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Todos los días, al terminar su turno como conductor 
de la ruta 63, el señor Ramón Hernández se dirige a 
su casa, mentalizado para llegar a cambiarse de ropa 
casi de manera inmediata. Posteriormente, deposita las 
prendas que porta durante sus horas laborales en un 
cesto de ropa sucia, y enseguida se quita las botas que 
utiliza en su labor para limpiar la suela de éstas, dando 
paso a abrir la llave de la regadera dispuesto a darse 
una ducha.

En sus casi tres décadas conduciendo, ésta es la pri-
mera vez que su trabajo representa un peligro para su 
familia. Pese a la emergencia sanitaria por COVID-19, los 
medios de transporte y sus conductores no han parado 
sus operaciones. Ramón se arriesga diariamente. Desde 
el momento que sale de su casa, se enfrenta a la posibi-
lidad de ser contagiado, y cuando vuelve, corre el riesgo 
de traer el virus con él.

Ahora, con el protocolo de la Nueva Normalidad, la 
exposición y los retos aumentan. Ramón, como muchos 
otros conductores de transporte concesionado en la Ciu-
dad de México, ha tenido que adoptar normas de salu-
bridad para cuidar su integridad, la de su familia y la de 
los pasajeros. Estas medidas no tienen precedentes y han 
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dado pie a una nueva forma de vida para los trabajadores 
del transporte público.

Las venas de la Ciudad de México

El primero de Junio se decretó en la Ciudad de México 
el plan de “Nueva Normalidad”. Éste consta de un proce-
so de tres etapas, que tiene como objetivo reactivar las 
actividades socioeconómicas; es decir, permite que cier-
tos sectores reabran sus puertas, con el fin de controlar la 
transmisión del COVID-19.

Con base en datos de la Secretaría de Salud (SSA), 
hasta el 13 de Julio se tienen registrados en la Ciudad de 
México 58 mil 114 casos confirmados, 10 mil 832 casos sos-
pechosos y 7 mil 722 defunciones a causa de Coronavirus. 
Esto indica que la metrópoli tiene la mayor tasa en todo el 
país, con 45.17 por ciento de contagios por cada 100,000 
habitantes.

Este contexto representa que en la Ciudad de México 
se vea reflejado el mayor índice de contagios de todo el 
país, por lo que las rutas de transporte y los propios trans-
portistas son un factor exponencial, no solo de riesgo, 
sino como catalizador de la enfermedad en la capital. En 
la urbe se registran 2 mil 311 rutas y ramales de transporte 
concesionado que no ha dejado de dar servicio, a pesar 
del riesgo de salud que representa para los conductores 
de estas unidades.

Según el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI), en la Ciudad de México se tienen registrados 18 
mil trabajadores transportistas distribuidos en toda la ciu-
dad, los cuales se dan a la tarea de movilizar a 13 millones 
de pasajeros cada mes a lo largo y ancho de la capital. Una 
cifra que expone, por sí sola, el riesgo que implica la mo-
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vilidad en las redes del transporte público. Por ésta razón, 
cuando el gobierno de la capital adoptó el “Plan gradual 
hacia la Nueva Normalidad” se incluyó en él indicaciones 
para su operatividad.

Susana Distancia sobre ruedas

Con la Nueva Normalidad, el transporte público opera-
rá de acuerdo al semáforo del gobierno federal, es decir, 
cuando el semáforo marcaba en rojo, las unidades circula-
ron únicamente al 50 por ciento de su capacidad. Por su 
parte, desde que el semáforo cambió a naranja, los vehí-
culos de mediana y baja capacidad son ocupados hasta 
un 80 por ciento. Será cuando el semáforo se torne ama-
rillo que los transportes de gran espacio operarán hasta el 
75 por ciento de su capacidad, mientras que los de baja y 
mediana capacidad se desplazarán al 90 por ciento, por 
otro lado, cuando el semáforo marque el color verde, to-
das las unidades podrán desplazarse al 100 por ciento de 
su cabida.

No obstante, ante las medidas que el gobierno de la 
Ciudad de México ha implementado para la reapertura de 
distintos servicios, los choferes de transporte público se 
enteraron de estas medidas por medio de las noticias o re-
des sociales. En la ruta 41, que corre de Miguel Ángel de 
Quevedo hasta San Nicolás Cazulco, únicamente se les hizo 
llegar un escrito por parte de la directiva de la misma ruta, 
en donde se les comunicaba que tenían que implementar 
medidas como el uso de cubrebocas de tela y la repartición 
de gel antibacterial en chófer y pasajeros, así como la cons-
tante limpieza y sanitización de las unidades de transporte 
público, cuenta Guillermo, conductor de 34 años.
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Sanitización y salubridad 
Guillermo Portillo, conductor de la ruta 41 comenta: “yo 
sigo las instrucciones que me han dado, porque hay luga-
res en que te llegan de imprevisto los de sanidad y te an-
dan revisando que traigas todo. Hay que estar limpiando 
cada vuelta o media vuelta los asientos, los pasamanos y 
demás…”

Ramón, por su parte, ha decidido mantener el uso 
obligatorio del cubrebocas, repartición de gel antibac-
terial y sanitización constante de su unidad. A pesar de 
su larga trayectoria como transportista, Ramón asegura 
que nunca antes se habían tomado en serio la limpie-
za de sus unidades, hasta que, con la reincorporación 
de las actividades en la metrópoli, los conductores de 
transporte público han tenido que adoptar medidas 
para evitar la propagación del virus dentro de sus ca-
miones.

El gobierno de la Ciudad de México sentencia que 
las medidas preventivas siguen siendo obligatorias, esto 
implica la sanitización de las unidades de transporte, así 
como el uso de cubrebocas en todo momento, tanto en 
conductores como pasajeros; en suma, la Sana Distan-
cia y repartición de gel antibacterial en las unidades. 
Además, evitar hablar, gritar o cantar durante el trayec-
to y evitar ingerir alimentos durante el recorrido.

José Luis, conductor de la ruta 21, se muestra un 
poco reacio ante las medidas. “Pues traigo el tapabocas 
y me lavo las manos cada vuelta, lo básico”, cuenta, con 
un poco de escepticismo hacia la enfermedad. “Es que 
si te entra pavor, miedo, te ataca más; ya no te cierra los 
pulmones porque quiera si no por el miedo”, comenta. 
José Luis muestra con orgullo la limpieza de su unidad y 
las condiciones en que se encuentra; parte de sus medi-
das estéticas son una cortina para separarse del pasaje 
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y toallas para limpiar. “Siempre esta camioneta la po-
drás ver limpia, siempre, incluso la unidad que traigo me 
gusta tenerla presentable”. Él se muestra seguro ante el 
peligro, y es que tanto su esposa como su hija han supe-
rado al coronavirus:  “Yo llevo mi rutina normal” .

Economía y COVID-19

La Nueva Normalidad también ha reabierto ciertos sec-
tores económicos de la población. Durante el semáfo-
ro rojo se agregó a la lista de actividades permitidas la 
construcción, la minería y la industria relacionada con la 
fabricación de equipo de transporte. Actualmente, con el 
semáforo en naranja se han anexado las actividades de 
comercio al menudeo y restaurantes (al 30 por ciento de 
su capacidad), hoteles (al 30 por ciento de capacidad), 
tianguis y mercados sobre ruedas, estéticas y tiendas de-
partamentales (al 30 por ciento de capacidad).

Sin embargo, la situación de los conductores se ve 
afectada de manera directa, por ejemplo, para José Luis 
lo más difícil ha sido el duro impacto en su economía. 
Él coincide en que el pasaje no ha aumentado, a pesar 
de las medidas para el regreso a las actividades. “Uno 
creería que subiría el pasaje. Esperábamos que ya su-
biera, porque hay un buen de carros. Hay un resto, pero 
pasaje no.”

La situación por la que pasan los transportistas es 
preocupante, pues mientras los ingresos siguen a la baja, 
mantienen las mismas responsabilidades con su familia y 
los ingresos que perciben al día son destinados a sus gas-
tos, a la reparación de su unidad, si es que llega a sufrir 
algún daño y, en caso de que el camión no sea propio, 
deben entregar una cuota al dueño de éste.
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Para Guillermo, quien tiene 15 años laborando en la 
misma ruta al sur de la ciudad, la Nueva Normalidad es 
contrario a lo que esperaba, ya que ha visto una disminu-
ción en el pasaje con la reincorporación a la nueva norma-
lidad. Señala: “Antes que entrara esto la cuenta que tenía 
era de 1400, en cuanto entró todo esto llegué a meter 800 
pesos a mi patrón y ahorita con la nueva normalidad bajó 
hasta 400 pesos.” Para él, la situación ha ido empeorando, 
teniendo una pérdida aproximada de 36 mil 600 pesos 
durante el mes de abril y mayo y 30 mil pesos durante el 
mes de junio.

Durante el transcurso de la pandemia, el Gobierno 
de la Ciudad de México, a través de la Secretaría de Mo-
vilidad (SEMOVI), implementó el Programa de Apoyo al 
Transporte Público Concesionado mediante un bono a 
los conductores de entre 4 y 6 mil pesos para combus-
tible, así como prórrogas de entre tres y cuatro meses 
en el pago de los créditos adquiridos con instituciones 
financieras por parte de los concesionarios. Sin embargo, 
a través de un comunicado, SEMOVI precisó que solo se 
repartieron 350 tarjetas, es decir, de 18 mil conductores 
de la metrópoli, únicamente 350 personas contaron con 
dicho apoyo.

El transporte público fue considerado como activi-
dad esencial desde el principio de la pandemia, y con la 
reanudación de otras actividades debía de esperar un 
aumento en la cantidad de pasajeros. Este aumento, al 
contrario, ha sido lento y, en ciertos casos, aún no ha 
llegado. Luis Manuel, conductor de la ruta 633, cuenta 
que si bien el pasaje ha aumentado desde el inicio de 
la Nueva Normalidad, éste ha sido un ligero aumento; 
continúa siendo un mal momento económico para los 
trabajadores.
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Ingresos a la baja ¿y la inseguridad?
“Al menos los asaltos han disminuido mucho porque la si-
tuación económica está muy mal. Entonces, pues no hay 
a quien robar.” reflexiona Ramón. Un poco de alivio entre 
tantas dificultades para los conductores de transporte 
público.

Según cifras del Sistema Nacional de Seguridad Pú-
blica (SNSP), el robo a transporte público disminuyó en 
un 36 por ciento en el primer trimestre del 2020, en com-
paración con el mismo periodo del año pasado. Después, 
con la jornada de Sana Distancia, el crimen ha disminuido 
aún más. El SNSP informó que entre Abril y Mayo se re-
portaron 326 asaltos a transporte público. Esto contrasta 
con las cifras que registran cerca de 500 asaltos al trans-
porte en el mes de Enero y Febrero.

Sin embargo, los crímenes no han parado y no todos 
corren con la misma suerte. Al sur de la ciudad, Guiller-
mo considera que los asaltos a las unidades de transporte 
público han ido en aumento con la implementación de la 
Nueva Normalidad. “Es una agrupación, son las mismas 
personas, operan en distintos puntos y únicamente se van 
rolando”, opina.

La Secretaría de Seguridad Ciudadana de la Ciudad 
de México no ha emitido cifras al respecto de cómo se ha 
comportado la delincuencia durante la Nueva Normalidad. 
Aun así, el transporte público se sigue viendo en riesgo de 
asalto y de contagio.

El espíritu del transporte:
los pasajeros

En la ruta 41, todos los pasajeros traen cubrebocas, aun-
que unos lo usan en la barbilla. Entre los que esperan a 

R
E

P
O

R
T

A
J
E



192

que llegue el camión está Karina Zúñiga. Ella, quien trabaja 
como asistente de dentista, toma diariamente esta ruta y 
otra más para trasladarse de su casa al trabajo. “Yo si he 
visto que los choferes siempre traen su cubrebocas, algu-
nos hasta mascarilla, pero son muy pocos, igual que con 
los guantes, pero eso sí, ahí tienen el gel para que tú te 
eches”, comenta.

“Siempre trato de usar manga larga, el tapabocas. Y 
antes de subirme al primer camión me pongo mi gel, y me 
lo vuelvo a poner antes de entrar al trabajo o a mi casa” 
Sin duda, los pasajeros son la mitad faltante de la dupla 
que debe de hacer frente al COVID-19 en la Nueva Nor-
malidad. “La verdad es que no nos queda de otra, porque 
mucho salimos a trabajar”.

Karina había pasado dos meses sin trabajar antes de 
la reapertura económica de la ciudad. Ella considera in-
justa la situación de los conductores. “Pobres hombres, 
no tienen mucho de donde sacar y todavía tienen que es-
tar comprando cosas para no contagiarse. Está cañón.” 
Las medidas que los conductores tomen sólo servirán si 
los pasajeros las siguen. Tanto Ramón como Luis Manuel 
concuerdan: “A mí nadie me ha preguntado acerca de las 
medidas”.

Ninguno de estos conductores es un caso aislado, 
a pesar de la distancia entre ellos. Arturo Monte, parte 
del gremio desde hace 34 años, tiene miedo de la misma 
forma que Ramón, así como José Luis y Guillermo, cada 
quién con sus problemas personales. “Yo tengo miedo de 
contagiar a mi familia, porque yo vivo con mi suegra y mis 
niñas están pequeñas, más que nada, por ellas.”

Para los conductores de transporte público no ha 
sido nada fácil sobrellevar la pandemia del Coronavirus, 
viven con la presión de tener que llevar dinero a casa para 
poder comer, y salir a buscarlo representa un riesgo para 
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ellos y su familia. Siguen trabajando, sin apoyo del gobier-
no, ni de la ruta, tomando las medidas sugeridas y mante-
niendo viva la ciudad.

Ante tal incertidumbre Arturo se apoya en: “rezar 
mucho y encomendarme al de allá arriba, porque yo soy 
un simple mortal que se puede enfermar. Por eso pido, 
para que no me enferme, porque me preocupa dejar des-
protegida a mi familia”.

Paulatinamente la sociedad se reincorporará a sus ac-
tividades y la situación de los conductores regresará a una 
cierta normalidad. Pero, mientras no haya una cura defini-
tiva para el COVID-19, tanto los conductores como los pa-
sajeros deben construir una nueva cultura en el transporte 
público, pues afecta las vidas de todas y todos.
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El aborto realizado en condiciones de riesgo o inseguras 
es un problema que pone en peligro la salud y la vida de 
numerosas mujeres en edad reproductiva a nivel mundial, 
pero en El Salvador, país en donde tal práctica es ilícita 
en cualquier circunstancia y penada hasta con 50 años 
de cárcel, y doce para el personal médico que se pres-
tara a facilitarlo, se hace más indiscutible la existencia 
de esta problemática. Es, pues, evidente que este asunto 
necesita ser estudiado y analizado sobriamente para po-
der ofrecer una opinión que se ajuste a las exigencias del 
contexto.

Al analizar este problema a nivel mundial, resulta inte-
resante ver cómo casi todos los países en Europa han des-
penalizado tal práctica —con ciertas condiciones eso sí—, 
y esto ha dado como corolario la reducción indiscutible de 
excesivas muertes innecesarias de mujeres en edades de 
reproducción por realizarse abortos de manera insegura 
y con personal incompetente. Es curioso que después de 
que tantos países de Europa, Asia, África y América Latina 
lo hayan despenalizado —algunos de manera absoluta y 
otros con ciertas condiciones— en El Salvador, junto con 
cuatro  países más, se siga manteniendo una posición tan 
tozuda y desfasada sobre este asunto.
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Según la OMS: “El aborto peligroso se produce cuan-
do una persona carente de la capacitación necesaria pone 
fin a un embarazo, o se hace en un entorno que no cumple 
las normas médicas mínimas, o cuando se combinan am-
bas circunstancias” (OMS, 2019). El aborto peligroso es, 
entonces, una práctica que tiene como objetivo central in-
tervenir y terminar con un embarazo no deseado en con-
diciones que definitivamente no brindan ni los requisitos 
mínimos que un aborto legal demanda.

Ahora bien, pese a que en ciertos países del mundo 
el aborto sigue siendo ilegal —específicamente en cinco 
países, tres de ellos en América latina y sólo dos fuera de 
ese continente—, éste se sigue efectuando; a decir ver-
dad, en los países en desarrollo en que está penalizado 
—los cuales en su mayoría lo consideran ilegal e inmoral 
sobre todo por los prejuicios que destilan de las concep-
ciones religiosas— parece ser que va en aumento en vez 
de ir disminuyendo. Según el Centro por los Derechos 
Reproductivos (CRR, por su sigla en inglés), “las res-
tricciones legales sobre el aborto no resultan en menos 
abortos, sino que obligan a las mujeres a arriesgar sus 
vidas y su salud al tener que acceder a la interrupción del 
embarazo en condiciones inseguras” (Demirdjian, 2019, 
Párr.7).    

 De acuerdo con la OMS: “entre 2010 y 2014 hubo en el 
mundo un promedio anual de 56 millones de abortos pro-
vocados (en condiciones de seguridad o sin ellas)” (OMS, 
2019). De éstos, “[s]egún los cálculos, cada año hubo en 
el mundo unos 25 millones de abortos sin condiciones de 
seguridad, casi todos ellos en países en desarrollo” (OMS, 
2019). Por ello, es conveniente resaltar que el aborto es un 
derecho del cual no todas las mujeres pueden gozar. El 
CRR sostiene que existen:
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[n]umerosos tratados internacionales y regionales de de-
rechos humanos y constituciones a nivel nacional en todo 
el mundo. Estos instrumentos fundamentan el aborto se-
guro en una constelación de derechos, incluidos los dere-
chos a la vida, a la libertad, a la intimidad, a la igualdad y 
no discriminación y a la libertad de tratos crueles, inhuma-
nos y degradantes.

Así pues, aun con los grandes avances que se han ob-
tenido en naciones desarrolladas por los cuales el aborto 
se realiza de una forma segura y legal —eso sí, sin negar 
que siguen existiendo prejuicios, sobre todo de índole re-
ligiosa—, éste sigue siendo tremendamente impopular en 
algunos países del mundo. La aceptación de esta prácti-
ca como un derecho del cual toda mujer debería gozar, 
en varios países del mundo, no ha sido admitida legal ni 
culturalmente. Incluso, en los países de cultura cristiana, 
esta práctica es vista como algo inmoral y la despenaliza-
ción de ésta como algo monstruoso. Los cristianos con-
servadores, incluyendo a gran parte de los progresistas, 
en conjunto, están a favor de lo que ellos llaman la vida, 
concepto tan basto que puede ser estudiado desde mu-
chos enfoques.

Así pues, existen grupos cristianos evangélicos y ca-
tólicos organizados en contra de la despenalización del 
aborto —aunque no todos los que los componen son cris-
tianos comprometidos y profesantes— que se denominan 
a sí mismos como “pro-vidas”. La tesis principal que defien-
den es que desde el momento de la fecundación, la mujer 
porta dentro de sí una vida, una persona humana con to-
dos los derechos que una persona tiene. En consecuencia, 
ellos consideran el aborto como un asesinato por el cuál  
las mujeres deberían pagar aquí en la tierra, legalmente, y 
en el más allá, en el infierno, lugar donde Dios mandará a 
todos los malvados y pervertidos, pues ellos lo consideran 
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como un pecado, un delito digno de recibir doble castigo, 
humano y divino. Según esta perspectiva fundamentalista, 
todo el que apoye en alguna forma la despenalización del 
aborto es un “pro-muerte”. A esta visión simplista en su 
ensayo “10 tesis sobre la relación entre aborto y biopolíti-
ca”, el profesor Luis Martín Cabrera rebate: 

El término ‘pro-vida’ introduce en el debate una antino-
mia falsa que sitúa el debate en un dilema ético y mo-
ral falso: ni las personas que están a favor del aborto son 
pro-muerte —por más que las etiqueten de “asesinas”— ni 
las personas que están en contra del aborto son pro-vi-
da. El término vida no es ni ahistórico ni neutro. La obra 
de Michel Foucault, Giorgio Agamben o Roberto Esposi-
to ha mostrado convincentemente que en la modernidad 
colonial el objetivo de la dominación se centra sobre toda 
una serie de tecnologías que tienen por objeto producir, 
administrar y dominar la vida. Esto implica, por un lado, 
que la ‘defensa de la vida’ no es natural como se preten-
de, sino que está inscrita, por un lado, en una racionalidad 
epistemológica que la hace legible al margen de la historia 
y, por otro, la sujeta a un poder que se articula cada vez 
más como biopoder: poder de producir vida (biopolítica) 
y su reverso, la muerte (tanatopolítica). La cruzada por la 
vida así, como objeto arrojadizo, aparece como un tótem 
que oculta otros crímenes inconfesables, acaso más tru-
culentos. Por eso, lo contrario de ser pro-vida no es ser 
pro-muerte sino estar dispuesto desnaturalizar la natura-
lidad con que se invoca la vida como un valor moral en sí 
mismo (Cabrera, 2015, Párr. 3).

Si bien estos grupos pro-vidas seguirán en sus tozu-
das posiciones, y eso solo demuestra su falta de profun-
didad en el análisis de las causas y las consecuencias que 
hacen de este problema; hay países en los que, producto 
de los altos índices de muerte en el sector femenino que 
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la prohibición absoluta del aborto ocasionaba, se motivó 
a despenalizarlo evitando así condenas innecesarias para 
miles de mujeres por abortos espontáneos.

Sólo de 2013 a 2016 hubo 70 mujeres perseguidas 
judicialmente por abortos espontáneos (Foca, 2018). Ade-
más de que, se estima, “en los países en desarrollo, cada 
año hay alrededor de 7 millones de mujeres que son hos-
pitalizadas a consecuencia de un aborto sin condiciones 
de seguridad”. Esta problemática, junto a la presión que 
realizan los colectivos en pro de la mujer y los organismos 
internacionales, se piensa, ha motivado a muchos países 
a suavizar las leyes en contra de las mujeres que deciden 
realizar tal acción. Esto ha dado como resultado que el 
aborto sea aceptado en algunos países sólo parcialmente.

Ahora bien, algo bueno y digno de rescatar es que:

un número de países en los cuales las leyes de aborto eran 
altamente restrictivas a mediados de la década de los no-
venta, las han liberalizado desde entonces, generando ex-
pectativas sobre el descenso en la cantidad de procedi-
mientos clandestinos. Y en muchos países en desarrollo 
en los cuales el aborto está legalmente restringido, el ac-
ceso al aborto seguro parece estar aumentando, especial-
mente entre las mujeres del medio urbano, de clase media 
y alta, que disponen de los medios necesarios para pagar 
los servicios de médicos particulares. En parte, esta mejo-
ra en el acceso puede atribuirse a la utilización creciente 
del aborto con medicamentos (Guttmacher, 2009).

 Sin embargo, en Latinoamérica, el derecho al aborto, 
a diferencia de la mayoría de países de Europa, se da con 
más restricciones. Por ejemplo, en Guatemala, Perú, Vene-
zuela, Ecuador o Bolivia el aborto es ilegal exceptuando 
ciertos casos, como cuando el embarazo pone en peligro 
la vida o la salud de la mujer, o en caso de violación. En 
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el caso de El Salvador, el aborto está prohibido en todas 
las circunstancias, razón por la que el Comité de la ONU 
le pide a El Salvador despenalizarlo. Del mismo modo, en 
Nicaragua, República Dominicana, y hasta en el Vaticano, 
el aborto está prohibido en todas las circunstancias. En El 
Salvador, igual que en esos países, el derecho de la mujer 
a decidir y elegir sobre su embarazo queda imposibilita-
do. En este país, existe una posición férrea en los sectores 
más conservadores a no doblegar o modificar la ley sobre 
el aborto. Una prueba de ello es que han estado dos pre-
sidentes de izquierdas y la despenalización del aborto no 
se realizó. Y el nuevo presidente, quien al parecer seguirá 
una línea más conservadora que los anteriores, no parece 
que esté interesado en despenalizarlo.

En absoluto contraste, como ya se mencionó arri-
ba, a pesar de que el aborto es considerado un delito en 
El Salvador y “que se castiga a las mujeres hasta con 50 
años de cárcel y 12 al personal médico que realizase la 
intervención”, éste se sigue practicando. Estadísticas de 
la Organización Panamericana de la Salud indican que en 
El Salvador el aborto inseguro es una de las cinco princi-
pales causas de muerte de mujeres entre los 15 y 44 años 
de edad (OMS, 2012). Ante esto, 12 países se unieron, en 
solidaridad con las víctimas de esta visión arcaica y reple-
ta de crueldad, para denunciar la penalización absoluta 
del aborto en El Salvador: En sus intervenciones ante el 
Consejo de Derechos Humanos, los Estados de Australia, 
Canadá, República Checa, Francia, Alemania, Islandia, Lu-
xemburgo, Noruega, Eslovenia, España, Suecia y el Reino 
Unido, recomendaron a El Salvador reformar la ley que 
criminaliza de manera injusta y absoluta el aborto (CRR, 
2014).

Y si bien es cierto que existen muchas estrategias de 
prevención para reducir los casos del aborto peligroso en 
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El Salvador, la mejor de ellas consiste, dicho de una forma 
lacónica, en la despenalización del aborto. Esto disminui-
ría considerablemente los casos en condiciones de riesgo, 
que tantas muertes y daños físicos, psicológicos y conde-
nas legales dejan a las mujeres que osan hacerlo.

Para la mayoría de obispos católicos, el aborto en to-
das sus formas, sin ponerlo en tela de juicio, es un crimen, 
pues ellos consideran, como lo hacen los grupos pro-vida, 
que desde el momento de la fecundación lo que la mujer 
porta dentro de sí es una persona humana a la cual no de-
berían matar bajo ninguna circunstancia. En ese sentido, 
en El Salvador la propuesta de despenalización del aborto 
se ve frenada constantemente por la opinión infundada 
de la Iglesia Católica y la de las iglesias evangélicas; a pe-
sar de que muchos de sus líderes hayan sido objeto de 
numerosas críticas por su falta de autoridad moral y por 
los numerosos escándalos en los que se han visto involu-
crados, estas iglesias siguen teniendo mucho respeto de 
la sociedad salvadoreña, pero los individuos conscientes y 
pensantes las desenmascaran.

Empero, la iglesia sigue su ruta en contra del aborto, 
una muestra es el llamado que el arzobispo de San Salva-
dor, José Luis Escobar, en una de sus misas dominicales 
hizo: “Ante la propuesta de legalizar el aborto en nuestro 
país […], pedimos a todos nuestros diputados, de todos 
los partidos, no legalizar tan grave crimen” (France 24, 
2018, párr 2). Continuó: “La Iglesia siempre estará a favor 
de la vida y no de la muerte, es la ley de Dios que nos 
manda no matar; matar a un niño en el seno materno es 
gravísima violación a esa ley de Dios” (France 24, 2018).

 Así pues, la Iglesia Católica se declara a favor de la 
vida, pero al parecer la vida de las mujeres que se expo-
nen a realizar un aborto en condiciones de riesgo y a sufrir 
otras veces penas totalmente desproporcionadas al su-
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puesto delito no parece tener mucha relevancia. Según 
Carlos Salinas Maldonado: “Organizaciones feministas sal-
vadoreños contabilizan 49 condenas contra mujeres entre 
2000 y 2014 y las autoridades han denunciado a 250 en 
total”. Estas vidas, plenas y constituidas, parece que no 
tienen mucha importancia en la agenda de la iglesia ca-
tólica, preocupada por los casos de aborto y pávida ante 
una posible modificación a la ley del aborto. Sobre esta 
postura, lo más preciso que se puede esgrimir es que se 
trata de una doble moral que propagan.
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Tecleé una dirección al azar. Estaba estrenan-
do tarjeta de crédito y perfil. El carro estaba 
cerca y la adrenalina inundó mis venas. Víctor, 
mi conductor, llegó en un Versa blanco. Para 
su sorpresa me subí al asiento del copiloto, 
me volví a verlo y, sonriendo, lo saludé. No 
pudo ocultar la emoción, nunca pueden. So-
bre todo cuando ven que la falda se me sube 
muy arriba de los muslos.

Víctor comenzó una plática mezclada 
con risa nerviosa. Es increíble lo fácil que es 
convencerlos de que su plática es interesan-
tísima. A los diez minutos ya se creen que la 
han flechado a una. Víctor me estaba contan-
do emocionadísimo sobre no sé qué proyecto 
que traía entre manos. Yo asentía y emitía uno 
que otro “wow” que es lo único que quieren 
escuchar y cuando ya me estaba hartando le 
puse la mano en la pierna. Sus ojos se abrie-
ron y tragó saliva. A mí casi me sofocaba la 
risa. Estábamos en alto y él me miraba con la 
incredulidad escrita en toda la cara.
—¿Podemos ir a un motel? —pregunté.
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Me acuerdo del primer no. El bato pensó 
que era prostituta. Cuando le dije que no lo 
era cambió de opinión, pero yo ya no quise. El 
segundo no fue más predecible. Era un ruco 
canoso con cara de santurrón. De entrada 
no le pareció que me subiera de copiloto. Su 
expresión al verme subir fue de enfado. Tra-
té de sacarle plática al pinche mamón y fue 
como hablar con una piedra. Le puse la mano 
en la pierna… error. Me la quitó de inmediato 
y se orilló.
—En este momento voy a terminar su viaje. 
Bájese por favor.

Fue humillante pero aprendí a hacer 
caso a lo evidente y a no forzar las cosas.

Víctor. Así sentado, se veía que no medía 
más de 1.70. Moreno, cabello negro y abun-
dante. Una barba incipiente y el cutis marca-
do por el acné. Tenía bonita sonrisa y sus ojos 
eran grandes. Brillaban con lujuria y anticipa-
ción. Me copió el gesto de la mano y comen-
zó a sobarme la pierna izquierda.
—Hay uno aquí cerquita —y enfiló hacia un 
motel que yo ubicaba.

Estos tipos no dejan de sorprenderme. 
¿En qué cabeza cabe que una mujer como 
yo quiera encamarse con tipos como ellos? 
Una desconocida muy atractiva se sube a su 
auto y después de quince minutos de conver-
sar quiere cogérselos. Normal ¿no? El ego es 
siempre su perdición. Si se detuvieran a pen-
sarlo, otro gallo les cantaría. Su mano subió 
hasta tocar mis calzones y con su dedo buscó 
mi clítoris. En cuanto das el primer paso se 

“Y
 L

A
 C

U
L

P
A

 N
O

 E
R

A
 S

U
Y

A
”



207

avientan como gorda en tobogán; no vaya a 
ser que te arrepientas.
—Estás bien mojada, preciosa.

¿Really, caon? Llegamos al motel. Metió 
el carro a la cochera y yo esperé a que bajara 
la cortina. Me abrió la puerta y cuando salí del 
carro ¡pum! 1.76 metros, compadre. Nomás 
peló los ojos. Subí las escaleras delante de él. 
Entré, me quité zapatos y ropa. En cuanto me 
vio comenzó a encuerarse. Saqué las esposas 
de mi bolsa y se las enseñé. Neta, cuando lo 
planeaba yo decía ¿quién carajos se va a de-
jar amarrar por una desconocida? Pues ellos. 
Ellos, a los que jamás les levantaron la falda 
en primaria para verles los calzones. Ellos que 
no escuchan guarradas desde que tienen me-
moria. Ellos que no han sentido el calor de 
un pito restregando su brazo en el camión. 
Ellos a los que nunca les han cortado el paso 
una noche por la calle. Solamente ellos pue-
den pensar que su pinche encanto es bestial. 
Ellos, que no tienen miedo.

Seguramente Víctor vio, en más de al-
guna película pornográfica, que las esposas 
podían ser muy divertidas. Se las dejó poner.

Mi primera vez fue como todas las pri-
meras veces: desagradable, sucia y caótica. 
Estaba muy nerviosa y si no hubiera sido por 
mi apariencia aquel pendejo no se hubie-
ra ido conmigo, porque así que digan, muy 
seductora, nunca fui. Llegando al cuarto me 
chingué dos miniaturas de tequila que llevaba 
para darme valor. El wey dijo:
— Comparte, tomasola.
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Y entonces saqué la pachita de Bacardí 
adulterado que llevaba para él. En aquel tiem-
po todavía no usaba las esposas. En un prin-
cipio era lo que se me había ocurrido pero no 
contaba con que había tipos que no toman. 
Tuve suerte de que ése sí lo hiciera, si no, ha-
bría sido exactamente lo que él pensaba que 
era, un cogidón bárbaro con una vieja loca. 
Eso o hubiera terminado como Tere. A Tere 
no la sedujeron, la secuestraron. A ella no le 
hicieron el amor, la violaron. A ella no le dieron 
una dosis de barbitúricos, a ella la apuñalaron.

Como iba diciendo, la primera vez fue 
una locura. Carlos, el veterinario del hípico, 
me había dado unos “polvos mágicos” con 
los que “dormían” a los caballos que ya no 
tenían remedio. Me explicó que lo más efec-
tivo era inyectarlos aunque también funcio-
naban tomados pero tardaban más tiempo 
en hacer efecto. Carlos, ese pedazo de mier-
da. Para darme lo que necesitaba comenzó 
pidiéndome una cogida. Le dije que no, que 
se lo pagaba con dinero. Dijo que de ninguna 
manera, que la lana la podía conseguir fácil 
y “un culito” como el mío no tanto. Se con-
formó con unas nudes pero eso fue sólo las 
primeras veces. Después, ya muy entrado en 
confianza, me dijo:
—Mira, putita, no sé qué vergas te traes con 
estas madres pero me puedes meter en chin-
go de problemas. Así que o aflojas o se te 
acabó tu pendejo.

Accedí, pero me tenía que dar el doble 
de veneno y usar condón. Me llevó hasta las 
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caballerizas del fondo y empezó a besarme. 
Me besó el cuello y comenzó a apretarme los 
pechos.
—Estás bien pinche buena.

Metió la mano bajo mi falda y sus dedos 
en mí. El olor a estiércol me dio ganas de vo-
mitar. Se bajó los pantalones y los bóxers.
—Ponte el condón.

Él siguió tocándome y me bajó los cal-
zones.
—Ponte el condón, pendejo, o me pongo a 
gritar.
—Uta madre, qué histérica.

Sacó un condón del pantalón y se lo 
puso. Me volteó sobre una paca de pastura, 
me subió la falda y me embistió por detrás. 
No emití ni un sonido. Cuando terminó, aga-
rré mis cosas y me fui.

Víctor me cayó bien. Era muy amable, 
atento incluso. Le ofrecí de la pachita y acep-
tó encantado. “Qué hermosa estás, mami” Y 
esta invocación de Freud me empujó a apre-
surar las cosas. Lo besé en la boca. La ma-
yoría de la gente cierra los ojos al besar. Es 
cuando les clavo la aguja. Su cuello expuesto 
deja ver las venas y no es que busque atinar-
les, no es necesario, pero me gusta. Disfruto 
ver su reacción; aprovecho su sorpresa para 
justo en ese instante meterles un calcetín a la 
boca, aunque no tienen mucho tiempo para 
gritar. La dosis que les meto es tan fuerte que 
su muerte es casi instantánea.

Eso me pesa un poco; no sufren. No su-
fren como sufrió Tere.
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Saco los guantes de látex y tomo el di-
nero que trae en la cartera. Limpio los ras-
tros que pudiera haber dejado y me visto. Me 
pongo la peluca, los lentes oscuros y salgo en 
el carro. Lo abandono a una cuadra y tomo 
un taxi que me lleva a mi casa.

A veces veo mi trabajo en los periódicos, 
a veces no sale nada. La mayoría es opacado 
por las decenas de feminicidios que suceden 
diariamente en todas las ciudades del país. Sé 
que lo que hago no es suficiente pero es algo. 
Al final del día, en la calle, hay uno menos.
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Pilar Sanjurjo Murujosa24

24  Pilar Sanjurjo Murujosa (Burzaco, Bs. As., Argentina, 1997), 
feminista decolonial, estudiante de Sociología, trabajadora de 
la educación y poeta urbana.
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Deshielo
Un cubito de hielo
se desliza 
por mi hombro
y cae
como en un tobogán 
por mi clavícula
deja huellas en el esternón
y se deshace en el ombligo,
deja una laguna melancólica
que salpica mi dedo índice   
—quiero más,
quiero más de ese frío erizando
cada pelito que raspa
áspero,
juega con la tensión
de la insoportable necesidad
de querer más 
no es cruel, es su esencia
acuosa y vacía, que se derrite
cuando roza el sol,
no entiende
y se desintegra con el tacto
que le entrega la sangre
no le niego mi piel
me entretengo con su limitado
tiempo de furia
lo dejo 
lo dejo esconderse en mi boca
para que sueñe con vapor 
y besos de otra especie
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eterno retorno
las orillas son indescifrables
no sé si éste es el final o el punto de partida
me obligaron a contemplar
el azul del cielo besando el azul del mar
hay tanto sexo en sus caricias
quisiera unirme a ellos,
morderle las estrellas
tragar su agua salada
cada ola es un paso más a mí
mi cuerpo es invadido de a poco
tengo los ojos abiertos
tengo los pulmones entregados
vinieron a buscarme
ahora se apagan
los rayos y las nubes se esfuerzan
por montar la escenografía más cruel
la más apropiada para los finales
una espesa nube violacea
me rellena el cuerpo de nostalgia y guata
ahora que todo terminó
las ráfagas me llevan, abro la boca
soy un agujero negro. Absorbo al viento,
su acidez me electrifica la lengua
la sobrecarga me hace implosionar
quizás terminar es eso
desaparecer después de tanta tensión
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OKUPAS
ser un cuerpo no viene con título de propiedad
y no es que alguien te pueda desalojar
pero hay unas letras chicas en el contrato
a las que nadie les presta atención
ellas anuncian con ceniza en la boca
que si se baja la guardia
alguien puede cruzar la puerta
y quizás sin decir buen día alojarse
en el lugar más apropiado, más incómodo
y quizás vacía las alacenas
y cambia de lugar algunos objetos
y entonces la cama, la heladera
y el polvo entre los adornitos
fingen amnesia. Y una quiere fingir demencia
porque algo en la negación
mantiene viva la realidad. Pero solo se puede
aprender a convivir, así, en los rincones
aprender a ceder, escuchar, conocer
los nuevos ruidos, colores, olores
y un día hasta se llega a encariñar
con el huésped que a esa altura
ya es familia
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25  Francois Villanueva Paravicino (Huamanga, 1989). Egre-
sado de la Maestría en Escritura Creativa por la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM). Ganador del I Con-
curso de Cuento del Grupo Editorial Caja Negra (2019). Fina-
lista del I Concurso Iberoamericano de Relatos BBVA-Casa de 
América “Los jóvenes cuentan” (2007). Es autor de Cuentos 
del Vraem (2017), El cautivo de blanco (2018), Los bajos mun-
dos (2018) y Cementerio prohibido (2019).
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Cielo
Paciente rosa que caminas arrastrada en céfiro
Entre un riachuelo, matorrales de gorriones,
Escoltándote con reverencia verde, ebrios
Se pierden con su diosa en música encendida.
Avecilla, perdidos ojillos tristes, allende existes
Resucitada sobre cándidas remembranzas
No como demontre, hipogrifos de perfume sino,
Grieta de sonrisas, sosiego y savia.
Tu aire de Cielo purga calles de grises ciudades
Se bosteza en silencio, abierta jungla recluida
Como azulina mensajera de árida inspiración
Que vive para los que más la necesitan.
El cautivo de blanco, bohemio, lira existencial
Te libra los pétalos para que humana
Esperes sus sombras, dieléctrica arca estética,
De animal con corazón ardiente, ternura real.
Tejen sus pies armonías de cenizas olvidadas
De ímpetus de rubor, primitivos de mentiras
De voces derramadas en la verdad de tu pecho
Del sueño almohada, velo de vuestra beldad.
Mi Cielo, ser delicado, oculta alborada distante
Los vitrales y las obsidianas salvan tu silencio
Como un payaso su pena a las risas circulares
O la rosa las gotas de rocío que besan su cuerpo
Que ha sido el trofeo más puro de su vida.
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Séptimo día
La séptima hoja es la del respiro y exhalo sudores
Verdes como la ausencia de la jungla al amanecer
Hambrientas cual sombra en crepúsculo envejecido
Alegres tal melodía de una guitarra de mediodía
Fértiles como la Virgen que ha de concebir a Dios
Es un picaflor que vuela a perderse en las nubes
Que vuelve todas las tardes antes de morir de frío
Es una amante engreída que mide su género cínico
Una temporada de una primavera y seis inviernos
Resucita a los muertos y da ebria felicidad divina
El séptimo pétalo es de una flor marchita y seca
Pero, oh, es delicioso para el obrero y el holgazán
Cual miel en un sediento corazón desconsolado
A veces nos confina en cuatro muros polvorientos
Pegados a una caja oscura de cultura a domicilio
Adormilados por una modorra de catre, a veces
Sin embargo, es de esfera relativa para el creador
El demiurgo incansable que voraz alimenta
Su deseo es el insomnio de noches gloriosas
El séptimo cáliz es la orgía perpetua con el poeta.
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Escenas cansinas
La cruel y perpetua sequía en la sombra de los campos
Son tórridas angustias que matan de sed al triste animal
Seco de comer, dormir y dejar boñigos para los pastos
En un páramo de fuego que le inflige de manera bestial.
 
Las orillas bañan una alhaja entre el papel y la pluma 
Cuales esperanzas del pez lejos del agua y de la vida 
Lucha contra la profecía horrida de la daga asesina
Al final, entre zapatos rotos, hay una cama mullida.
 
Las canciones de los sordos son endemoniadamente 
Mentales, como las voces de un esquizoide alicaído
De tristes tonadas y letras enclaustradas en la mente
Que recuerdan al enfermo sufriendo el letal vahído. 
 
El dolor de la piedra es dulce y paupérrimo y vital
No como el de luto ante la inminencia de su muerte
Que adorna la iglesia y las hornacinas con el vitral  
Ante la tumba aguardando delirante y sufriente.
 
El fiel secreto del atractivo por lo divinamente bello
Es una víbora que te invita a comer la fruta del edén
Y descubrirte desnudo, obeso, sin rostro y sin cabello
Tal cruel que te castiga y te escupe en el húmedo badén.
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